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   Sinopsis


   


   


  No tengo nombre.


  No tengo un pasado.


  No tengo recuerdos.


  Ellos me buscan. Otros me cazan y otros dicen que quieren protegerme.


  No sé en quien confiar.


  ¿En aquel que dice quererme? ¿Aquel que dice haber cruzado el mundo entero por mí?


  ¿O en aquel chico de sonrisa traviesa que no me ha defraudado?


  Vivo dentro de un lugar. Una valla divide a los demás de nosotros. Divide la escoria de la sociedad.


  No somos muy diferentes a los demás… excepto por un pequeño detalle que aún no soy capaz de asimilar.


  No sé quién soy. Y tampoco confío en nadie.


  Lo que más quiero es recuperar mis recuerdos y saber porqué aquellos que me buscan me llaman: Mente Maestra.
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   Dedicatoria


   


   


  A mis sobrinos, Kaleb, Ian y Aytana, por todas esas risas y momentos. Porque son Superman, Batman y Masha.


  Porque su imaginación y capacidad de asombro no tiene límites y espero así pueda ser siempre. Les dedico el


  comienzo y el final de esta historia como inicio de todas sus aventuras.


  “La suerte no se desea, se fabrica y depende de ti hacerla buena o mala”


  Eyrian, siempre serás considerado uno de los primeros Evolucionados. Ahora has llegado a salvo a la


  Resistencia, y ese es tu lugar de paz. Te envío felicidad y paz, mi amigo.


   


   


  Prefacio


   


   


   


   


   


   


   


   


  Corro lo más rápido que me permiten las piernas.


  No hay nadie siguiéndome, uno de sus dardos me alcanzó y creen que ya no vale la pena venir detrás de mí.


  Una punzada me llena toda la cabeza, mis oídos dejan de escuchar todo alrededor.


  ¿Quién soy? ¿Dónde estoy?


   


   


   


  No recuerdo nada.


  Eso es todo lo que el mundo necesita saber.


   


   


  Un segundo... un minuto... una hora.


  Abro los ojos.


  Y ahora no hay nada, solo nada. Un vacío; y yo flotando en él.


  Hace tanto calor que puedo derretirme, el calor es demasiado, justo como... como...


  «¿En una 
 sauna?» sugiere una voz en mi cabeza.


  «¿Una sauna? ¿Qué es una sauna?» pregunto.


  Eso está mal, le estoy preguntando a una voz en mi cabeza lo que es una sauna y lo que es aún peor... no recuerdo nada.


  No sé quién soy.


  Ni dónde estoy.


  Ni quién es o qué es la voz en mi mente. Pero, curiosamente eso es lo que menos me preocupa.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  LA MENTALISTA.


  PARTE 1


   


   


  Si algún enemigo aparece ante nosotros, la humanidad se alzará en forma conjunta para derrotarlo.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  1.- Mi nombre es Azul.


   


   


   


  Ha pasado mucho tiempo ¿No es así?


  «No» responde la voz de mi mente.


  No sé quién es, ni porqué está ahí, pero me ayuda a no sentirme sola. Ella dice que no ha pasado mucho tiempo, espero que esté en lo correcto. Quiero preguntarle su nombre, pero me doy cuenta de que yo tampoco tengo uno.


   


  Abro los ojos después de lo que parece una eternidad. Hay luces en el techo, son… se les llama…


  «Lámparas» 


  Sí, lámparas. Estas parpadean y me dejan ver la habitación gris. Todo es de ese color, las cortinas, las camas, las paredes… todo.


  —Esta despierta —anuncia alguien.


  Quiero preguntar qué sucede, pero no recuerdo cómo formar las preguntas con mi boca, así que simplemente miro a la mujer que sale del cuarto en el que estoy.


  A pesar de que hay muchas… muchas…


  «Camillas»


  Sí, camillas. A pesar de esto, me encuentro sola, no hay nadie más.


  ¿Quién soy yo?


  «Tú eres yo»


  ¿Y quién eres tú?


  «No lo sé»


  La voz no dice nada más. Eso es raro, ya que siempre me ofrece palabras nuevas para darle un significado a las cosas que me rodean.


  La mujer que dio el aviso no ha vuelto.


  Este lugar es tan caliente que mi piel está pegajosa y la bata gris con la que estoy vestida está pegada a mí como si fuera…como si fuera…


  No puedo recordar la palabra.


  Tampoco puedo ver a través de las ventanas, ya que del otro lado hay más paredes grises.


  La cosa que separa mi habitación del otro lado se abre… ¿Cómo se llama esa cosa?


  «Puerta» responde mi voz interior.


  La misma mujer de antes me examina con la mirada, como a la espera de que yo haga algo, pero no recuerdo qué hacer. Ni qué decir.


  Ella viste una bata de color gris, de su cuello cuelga un aparato que coloca sobre mi pecho… mi voz dice que es para escuchar mi corazón. No hace falta esa cosa, seguro que puede oírlo a distancia, ya que no deja de palpitar fuerte contra mis costillas.


  —¿Cómo te llamas? —pregunta la mujer.


  No puedo negar con la cabeza, aunque tampoco puedo responder.


  Ella gruñe y enarca una ceja a modo de exasperación. Tiene el cabello negro y está atado de una manera graciosa sobre su cabeza. Sus ojos, de color café, son fríos e inexpresivos, aunque su piel es de un bonito color oscuro, que desentona con los grises de la habitación. La línea de su boca se desdibuja cuando tiene que mirarme. Me observa con el ceño fruncido, como si le molestara mi presencia.


  La mujer suspira y sale de la habitación.


  Cierro los ojos de nuevo y me quedo en la camilla. Después de todo no puedo levantarme, no recuerdo cómo usar las piernas.


  No hay sueños, y si los hay no puedo recordarlos.


  Abro los ojos de nuevo, despertando de una… una…


  «Siesta»


  Me cuesta unos segundos darme cuenta de que muchas niñas me observan. Todas van vestidas igual que yo; pero sus pieles están ampolladas por el sol, y me están mirando con miedo.


  —¿Quién es la nueva? —pregunta una de ellas.


  No sé qué responderle.


  —¿Cuántos años tienes? —pregunta otra que es más amable y se dirige en concreto a mí.


  Tampoco sé que responderle.


  —¡Es un bicho raro! —exclama la primera— ¡Igual que la última!


  Ella apunta a un lugar en la habitación. El lugar está lleno de literas, todo es gris y en cada cama está acurrucada una niña. Dirijo mi mirada hacia el sitio que su dedo apunta; es una litera vacía ¿Qué no puede ver que ahí no hay nadie?


  —Se la llevaron —susurra la chica que me ha preguntado mi edad.


  La miro y frunzo el ceño. Ella ríe por lo bajo.


  —¿No recuerdas nada? —pregunta.


  Niego con la cabeza.


  —No te preocupes —dice—. Pronto te sentirás mejor.


  Asiento sin saber qué más hacer.


  Pronto las niñas se cansan y me dejan sola. Todas excepto la que se comporta amable; quien, después de ir a comer, vuelve con una bandeja de comida para mí. Son solo galletas secas y un poco de sopa, pero todo sabe realmente bien. Mi boca está fascinada con los nuevos sabores y olores que estoy descubriendo.


  —Soy Sam —dice la chica.


  Asiento en su dirección.


  Ella habla conmigo como si pudiera responderle, incluso me pregunta más cosas.


  —A ver… —titubea—. Si tengo que adivinar tu edad… diría que tienes como veinte.


  Arrugo la frente ¿Veinte? ¿Y eso qué significa?


  Sam me explica que estamos dentro de un campo, dentro de la valla. Tenemos que trabajar para sostenernos. Dice que los doctores nos examinan cada semana para saber nuestros progresos. También me explica que nosotros somos la escoria de la sociedad, y que por eso estamos aquí, para ser curadas.


  Me comenta que cada mes les dejan recibir informes de su familia, quienes habitan fuera de la valla, esas personas que llevan una vida normal. Dice que ella siempre recibe cartas de su hermana.


  No puedo hacer más que mirarla. Pero parece ser que Sam no se cansa de eso, no se cansa de mí.


  Ella me dice que tiene doce años y que su hermana tiene dieciocho. Me ayuda a ponerme en pie y me explica cómo andar, diciendo que debo poner un pie antes que el otro para poder caminar, me asegura que pronto lo haré de manera natural. Me cuesta un poco de trabajo y algunas caídas, pero pronto puedo caminar por toda la habitación.


  Así transcurre mi primera semana en este sitio.


  Hoy es el último día que he visto a Sam, que es el último día de ese mes. Ella me estaba enseñando a contar los días en un pequeño almanaque, o al menos así lo llama ella.


  En ese momento, entra en la habitación una mujer alta, musculosa, con un uniforme pulcro, su cabello rubio platinado y un parche en el ojo izquierdo.


  Sam me comenta que es la encargada de nosotras, de la escoria de la valla.


  —Soy la Mayor Khoury. Y harán todo lo que les diga ―espeta y sale del lugar llevándose a Sam con ella.


  No he vuelto a verla. Mi única amiga, la que me enseñó como caminar y como contar los días, también me explicó cómo funciona la vida aquí.


  Trabajo todos los días en una fábrica de botas. No sé para quien son ni porqué necesitan tantas, yo solo las hago.


  Pasan tres meses más. Tres horribles meses en los que me doy cuenta de que soy la mayor de las chicas de las literas; de que hay personas del otro lado de la valla, y de que no somos la única escoria de la sociedad, porque hay más lugares con vallas a los que llaman campamentos. También me doy cuenta de que a los Guardias les gusta llamarme «preciosa» y golpearme el trasero.


  Eso me llena de un horrible sentimiento que me hace querer llorar. Pero la última vez que lloré, ellos me golpearon. Y los golpes duelen mucho.


  Así que dejo que lo hagan y me trago ese horrendo sabor de boca.


  Estoy sentada en el comedor con niñas a mi lado. La cena son galletas rancias y caldo de pollo sin pollo.


  —Eso es más de lo que se merecen —espeta la cocinera cada vez que sirve el plato de cada una.


  Hoy es día de correspondencia. Hoy es un día en el que todas reciben algo, todas excepto yo.


  La Mayor Khoury, a quien he aprendido a temerle y salir de su camino, es la encargada de repartir las cartas. Ella revisa el contenido de todas para que no podamos hallar cosas que hagan mal a los demás. O al menos eso dicen.


  —Reclusa 930430 —dice.


  No me doy cuenta de que ese es mi número hasta que una de las niñas me golpea en las costillas para que reaccione. Camino rápido y le quito de la mano enguantada mi carta a la Mayor sin mirarla al único ojo bueno que tiene.


  Voy de regreso a mi mesa mirando al suelo, para evitar cruzarme con la mirada de los Guardias. Así no tendrán pretextos para golpearme o tocarme.


  Llego a la mesa y quiero abrir mi carta.


  «Espera a estar sola para abrirla» me dice la voz interior


  «Ellos tienen ojos en todas partes»


  Le asiento a la nada, termino de comer y salgo del comedor hacia mi cabaña.


  Las demás niñas caminan en una fila detrás de mí. Entramos al lugar y cada una se va hacia su litera.


  Desde que se llevaron a Sam junto con otro grupo de niñas, no han traído a más. Me pregunto a diario lo qué les ha sucedido.


  Me recuesto en la cama y abro el sobre de papel amarillento. No reconozco la mayor parte de los garabatos en el papel. Ella lee para mí:


  «Yo soy tu. Tú eres yo. No confíes en nadie»


  Solo dice eso.


  ¿Qué significa?


  Se nota que quien la escribió lo hizo rápido, ya que la tinta está corrida y los garabatos borrosos.


  Guardo el papel dentro de mi zapato y me dispongo a dormir. Aunque pasan las horas y me doy cuenta de que no puedo hacerlo, no tengo sueño.


  Me pongo los zapatos malolientes y viejos de nuevo para salir, con cuidado, de la habitación.


  Es la primera vez que hago esto de noche y mi corazón palpita fuerte contra mis costillas. No hay Guardias alrededor. Tampoco está la Mayor. Así que corro en dirección a la valla electrificada.


  Durante algunos días, por la mañana, me siento frente a esta para ver personas pasar. Me gusta cómo se ven. Algunos tienen bebés y pareja. Otros van solos.


  Yo los miro fijamente hasta que desaparecen de mi vista.


  Ahora hago lo mismo y me siento frente a la valla, solo que ahora no hay Guardias vigilándome. Ahora la noche me rodea.


  La última vez que me descubrieron haciendo esto durante el día, me golpearon hasta quedar inconsciente.


  Me doy cuenta de que del otro lado de la valla está una persona, un chico en realidad. Él me mira y se lleva un dedo a los labios para indicarme que guarde silencio.


  Lo hago. No porque lo desee, sino porque no sé cómo hablar.


  Él se acerca lentamente y se queda a tan solo unos centímetros de la peligrosa electricidad de la valla.


  —¿Cómo te llamas? —pregunta y sonríe.


  Tiene una sonrisa gloriosa, como alguien que se encuentra con algo brillante en el patio a la hora del descanso.


  Niego con la cabeza.


  —¿Vives aquí? —dice y frunce el ceño.


  Asiento.


  — ¿Cuántos años tienes? —pregunta.


  Le indico con los dedos la edad que Sam me enseñó a decir que tengo. Veinte años.


  — ¡Vaya, veinte! —exclama el chico.


  Asiento de nuevo.


  —Así que no tienes nombre… —murmura—. Me gustaría llamarte de alguna forma, si logras salir viva de esto.


  No puedo hacer nada más que negar con la cabeza ante sus palabras.


  El chico tiene el cabello rubio platino, sus ojos del color de la luna me miran fijamente y esa sonrisa radiante se extiende de nuevo por su cara.


  —Te veré luego, Azul —dice y agita la mano hacia mí.


  Pronto se pierde en la noche.


  No sé cómo encuentro el camino de nuevo hacia mi habitación, pero me quedo dormida demasiado rápido.


   


   


   


   


   


   


   


   


  
 


   2.- El despertar.


   


   


   


  «Un reloj» dice la voz.


  Tardo un segundo en abrir los ojos. Miro por la ventana y me doy cuenta de que todo es de color rojo. No porque lo hayan pintado en unas cuantas horas. No.


  Hace más calor que durante el día, a pesar de que el sol no nos está quemando ahora.


  Siento que tiran de mí. Una de las niñas tiene mi brazo entre sus manos. Ella tira de él para obligarme a dejar la cama.


  Lanzo las mantas a un lado y corro. No estoy segura de hacia dónde, simplemente corro.


  La puerta de la habitación está abierta.


  Pierdo a la niña que me despertó entre la multitud.


  Me doy cuenta de que no sé qué hacer ¿Ahora qué?


  Todos corren hacia alguna parte, el Campamento se está quemando. Hay fuego por todas partes.


  Estoy asustada. El humo cala en mi garganta y en mis ojos, me siento muy cansada. La voz en mi cabeza no ha aparecido de nuevo. Miro en todas las direcciones hasta encontrarme con la mirada fría de la Mayor.


  Sé que es momento de moverme, correr, salir de su camino.


  Me voy por la dirección contraria a ella, que es a donde nadie está escapando, porque el fuego crepita de ahí. Corro, pero quiero detenerme, solo que mi cuerpo actúa por voluntad propia.


  «¡Para!» grito «¡Por favor, para!» 


  «Yo tengo el control, cariño» me responde la voz.


  ¿Ella tiene el control de mi cuerpo? ¿Por qué? ¿Cuándo sucedió?


  Estoy más asustada que antes. Si mi cuerpo me respondiera a mí, ahora estaría llorando, pero eso no parece posible.


  Mi otra yo se detiene ante el muro de fuego.


  Me doy cuenta de que estamos frente a la valla, los edificios grises de alrededor están en llamas, y los Guardias corren de un lugar a otro para ponerse a salvo. A ninguno parece importarle las niñas que se quedan encerradas. Y al parecer a mi otra yo tampoco, ya que mi cuerpo sigue corriendo.


  La Mayor grita mi número por encima de los sonidos.


  —¡930430! —ruge— ¡No te atrevas!


  Mi otra yo sonríe y le muestra el dedo medio a la Mayor. No tengo idea de qué significa eso.


  —¡Atención! La fuga de las presas: 901225, 591215... —Más números suenan por los altavoces.


  La Mayor se detiene a escupir en el piso, pero luego reanuda su carrera y viene a por mí.


  No puedo creer que esto esté sucediendo.


  Después de tanto tiempo de golpes, maltratos, abusos, y muchas cosas más, al fin puedo saborear la libertad del otro lado de la valla. Comienzo por decirle a mi otra yo que no se detenga, que tenemos que hacer esto por nuestro propio bien. Creo que mis palabras la ayudan, ya que corre más rápido.


  Me doy cuenta de que tengo el control de mi cuerpo de nuevo, porque mis piernas duelen y el humo y fuego calan en mi garganta y ojos.


  «¿Dónde estás?» pregunto.      
 


  Nadie responde.


  Ella se las ha arreglado para llevarme hasta una de las torres de control, donde puedo desactivar la electricidad de la valla, pero no sé cómo hacerlo.


  Puedo ver a través de la ventana como la Mayor me busca y maldice en todas las direcciones. No sabía que una persona pudiera soltar tantas palabrotas en un tiempo récord.


  Miro lo que tengo frente a mí. Hay un botón rojo y otro verde.


  «¿Qué hago?» pregunto angustiada.


  «Rojo…» susurra la voz y parece cansada.


  No pienso en nada más y presiono el botón rojo. Chispas salen despedidas de todo el lugar. Ahora el fuego ha alcanzado la torre de control y de la valla sale un espeso humo de color negro. A través de este puedo ver como las presas se dirigen hacia ahí y empiezan a trepar la reja. Ya no hay electricidad.


  Me cubro la boca con el antebrazo y bajo los escalones que me separan de la explanada. Llego al final de la torre de control y me encuentro con una horrible escena; los Guardias abren fuego y las niñas caen al suelo una a una.


  La Mayor es quien dirige el ataque a todas. No nos quieren libres, nos prefieren muertas ¿Tan peligrosas y malas fuimos? Antes de perder la memoria debimos haber sido muy malas personas para que nos quieran muertas en vez de libres.


  Sacudo la cabeza y corro en dirección a la valla. Primero atrapo parte del metal caliente con mis manos y, a pesar de que siento que me quema, no lo suelto. Acomodo los pies y trepo, trepo lo más rápido que puedo a pesar de las quemaduras y del humo. Siento las lágrimas resbalar por mi cara, lágrimas derramadas por todas aquellas chicas que no pudieron salir.


  Estoy en la parte alta de la valla. Veo que las demás presas se sueltan y caen sobre el pavimento del otro lado. Hago lo mismo, pero me olvido de poner los pies antes y todo el impacto de la caída lo recibe mi hombro derecho. El golpe saca el aire de mis pulmones.


  Me pongo de pie y me doy cuenta que un horrible olor y ardor sube por mi pierna izquierda.


  Una de las chicas me empuja al suelo y yo caigo con un golpe seco. Se quita su camiseta gris y empieza a golpear con ella mi pierna hasta que el fuego se va. La chica no me mira ni una vez más y sigue corriendo.


  Me pongo de pie con mucho esfuerzo. Puedo escuchar a las personas de dentro gritando mi número.


  No quiero volver ahí. La simple idea de hacerlo hace que me recorra un escalofrío.


  Cojeo hasta una pared de un color amarillento. Esta tiene letras de muchos colores esparcidas por todas partes. Me siento triste 
porque no sé leer para poder darme cuenta de lo que dice la pared.


  El dolor de la quemadura de la pierna izquierda y la del golpe del hombro derecho me obligan a ir más despacio que las demás presas. Ellas corren tan rápido que pronto las pierdo entre las calles del lugar.


  Me encuentro sola en medio del humo. Por lo menos ya todo está en silencio. Miro hacia todas partes tratando de encontrar a alguien que me ayude, que me diga lo que sucede, pero no hay nadie. No me percato de que tengo compañía hasta que escucho los pasos alejarse.


  Alguien me está observando. Lleva puesto un… un…


  «Pasamontañas» 


  Sí, una de esas cosas.


  Toda su ropa es de color negro. La figura me observa, pero no puedo ver su cara. De pronto me señala con una mano y me pide que la siga. Hago lo que me dice en el momento que empieza a correr de frente.


  Me muevo lo más rápido que puedo. Las pesadas botas de los Guardias del Campamento se oyen a mi espalda… Si tan solo pudiera ir más rápido…


  Veo que la figura se mete en un oscuro callejón y la sigo.


  No puedo ver nada.


  Cuando siento que el guardia que me sigue está a punto de atraparme, me tiro junto a un montón de cajas de basura que desprenden un fétido aroma que me llena de bilis la garganta.


  Por lo menos estoy viva. Pienso en esto mientras me obligo a controlar mi respiración.


  —La he perdido —dice una voz fría. Es la Mayor Khoury.


  Me atrevo a echar un vistazo. Ella habla a través de un aparato que está en su oído…


  «Un micrófono» me dice la voz.


  Le asiento a la nada.


  —Me importa un comino cuántos muertos hay —espeta la mujer a quien está del otro lado de la línea—. Nuestra prioridad es la presa 930430.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  3.- Los túneles.


   


   


   


  Termina de hablar y corre en otra dirección. Se pierde entre el humo y las calles de fuera de la valla.


  Yo soy su prioridad. Ellos me quieren a mí.


  No me percato de que hay alguien más conmigo hasta que un movimiento me obliga a mirar. La sombra de antes quita una tapadera del suelo y me indica que lo siga.


  Como puedo me levanto, mi pierna arde, y mi brazo duele como… como…


  «Como el infierno.»


  «¿Qué es el infierno?»


  «¡No lo sé! Solo es una expresión.»


  No quiero preguntar a lo que se refiere con una expresión, creo que si lo hago se molestará conmigo.


  Entro en el agujero del suelo que deja la figura anterior.


  Mis pies solo tocan aire por unos segundos y luego mi tobillo, el de la pierna quemada, se dobla cuando toco el fondo del lugar. Huele horrible. Este sitio apesta, incluso más que el Campamento.


  Tomo una gran bocanada de aire, aprovechando el viento limpio que entra por el agujero que ahora está en el techo.


  Abajo hay agua, y estoy segura de que está sucia.


  No me doy cuenta de que tengo compañía hasta que alguien coloca la tapadera de nuevo en su lugar. Abro mucho los ojos para poder verlo, pero sigue teniendo esa mascara sobre su rostro.


  Creo que la persona resopla algo parecido a una carcajada; se lleva una mano hacia su cabeza, como si fuera a rascarla, pero lo piensa mejor y solo asiente hacia mí. La persona corre en dirección al oscuro túnel cuando se escuchan más disparos en la superficie.


  Comienzo a seguirlo, con cuidado de que el agua sucia no salpique sobre mi quemadura, ya que algo me dice que si eso pasa sería realmente malo. Cojeo hacia donde la figura ha desaparecido. Es curioso, pero puedo ver una luz al final del túnel.


  La voz de mi cabeza ríe ante esta frase.


  «Es como si estuviéramos muriendo…» Ronronea.


  Frunzo el ceño ante esto, sin comprender su comparación.


  Lo único que me indica que no estoy sola son los chapoteos que provocan los zapatos contra el agua de la… de la…


  «Alcantarilla»


  Como sea.


  La pierna me escuece, y mi brazo me duele demasiado.


  ¿Qué habrá pasado con las niñas que sí lograron escapar? La pregunta me atormenta incluso más que las heridas. Deseo con todo mí ser que ellas estén bien, que hayan encontrado algún modo de escapar de la Mayor y que ahora se encuentren a salvo.


  Los pasos que van por delante de mí se detienen ¿A dónde ha ido la figura?


  Puedo vislumbrar al frente una silueta, una sombra. Me doy cuenta de que se detiene poco antes de llegar a la luz.


  Hay ocho túneles frente a nosotros. Debemos elegir un camino. La persona de la máscara se ha detenido para esperarme, o al menos eso quiero pensar.


  La figura se lleva la mano a la cabeza y se quita la máscara. Y lo reconozco, es el chico del cabello platino, los ojos grises como la luna y una sonrisa radiante.


  Quiero pedirle que me diga qué ha ocurrido; por qué está pasando todo esto, quiero saber quién es él y por qué me ha guiado hasta este lugar y, sobre todo, quiero saber quién soy yo; aunque algo me dice que él no tiene la respuesta.


  Abro la boca para hablar, pero me detengo cuando recuerdo que no sé cómo hacerlo. Las palabras no pueden formar nada coherente en mis labios, pese a que no hago otra cosa que pensar con ellas.


  Solo estoy balbuceando frente a él, parezco una tonta.


  El chico borra su sonrisa.


  —Lo lamento —dice.


  Siento que colocan algo contra mi nariz, es frio y hediondo; y de pronto solo hay oscuridad.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  4.- Cicatrices.


   


   


   


  Me duele la cabeza. Algo palpita sobre mi sien izquierda… Me doy cuenta de que es mi corazón.


  «Bum. Bum. Bum.»


  Late tan fuerte, y tan rápido que puedo sentirlo incluso en mi cabeza. Golpea mis costillas con cada latido.


  «Bum. Bum. Bum.»


  Abro los ojos, esperando ver los colores grises del Campamento. Pero no, no reconozco nada de lo que hay a mí alrededor. Las paredes son de color café, no hay ventanas y un ligero olor a humedad flota por todas partes. Una lámpara cuelga del techo. Sé que estoy sobre una cama, ya que estoy tumbada sobre ella; es muy blanda, una manta de color rosa me cubre. Donde debería estar una puerta me separa del exterior hay una cortina colgada.


  Miro a mi alrededor, pero no hay nada más.


  Respiro profundo, y me obligo a pensar en cosas buenas, nada puede ser peor que la valla, nada es peor que los experimentos, nada es peor que los castigos o el acoso de los guardias. No hay nada peor que la valla…


  «Excepto lo que puedes hacer.» Dice.


  «Podemos.» La corrijo.


  No quiero pensar en lo que podemos hacer, me da miedo incluso que la voz lo mencione. Es horrible y doloroso, tanto para mí como para las demás personas.


  Bajo las piernas de la cama, y me doy cuenta de que hay un vendaje sobre mi quemadura y que mi brazo esta inmovilizado con algo…


  «Cabestrillo, se llama cabestrillo.»


  «Bien.»


  Dejo de darle las gracias a la voz por las nuevas palabras, cuando me doy cuenta que a ella no le importa nada de lo que yo tengo que decir.


  Llevo puesta la ropa de la valla. Un uniforme de color gris y veo que los zapatos viejos no están por ninguna parte. Los necesito para correr.


  La cortina se corre hacia un lado y entran dos personas.


  Uno es el mismo chico de antes. Y con él viene una chica, ella es bonita, tiene unos ojos grandes de color café y el cabello castaño y corto, muy corto. Sus pómulos están remarcados y su boca rellena. Hay algo sobre su mejilla izquierda… algo que rompe la hermosura…


  «Son cicatrices.»


  Bien, cicatrices.


  —Hola ―dice el chico—. Me alegra que estés despierta.


  Solo puedo mirarlo. Él se sienta en el suelo frente a mí, y la chica se apoya en el marco de la puerta. Cuando la miro a ella me sonríe.


  —¿Te preguntas dónde estás? ¿Qué haces aquí? —pregunta él.


  Asiento.


  —Apuesto a que ni siquiera te has presentado —le riñe la chica.


  Él se lleva una mano a la frente y se golpea.


  —Lo lamento, soy un cabeza dura. —Sonríe para sí mismo—. Soy Sander.


  —Yo soy Olivia —dice ella—. Pero puedes llamarme Liv.


  Sander ríe.


  —No, ella no puede llamarte de ninguna forma, no habla.


  Olivia frunce el ceño.


  —¿Nada? ¿No dices nada?


  Niego con la cabeza.


  —Pero puedes entenderme.


  Asiento.


  —Con eso basta —Sonríe.


  —¡Claro que no! Ella tiene que hablar y…


  —Por el momento debemos centrarnos en que se recupere de sus heridas, genio —Le interrumpe Olivia.


  Ella sale del cuarto en el que estoy dejándome sola con Sander.


  Me llevo una mano a mi mejilla izquierda, preguntándome qué le habrá pasado.


  —Sobre eso… —dice el chico, como si adivinara mis intenciones—. Será mejor que no le menciones nada… o lo que sea que tú hagas.


  Frunzo el ceño ¿Por qué no? Es fácil hacer que él me comprenda.


  —Porque hay temas de los que no puedes hablar con las personas. Hay cosas que no se deben recalcar, son heridas que nunca sanan ¿Comprendes?


  Más o menos. Asiento.
 


  Sander toma una respiración profunda.


  —Nosotros iniciamos el fuego. Lo hicimos para poder liberar a quienes estaban dentro de la valla, no sabíamos que ellos comenzarían a disparar… La mujer del parche está loca. Tratamos de rescatar a la mayoría, pero solo unas pocas nos siguieron al túnel. Es todo lo que te puedo decir. —Deja que su voz se pierda.


  Mis manos están sobre la manta. Sander trata de extender su brazo y tomar mi mano; rápidamente las quito de su alcance y las meto debajo de la manta.


  No debe tocarme, nadie debe hacerlo. Yo soy peligrosa, soy mala, lo que puedo hacer es horrible, por eso me mantenían dentro de la valla.


  Él frunce el ceño, al parecer he lastimado sus sentimientos al no dejar que me toque, pero jamás lo comprendería si trato de explicarle algo que ni yo misma comprendo.


  —¿Quieres conocer el lugar? —pregunta y se pone de pie.


  Asiento.


  —¿Puedes caminar?


  Asiento de nuevo y me pongo de pie.


  Mi pierna arde, pero ya no tanto como cuando corría por el túnel. El brazo ya no me duele, es más, casi ni siento. Comienzo a removerme incomoda debajo del cabestrillo.


  Sander se acerca y, con cuidado, desabrocha esa cosa de mi cuello; dejo caer mi brazo, y poco a poco empiezo a sentirlo mucho mejor.


  —Creo que esto ya no es necesario —dice y lanza esa cosa hacia la cama —. Llevas dormida tres días —comenta mientras caminamos fuera del cuartito.


  Nunca he dormido tanto. En el Campamento no me dejaban hacerlo. Si te retrasabas había castigo.


  Fuera hay un largo pasillo recubierto de metal; el olor a humedad es más fuerte aquí. A lo largo del pasillo, hay más cortinas que sirven como puertas.


  Bajamos unos escalones y nos encontramos en lo que parece un… un…


  «¿Un panal de abejas?» Sugiere la voz.


  Asiento a la nada.


  —¿A quién le estas respondiendo algo? —pregunta Sander divertido.


  Niego rápidamente. Nadie tiene por que saber de la voz.


  —Y… ¿Ya sabes cuál es tu nombre?


  Niego otra vez.


  —¿Sabes? No quiero llamarte Azul para siempre. Justo cuando me fui, me sentí mal por haberte llamado así, fue como si fueras un cachorro en vez de una persona.


  Quiero decirle que pare, que no me molesta que me llame así, ya que no tengo un nombre y el hecho de que me diga Azul me hace sentir como si perteneciera a este sitio.


  Hago un movimiento con las manos para indicarle que se calle.


  —¿Por qué? —pregunta un tanto sorprendido.


  Me señalo el pecho, quiero indicarle que yo soy Azul, me gusta de la manera que suena.; mucho mejor que un número.


  Una ceja se alza por encima de sus ojos grises cuando cree saber lo que le estoy intentando decir.


  Miro por todo el lugar, tratando de encontrar algo de ese color, y casi de inmediato me doy cuenta de que la camiseta que él lleva puesta es así.


  Me señalo de nuevo y luego su camiseta.


  —¿Qué tú y yo qué?


  Niego ¡NO, TU NO! Quiero gritarle.


  Seguimos caminando hacia delante mientras me enseña todo el lugar. Hay un salón muy grande, donde hay personas; sus voces provocan eco, y suenan de un modo gracioso. Todos parecen felices en este sitio. Son dos pisos, y hay una barandilla en la orilla del segundo piso, donde las personas se sientan a charlar de una forma agradable.


  Muchos ríen, otros comen y algunos hablan. No parecen tristes, al contrario, son felices.


  —La mayoría salió de Campamentos, igual que tú —dice Sander al ver mi expresión. —Olivia y yo escapamos de uno hace unos dos años; llegamos aquí junto con un grupo y comenzamos este lugar, el Refugio, así lo llamamos todos. Luego dimos golpes en los demás Campamentos para liberar a los demás chicos, muchos han muerto… —Su mirada se ensombrece al decir esto—. Pero bueno, ahora todos estamos aquí y vamos a hacer lo posible por sobrevivir. Los del Gobierno no han hecho nada por encontrarnos, aunque tampoco es fácil encontrar este sitio; si tratas de entrar o salir sin conocer nada, puedes perderte entre los túneles muy fácilmente.


  Asiento a todo lo que dice.


  Es triste que hayan muerto tantas personas, pero también es bueno que lograran edificar un lugar como este, donde las personas, adolescentes y niños en su mayoría pueden estar en paz.


  ¿Por qué ayudarnos a escapar? Según el Gobierno, nosotros somos la escoria de la sociedad. No merecemos nada ¿Por qué? No comprendo absolutamente nada.


  Seguimos andando y llegamos a un lugar que huele delicioso. A tierra mojada.


  «¡Son cultivos! Aquí, bajo tierra» Exclama mi voz emocionada.


  —Es todo un sistema —explica Sander. —. Aquí cada uno se gana su lugar, todos trabajamos por algo. Algunos trabajan para los cultivos, aunque también otras tareas; como ayudar en la cocina, o limpiar el lugar. Todos nos ayudamos entre todos. También están los que ayudan a curar a los demás, Liv es la encargada de esa área.


  Aún no termina de explicarme, cuando se escuchan gritos más adelante. Una discusión. ¿Se van a golpear?


  Pasos se escuchan por todas partes, todos acercándose al lugar del incidente.


  Siento mis nervios saltar y mi corazón palpitar muy fuerte. Todos esos pasos, todos esos gritos… horribles recuerdos del Campamento inundan mi mente.


  Quiero irme de aquí. No hay salida, todo está lleno de personas.


  Me hago un ovillo contra la pared y me llevo las manos a la cabeza. Nada. No pasa nada. Mi respiración se vuelve agitada. Van a atraparme y la Mayor me dará un castigo especial por haber escapado de ella.


  Siento el cosquilleo subir por mi columna. El fuerte dolor en las sienes y la ansiedad haciendo vibrar cada parte de mi cuerpo. No aquí no, por favor aquí no. No delante de todos. No quiero hacerle daño a nadie. Me doy cuenta de que todo el mundo se queda callado. Ahora soy el centro de atención.


  Sander me mira de una forma que me hace querer llorar. Su expresión es de miedo, pero no es hacia mí, es por mí. Teme por mí, quiero gritarle que es un ingenuo. Ingenuo porque se preocupa por un monstruo como yo.


  Acompaso mi respiración a algo que gotea muy cerca de mí.


  «Tic. Tic. Tic.»


  Siento que el malestar está cediendo; al menos ya no le haré daño a nadie. Pero aun así no deben tocarme nunca.


  Tengo el rostro bañado en lágrimas cuando veo que Olivia se acerca a mí.


  Necesito decirle que no me toque, más bien necesito gritárselo a todos ellos.


  Ella, sabiamente, cierra su mano sobre mi camiseta y me ayuda a ponerme de pie. Hay tela de por medio, si no hay contacto directo con mi piel, entonces no pasa nada.


  Me sacudo de su agarre.


  —Ven conmigo —susurra y camina hacia la salida.


  Me apresuro detrás de ella, dejando a Sander junto con sus ciudadanos de los túneles; quienes parecen entender tan poco como yo.


  




   


   


   


  5.- Mi reflejo.


   


   


  Camino detrás de Olivia todo el tiempo, no se gira en ningún momento para saber si la sigo o no, directamente lo sabe. Ahora que el cosquilleo en mi espalda se ha ido, me obligo a respirar tranquila.


  Vamos por una habitación que parece no tener fin, aquí no hay personas, pero si hay un sonido agradable que llena todo el lugar, no sé qué es, pero me ayuda a sentirme bien, como si yo tuviera un hogar.


  Miro hacia la izquierda, ahí está un chico. Frente a él hay una cosa que tiene muchos botones y brilla con luces de colores. El chico lleva unas cosas sobre sus ojos…


  «Gafas, sirven para ver mejor» Explica.


  Quiero algo así sobre mi cara, algo por lo que deba ser reconocida. Olivia tiene su cicatriz y el chico sus anteojos.


  No desvía la vista de la cosa que tiene frente a él, a pesar de que estoy segura que nos ha escuchado llegar.


  Olivia lo llama, pero él no hace caso, así que ella solo pone los ojos en blanco y sigue con su camino hacia el frente. Al contrario que Sander, Olivia no me explica nada de lo que hay, ni me presenta a las personas.


  Atravesamos una puerta que Liv cierra. Llegamos a otro sitio, y giro hacia la pared. Frente a mi hay una chica. Le frunzo el ceño y ella hace lo mismo hacia mí; es grosera, está imitando cada uno de mis gestos, quiero decirle que ya basta de repetir todo aquello que hago


  La voz en mi cabeza solo ríe, pero no me ofrece palabras para lo que está sucediendo.


  Al parecer Olivia se percata de que me detengo, ya que también lo hace.


  —¿No conocías los espejos? —pregunta.


  ¿Qué se supone que es eso? Pregunto en mi interior.


  —Vaya… —dice—. Esto será un tanto complicado si no encontramos una manera de enseñártelo todo. —Se lleva una mano a la mejilla con la cicatriz y la frota, parece una costumbre suya—. Los espejos son una cosa en la que puedes reflejarte, esa que está ahí —dice señalando a la mujer que tengo enfrente—, eres tú y detrás de ti estoy yo. Eso es todo lo que hacen los espejos, te ayudan a saber cómo eres.


  No puedo apartar la vista de la chica que me imita ¿Esa soy yo?


  «Esa somos nosotras»


  Le asiento.


  La chica que se supone que soy yo, tiene el cabello largo de color castaño y lacio, aunque muy sucio. Sus pómulos están muy remarcados, al igual que su clavícula. Parece un saco de huesos.


  «Parecemos un esqueleto» Se queja la voz.


  Tiene razón. Mis brazos son muy delgados, al igual que el cuello, y mis mejillas se hunden contra la piel de mi cara. Ahora tiene sentido el nombre que Sander me dio. Mis ojos son muy grandes y de un color azul brillante. Son ojos que reflejan curiosidad.


  —Ven —dice Liv con un asentimiento de cabeza—. Ahora que te calmaste necesitas tomar un baño y comer algo, justo en ese orden.


  Le digo que sí con la cabeza y entramos a la última puerta.


  En esta sala hay una luz parpadeante sobre el techo, y hay unos hoyos en el suelo que están llenos de agua y sale vapor de ellos. También hay cosas para el aseo personal, las reconozco porque una vez al mes nos daban un trozo de jabón en el Campamento.


  —¿Sabes cómo hacerlo? —pregunta un poco incomoda.


  Asiento. Sí, Sam me mostró cómo debo asearme.


  Olivia se sienta sobre una silla de color blanco que está junto a la puerta y comienza a silbar.


  No me molesta que se quede, ya estoy acostumbrada a que siempre me vigilen. Tal vez ella no se va porque tiene miedo de que me ahogue, o algo así. Me quito toda la ropa con cuidado de no lastimar más mi pierna. No miro a Liv para que me ayude a quitar el vendaje, lo hago yo misma. Aprendí a hacerlo en el Campamento, cuando una de las niñas era castigada, yo me hacía cargo de ella con un botiquín que también nos lanzaban una vez al mes. Más de una chica murió por infección o porque se sobrepasaban con los castigos.


  Termino de quitar el vendaje y me doy cuenta de que la herida, ya limpia, no luce tan mal. Meto dos dedos en el agua para medir su temperatura. Esta tibia.


  No quiero pensar más en el Campamento, pero es el único punto de comparación que tengo para todo. Y en ese lugar el agua siempre estaba fría, aun sin importar lo duro que fuera el invierno.


  Entro por completo, y mi cabello escurre agua y mugre.


  Puedo sentir la mirada de Olivia sobre mí, ahora que no hay nada que oculte mi cuerpo mallugado de la vista.


  —¿Sabes? —dice—. Eres la primera que llega que no sabe nada, que no tiene recuerdos ni tampoco sabe hablar. Me preguntaba si estabas fingiendo, pero ahora… ¿Ellos te hicieron esto? —pregunta señalando las marcas.


  Cicatrices. Ahora sé que se llaman así. Tengo muchas de ellas, en la espalda, el cuello, algunas ocultas por mi cabello, en las piernas… hay bastantes que ver en realidad.


  Asiento.


  —Es horrible ¿Te castigaban? ¿Solo eso?


  Niego y me levanto el cabello para que pueda ver la que atraviesa parte de mi nuca y sube hasta la mitad de mi cráneo. Esa es la que casi no se ve porque la oculta mi cabello, pero siempre ha estado conmigo. No recuerdo cómo me la hice, o hicieron.


  —¿Qué más te hicieron? —pregunta.


  No quiero recordar los experimentos, ni el acoso de los guardias que además… corto el pensamiento de un solo golpe, no necesito recordarlo. Sin embargo, acuden a mi mente las imágenes de los electrochoques.


  No me doy cuenta de que Olivia está tocando mi brazo hasta que ya es demasiado tarde.


   


   


   


   



  6.- Primer contacto.


   


   


  Primero atan mi cabeza, brazos y piernas a una camilla. Veo que la maquina está ahí. No quiero verla, pero mis ojos no se apartan de ella. Puedo escuchar los gritos de mis compañeras, aquellas que están siendo sometidas a su dosis semanal.


  Quiero gritar. Quiero pedirles que, por favor, no lo hagan, que yo no he hecho nada malo, que ni siquiera tengo mis recuerdos. No sé porqué merezco ser castigada.


  Los Guardias y Doctores ignoran mis suplicas mudas y hacen lo posible por no mirarme a los ojos, que están bañados en lágrimas. Y, sin previo aviso, da comienzo mi tortura.


  Siento que recorre cada parte de mi ser, la electricidad corre por todo mi cuerpo, queriendo reventarlo, queriendo hacer que muera.


  Por favor… Por favor, déjame morir. No sé a quién se lo pido, simplemente a cualquiera que desee escucharme. Por favor… mátame.


  De pronto se detienen. Me desatan de la cama y sigo despierta. Por mi cara cae la saliva que está chorreando de mi boca abierta, al igual que las lágrimas de mis ojos. No me puedo mover, mi cuerpo es peso muerto.


  Un Guardia me levanta de la camilla y me lleva, no sin una mueca de repulsión, hacia el lugar de descanso; donde les gustaba aprovecharse de nuestro estado de inconsciencia. Solo que yo nunca quedaba inconsciente. Podía sentir y, ahora, recordar absolutamente todo lo que me hicieron en ese lugar.


   


  Siento que la conexión se rompe.


  Olivia deja de tocar mi brazo y me mira como si yo fuera algo de otro mundo.


  Soy un monstruo. Quiero que lo sepa, quiero que se lo diga a Sander y a los demás para que puedan echarme a patadas de aquí, porque es la única forma en la que me iré.


  Sé, sin necesidad de preguntarle, que ella ha visto todo lo que pasaba por mi cabeza en ese momento. Ha podido verlo todo, y eso no es ni la más mínima parte del daño que yo puedo ocasionar.


  En su rostro no hay lágrimas, solo esa expresión que me dice que siente compasión de mí.


  Ni siquiera me pregunta cómo puedo hacer eso, ni el por qué pasó.


  Otro ser humano en su situación ya estaría hecho trizas ante el recuerdo; a no ser que haya pasado por lo mismo antes, y en carne propia.


  Olivia respira profundo.


  —¿C-como te hicieron eso en la cabeza? —pregunta al fin.


  Niego con un leve gesto. Realmente no lo sé.


  —Está bien —dice comprensiva—. Termina de asearte, iré por algo de ropa para ti y… no vuelvas a hacerle eso a nadie más ¿Entendiste?


  Asiento.


  —Hablaremos con Sander más tarde. Hay un montón de cosas que debes saber…—Se detiene antes de llegar a la puerta y me mira— ¿No tienes ni idea de lo que ocurre con el mundo?


  Niego con la cabeza.


  Ella resopla y sale.


  Me quedo sola escuchando el eco del lugar. Escuchando cómo cae y se pierde el agua por esos agujeros que hay en el suelo. Me quedo un rato más en el agua, disfrutando de su tacto tibio en mi piel, y termino de asearme.


  Dentro de la valla, en invierno y cuando estaban aburridos, solían sacarnos a todas al patio; obligándonos a quitarnos la ropa al completo mientras nos rociaban con agua helada que salía de una manguera de gran tamaño. Todo por la diversión de unos cuantos y el sufrimiento de muchas más.


  La puerta se abre y entra Olivia, al parecer está hablando con alguien que está en el pasillo del espejo, porque se ha detenido unos momentos antes de entrar por completo. Tiene ropa en sus manos, además de una toalla junto con unos cuantos vendajes y ungüentos para curarme la pierna quemada.


  Con una sonrisa de complicidad me ayuda a salir del agua. La piel de mis dedos se ha arrugado de un modo gracioso.


  Olivia me deja sola y aprovecho la privacidad para secarme rápido y ponerme la ropa que me ha traído. Me pongo un par de ungüentos en la pierna y aplico el vendaje.


  Nunca he vestido otra cosa que no fuera el uniforme gris, pero ahora me ha traído una camiseta de color amarillo y un pantalón de color negro. Además de que me ha dado unos zapatos nuevos, estos no apestan y tampoco parecen viejos. Estoy segura de que no me harán ampollas en mis pies.


  Abro la puerta cuando estoy lista y me encuentro con Olivia, que está junto a Sander.


  Les dedico una tímida sonrisa.


  — ¡Vaya! —exclama Sander—. Sin toda esa mugre encima ya pareces una chica.


  Me encojo de hombros.


  —Tenemos que hablarle de todo —dice Liv en tono serio—. Y ella —puntualiza señalándome—, tiene algo que mostrarte.


  —¡Hey, hey! —Le interrumpe—. No veo a que viene tanta prisa, además, ella necesita aprender primero otras cosas.


  —No sé por qué te estás comportando así —Le increpa Olivia—. Ni siquiera con los más pequeños te pusiste renuente y ahora, con ella sí lo haces. No es una niña pequeña, tampoco es estúpida, solo no puede hablar, quizá está traumatizada o algo así.


  Frunzo el ceño. Me molesta que hablen sobre mí como si no estuviera aquí. Hago movimientos con las manos para hacerme notar y decirles que sigo aquí. Ambos se giran y Sander me ofrece una sonrisa, pero Liv parece molesta.


  —Si no lo haces tú, yo le daré toda la información y no seré blanda al respecto —amenaza.


  El chico pone los ojos en blanco.


  —Ven conmigo, Azul. Hay alguien que quiero que conozcas.


  Miro en dirección a Olivia, para agradecer, aunque sea con la mirada. Al parecer ella me comprende, ya que niega con la cabeza.


  —No importa —me dice y se va.


  Sander no camina delante de mí al igual que Liv, si no que va a mi lado, señalando las cosas y explicándome lo que son.


  Para cuando llegamos al cuarto donde está el chico de las gafas, sé que el sonido agradable que se escucha por todas partes es llamado música. También que lo que el chico de las gafas tiene frente a él es una pantalla.


  —¿Tienes hambre? —pregunta Sander.


  Asiento y él se frota la nuca.


  —¿Mucha? ¿No puedes esperar? En media hora servirán lo de todos, es la cena general. Después todo el mundo a su agujero, apagamos las luces y a dormir.


  Muerdo mi labio. Sí, tengo mucha hambre, pero puedo esperar, no es la peor de las hambrunas después de todo. Me encojo de hombros, queriéndole decir que no importa.


  —Bien —dice Sander. Se acerca al chico de las gafas y toca su hombro.


  El muchacho no responde, sigue perdido en lo que sea que haga.


  —Dex —lo llama.


  El chico dibuja una pequeña sonrisa, pero nos sigue ignorando.


  —¡Dex! —exclama Sander—. Juro por Dios que le diré a todo el mundo tu verdadero nombre si no nos haces caso en este momento.


  Al fin, Dex aparta sus ojos de la pantalla y los dirige a nosotros. Puedo notar que son de un color café claro, su piel tiene un tono ceniciento, como si no conociera la luz del día. Tiene la boca pequeña y dibuja una sonrisa socarrona. Su cabello es largo y negro, además, parece estar sucio y grasoso.


  —Apestas —dice Sander— ¿Hace cuánto que no te bañas? No conseguí estas cosas solo para que te perdieras a ti mismo.


  —Si —responde el chico con voz firme. A pesar de que es puro hueso, al igual que yo, su voz es muy grave—. Pero nadie más es capaz de utilizar todo esto al mismo tiempo ¿O sí? —dice señalándose la sien derecha con un dedo.


  Sander se remueve incómodo.


  —Sobre eso —dice frotándose la nuca, que parece ser que es una manía del chico—. Esta chica de aquí es Azul —comenta señalándome—. Y no sabe nada de nada. Así que será mejor no mencionar nada al respecto de ciertas cosas con ella. Esperaremos a que se encuentre mejor.


  Dex levanta la vista y por primera vez se fija en mí. Me recorre con la mirada de arriba hacia abajo y viceversa.


  —¿Azul? —pregunta al fin— ¿Esa fue tu idea? —le pregunta a Sander, el cual infla el pecho orgulloso. Dex niega con la cabeza—. Realmente no tienes imaginación.


  —¿Qué? Si mal no recuerdo el tuyo te gustó, además… ¿Quieres volver a tu antiguo nombre? Estoy seguro de que los de la banda de Liam lo disfrutaran.


  —Deja de amenazarme con eso ¿No puedes olvidar el nombre de antes?


  Sander niega con la cabeza mientras sonríe. Le revuelve el cabello a Dex con una mano.


  —No lo olvidare. Algún día volveremos a ser esas personas —dice.


  —Guardas demasiadas esperanzas para cosas inútiles —responde el chico mientras se quita la mano de Sander de encima con un gesto ofuscado y vuelve a la pantalla.


  Nos vamos dejándolo atrás. Caminamos por el cuarto hasta llegar a otro pasillo.


  —Discúlpalo —dice Sander—. A veces es como un viejo cascarrabias, pero cuando lo conoces es un gran amigo.


  Le respondo que sí con la cabeza.


  —¿Cuándo volverás a hablar, Azul? —pregunta y me mira fijamente—. Me gustaría saber tu verdadero nombre algún día.


  A mí también. Me encojo de hombros.


  Una alarma suena por todo el lugar ¿Qué pasa? ¿Me encontraron? ¿La mayor? No quiero, no, por favor no. Nunca, no, nunca voy a volver a ese lugar, antes prefiero estar muerta.


  Comienzo a respirar muy rápido. Empiezo a notar el cosquilleo subiendo por mi columna y el dolor punzante de cabeza. Ya son dos ataques en un día. Tengo miedo, mucho miedo, ¿Por qué suena esa cosa?


  No me doy cuenta que estoy hecha un ovillo contra el suelo hasta que Sander se acerca. Él no parece estar alarmado o enfadado; más bien tiene un semblante de preocupación.


  —¿Azul? —pregunta acercándose.


  ¡No! Quiero gritar. Me aparto de su mano. No me toques. Te haré daño, mucho daño.


  Sander lo piensa mejor y se aleja unos pasos dándome espacio y dejándome respirar. Debo esperar solo unos minutos a que el cosquilleo baje y se desvanezca.


  Eso… esa cosa que vive en mi interior quiere acercarse a Sander, quiere saber qué está pensando y destruir todo aquello que él conoce. Sé que soy mala, muy mala, por hacer este tipo de cosas, soy un monstruo.


  Poco a poco el cosquilleo y el dolor de cabeza pasan, me pongo de pie sin ayuda.


  —¿Estás bien? —me pregunta un poco preocupado.


  Asiento ¿Qué ha sido el sonido de antes? Frunzo el ceño.


  —Es hora de cenar —dice con su sonrisa de nuevo flotando sobre su boca—. Es la hora de que conozcas a todos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  7.- Sin respuestas.


   


   


   


  —Ayer los chicos salieron a la ciudad. Eso significa que hoy comeremos carne —dice Sander.


  Asiento. Nunca he comido carne, así que no comprendo su emoción, no sé cómo sabe, pero la curiosidad está ahí. Llegamos a un área muy grande, el techo es ovalado, como una gran… una gran…


  «¿Cúpula?» sugiere.


  Sí, eso.


  Todo alrededor es roca. Las luces del lugar son unas lamparillas que cuelgan del techo, y hay mesas con sillas por todo este lugar, que están ocupadas por personas. Me doy cuenta que Sander y Olivia son los más mayores de este sitio, no hay nadie que parezca más mayor que ellos. También me percato que todos, no importa si son hombres o mujeres, llevan el cabello corto. Me pregunto por qué será.
 


  Sander me guía hacia una mesa donde hay niñas sentadas y deja que tome asiento junto a una de ellas.


  —¡Chicas! —exclama, llamando la atención de la mesa completa—. Ella es Azul, es nueva aquí, viene del último Campamento ¿La trataran bien?


  Algunas ponen los ojos en blanco, otras ríen, algunas se ruborizan al captar la sonrisa de Sander, y otras contestan que sí. Sander se va a buscar comida y me deja aquí con ellas.


  —Hola —susurra la chica a mí lado—. Así que Azul ¿Eh? Bueno, soy Regina.


  Le asiento en respuesta.


  Una de las chicas que está del otro lado de la mesa no deja de observarme ni un momento. Sus ojos me recorren de arriba a abajo.


  Sander llega con comida y me la da. En el plato hay lo que parece una cosa jugosa y blanda; también una pasta blanca y hojas de lechuga.


  —Es puré de patatas y carne —dice Regina.


  Asiento de nuevo, quiero darle las gracias, pero no puedo.


  —Olvidé mencionarlo. Azul no habla —dice Sander un poco avergonzado.


  —Últimamente olvidas muchas cosas —le contesta Regina.


  —No he dormido mucho —Se defiende y se va.


  No puedo soportar más el hambre que tengo y me como todo lo que hay en el plato. El sabor es delicioso, nunca he probado nada igual, siento que mi estómago reventará en cualquier momento. Suspiro satisfecha y me dejo caer sobre el respaldo de la silla. Quiero volver a mi cuarto para poder dormir, ya que la comida me provoca mucho sueño. Cierro los ojos y siento que mi cabeza cae hacia adelante.


  Regina se ríe de mí.


  Bajo la mirada al plato vacío y me ruborizo.


  —Lo siento —Me dice—. Es que fue gracioso.


  Niego con la cabeza. No importa. Me gustaría saber qué edad tienen todas, en especial Regina; si mis cálculos no me engañan, debe de tener la edad de Sam.


  Un grupo de chicos entra en el lugar. Todos están sucios y quemados por el sol. Uno de ellos es muy alto, moreno y sus ojos son grandes y verdes.


  —¡Liam! —grita Sander desde el otro lado de la habitación.


  El chico moreno alza la vista, medio sonríe y atiende a Sander, que se acerca a él casi corriendo y tropezando.


  —¿Todo bien? —pregunta Sander.


  Liam niega con la cabeza. El chico de cabello rubio frunce el ceño y le pide al moreno que lo siga. Ambos se pierden en la salida de la gran cúpula, mientras que el resto se ponen en fila para recibir comida.


  La chica de mi mesa no deja de mirarme. Me está haciendo sentir incomoda.


  Me pongo de pie para ir a mi cuarto y ella hace lo mismo. Me sigue solo unos pasos hasta que me detengo, y luego ella hace lo mismo.


  «Enfréntala, cobarde» Me dice la voz.


  ¿Yo? ¿Enfrentarla? ¿Cómo?


  La chica pone una mano sobre mi hombro para que me detenga. Lo hago y giro rápido para hacerle frente.


  —Yo te conozco —dice demasiado alto, tanto que algunos prestan atención—. Tú estabas en mi Campamento. Ellos te buscan a ti, barrieron toda la ciudad para encontrarte mientras que tú estabas muy cómoda aquí durmiendo. Los tres días después del escape fueron un infierno. La Mayor te está buscando personalmente y quiero saber por qué.


  No sé cómo reaccionar. Todos nos miran ahora. No sé por qué me buscan a mí, no tengo idea de lo que hice antes de perder la memoria, no sé la persona que fui ni por qué soy tan importante ahora.


  Y de pronto reconozco a la chica. Fue la que apagó el fuego de mi cuerpo cuando salté la valla. Ella me había ayudado.


  —Tú no eres Azul —espeta—. Tu maldito número es 930430, voy a tener grabado ese maldito número en mi mente hasta que muera.


  Siento el cosquilleo subir por mi columna, ya van más de dos ataques en un solo día. Hay un ligero dolor en mi estómago y muchas nauseas.
 


  ― ¿Qué está pasando aquí? —pregunta Olivia interponiéndose entre a chica y yo.


  ―Nada ―responde la muchacha, enfadada.


  Liv me mira. No hace el intento de tocarme, eso es bueno. Ella sabe lo que pasara.


  Siento el vómito salir de mi boca, por lo que me giro para no manchar a ninguna de las dos, y me agacho a vomitar.


  Todos comienzan a hacer ruidos de asco y a prestar atención a otros lugares. Olivia hace una mueca de asco, pero me retira el cabello de la cara y luego lo ata con algo para que no se salga de su lugar.


  ―Regina ―la llama Liv―. Lleva a Azul a su cuarto. Amanda y yo tenemos que hablar.
 —Termina de decir mientras le dirige una mirada enfadada a Amanda, la chica que me ha agredido.


  Regina me hace señas de que la siga y yo lo hago. Salimos de la gran cúpula y nos adentramos en uno de los pasillos.


  ―¿Sabes? ―Me dice cuando nadie puede escucharnos―. No sé qué le pasa a Amanda, también es nueva, pero ha estado muy enfadada con todos.


  Me encojo de hombros. En realidad, no me importa.


  ―¿Qué puedes hacer tu? ― me pregunta.


  Frunzo el ceño ¿A qué se refiere?


  ―Mira, por ejemplo, yo puedo manipular objetos como yo quiera, las cosas se mueven sin que las toque. Y Sander puede…


  ―¡Reg! ― La interrumpe alguien. Me doy cuenta de que es Liam.


  ―¡Hola! ― dice ella.


  Liam me recorre de arriba hacia abajo con su mirada.


  ―Según Sander la chica nueva no sabe nada. No hables con ella de esas cosas ―Le regaña.


  Regina baja la vista al suelo sin responder.


  De nuevo hablan de mí como si no estuviera aquí, y me molesta mucho. Frunzo el ceño al chico y termino el camino hacia mi pequeño cuarto yo sola.


  ¿A qué se refiere Regina? ¿Qué pasa con el mundo realmente? ¿Por qué la Mayor me busca?


  Necesito respuestas. Necesito más que eso. Quiero toda la información y, a mi parecer, ni Sander ni Olivia me la darán. Tengo que buscar respuestas por mí misma.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  8.- Asesina


   


   


   


  Corro. Estoy corriendo y no recuerdo en qué momento he comenzado a hacerlo.


  No tengo la respiración agitada. Por el sonido de mis pisadas sé que me encuentro en un túnel, uno
 en el que la única luz que hay viene del hueco al final de este.


  Miro hacia atrás. Ya puedo escuchar los automóviles al otro lado del túnel. Hay agua sobre el suelo, o por lo menos quiero pensar que es agua. Llevo puesta ropa que no conozco. Un traje de color negro y botas que me llegan hasta las rodillas.


  Miro hacia atrás de nuevo, ya que se escuchan pisadas acercándose. Me detengo en seco cuando veo que, frente a mí, justo hacia donde me dirijo hay personas y están armadas. Todos me recuerdan a los Guardias del Campamento.


  Medio sonrío y me doy la vuelta para huir de ellos, pero del otro lado hay más. Estoy completamente rodeada, pero no estoy nerviosa ni tengo miedo.


  Hay adrenalina, está ese cosquilleo familiar sobre las palmas de mis manos. Y Mis ojos están buscando la piel expuesta de los soldados. Ellos lo saben, saben que al primer contacto todo estará perdido.


  Se acercan más y más, como si planearan invadir mi espacio.


  «—Tontos —pienso para mis adentros.» Yo no necesito espacio para actuar, todo va mejor mientras menos distancia exista.


  Me permito una sonrisa petulante cuando uno de ellos ordena que me tire al suelo con las manos sobre la cabeza.


  Corro hacia el grupo más pequeño y alcanzo el cuello de uno de ellos. Suenan los disparos de los demás, pero ninguno me toca. El soldado que he tocado cubre las balas con su cuerpo, lo hace porque yo lo obligo a hacerlo, ahora su mente es mía.


  Siento el cordel tirar de mi dedo. Pero todavía me quedan nueve disponibles. Así que me encargo de tocar a más de ellos, hasta que tengo diez bajo mi mando.


  Es como un hilo invisible, que va desde uno de mis dedos hasta la nuca de las personas. A través de ese cordel fluyen sus recuerdos, sus ideas, sus pensamientos. Yo les robo todo eso, esas cosas me hacen más fuerte.


  Los obligo a disparar contra sus compañeros, solo que ellos abren fuego primero.


  Para cuando se dan cuenta de lo que está sucediendo ya es demasiado tarde. Cinco de los guardias me cubren con sus cuerpos. Ellos ya están muertos, aun así hasta que yo no decida romper el enlace seguirán siendo mis marionetas.


  Miro por encima del hombro de uno de ellos y le hago un guiño al grupo restante. Mis títeres disparan contra ellos.


  Cuando creo que todos están muertos rompo el enlace. Pero estoy equivocada, uno aún tiene vida y apunta su arma hacia mí. Reacciono rápido y 
cojo una de las armas. Esquivo las balas del soldado; en un parpadeo estoy frente a él apuntando mi arma a su cabeza mientras aprieto el gatillo.


  El chico cae sobre el suelo salpicando y manchándolo todo de su sangre.


  ―No fallaste ninguna ―dice una voz del otro lado del túnel.


  ―Fue a quemarropa, solo un imbécil fallaría ―respondo.


  ―Por eso es por lo que tú te encargas de estas cosas ―Me felicita.


  Camino hacia donde está el. No sé porqué, pero confío en él, hay algo en mí que grita que debo estar con él.


  ―Aún queda uno ―me dice y señala al suelo.


  Me detengo frente a la figura mal trecha del suelo y le disparo sobre el corazón. Al instante el hombre deja de retorcerse, está muerto.


  No tengo idea de por qué me inclino y le quito la máscara.


  Sus ojos grises han quedado abiertos y son sumamente conocidos. Su cabello rubio platino está cubierto de sangre. Es Sander, estoy frente al cadáver de mi rescatador.


   


  Abro los ojos cuando siento que alguien me está sosteniendo.


  ―Tranquila ―me susurran.


  Miro asustada a todas partes. Estoy en mi habitación, el ligero olor a metal y humedad está en el ambiente.


  Sander sostiene mis muñecas para evitar que me haga daño. Cuando ve que estoy mejor me suelta. 
 


  Ha sido un verdadero milagro que mi mente no actuara para entrar en su cabeza.


  ―¿Estás bien? ―pregunta.


  Asiento, aunque no estoy convencida. Quiero preguntar qué ha pasado.


  ―Bueno ―dice después de un momento―. Ahora sé que no eres muda. Estabas gritando, por eso vine, creí que te estaban asesinando, pero al parecer solo tuviste una pesadilla.


  Asiento de nuevo. Vaya pesadilla.


  ―Amanecerá pronto, vuelve a dormir ―Comenta y se pone de pie.


  Reacciono rápido y lo atrapo de la camiseta antes de que salga. No lo digo con palabras, pero espero que mis ojos se lo hagan saber: Quédate conmigo, tengo miedo.


  ―¿Sabes? ―dice―. Esa silla parece muy cómoda para dormir ¿Te importa si me quedo?


  Le sonrío. Quiero decir gracias.


  ―Debemos encontrar rápido una forma para que te comuniques, Azul.


  Asiento y me recuesto sobre la cama de nuevo. Escucho la ligera respiración de Sander unos minutos después.


  Tengo miedo de la persona de mi sueño. Sé que era yo y que estaba matando gente, además no me importaba en absoluto, pero… ¿Quién era la otra persona en el túnel? ¿Por qué siento como si la conociera? ¿Por qué algo en mi grita que debo encontrarla? Quizá, con esa persona, estén todas las respuestas que busco.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  9.- Comunicación.


   


   


   


  ―¡Azul! ¡Azul! ― grita alguien.


  Olivia me ha puesto a trabajar en el cultivo de los alimentos junto a una chica que no para de hablar. Por mi perfecto, ya que no tengo palabras que ofrecer.


  Quien grita mi nombre es Regina.


  ―¡Hola! ―saluda a la otra chica.


  Curiosamente esta le responde con un asentimiento de cabeza.


  ―Sander dice que tienes que venir conmigo para que Dexter te dé material para que te comuniques ¿No es genial? ¡Ellos creen que podrás hablar! ¡Vamos! ―No ha terminado de hablar y ya me está empujando hacia la salida.


  Quiero poder hacer preguntas para poder tener las respuestas apropiadas, pero me doy cuenta de que Regina ya ha sido regañada antes, por Liam, cuando trataba de contarme qué sucedió.


  Recorremos los túneles y pasamos por el lugar donde todos se reúnen a comer; el panal, me dijo Sander que lo llamaban. Y tiene sentido ese nombre.


  Regina no para de hablar y no estoy segura de que sepa que lo hace, solo veo su boca moverse sin comprender nada de lo que dice.


  Llegamos donde se supone que debemos llegar, porque Reg se detiene. Estamos en el pasillo del espejo, donde él se esconde, el chico de los ordenadores, Dex, lo llama Sander. Ahí está él, su cabello platino se distingue desde lejos.


  ―¡Azul! ―Exclama Sander.


  Me encojo de hombros y sonrío. Sander le da un codazo a Dex para que nos ponga atención.


  ―Hola ― saluda sin despegar los ojos de la pantalla.


  ―Dex dijo ―explica Sander―, que como no puedes hablar, deberíamos buscar una forma para que te comuniques…


  ―Eso lo dijiste tú ―interrumpe Dex―. Yo solo sugerí una manera y tú te emocionaste como un loco.


  Sander pone los ojos en blanco y se dirige de nuevo a mí.


  ―¿Sabes escribir, Azul?


  Muerdo mi labio y niego con la cabeza. Dex y Reg ahogan una risa.


  ―¡Conseguiste una completa inútil! ―exclama Dexter.


  Miro al suelo avergonzada.


  ―Ignóralos ―pide Sander y toma algo que está sobre el escritorio―. Voy a mostrarte cómo se escribe.


  Los acompañantes vuelven a reír, pero pronto se callan. Regina se va cuando nadie le presta atención y Dex ya está perdido de nuevo en la pantalla.


  Unas horas después ya sé que significa cada letra, número y símbolo. Sander me dice cómo se forman las palabras. Incluso me explica que lo primero que me había enseñado se llama alfabeto.


  Él se estira después de mucho tiempo.


  ―¿Tienes hambre? 
―pregunta.


  Tomo la libreta y el lápiz que me ha dado y escribo: Sí.


  Sander me mira. Está emocionado.


  ―Será mucho más fácil de esta manera ―Sonríe― ¡Mira esto, Dex! Azul ya sabe escribir.


  Dexter no despega sus ojos de la pantalla.


  ―No es tan inútil como pensaba ―dice con voz muerta.


  Sander pone los ojos en blanco y ambos salimos de ese lugar. Le devuelvo a Sander la libreta y el lápiz.


  ―No ―dice―. Es tuyo, es un regalo.


  Frunzo el ceño y escribo: ¿Regalo?


  ―Sí, mira. Cuando te importan las personas tú les das cosas, esos son regalos.


  Asiento. Sí entiendo, creo.


  ―Aprendes rápido ―comenta.


  Gracias. Escribo en mi libreta nueva


  ―Habrá que conseguirte más de esas cosas pronto.


  Asiento y quiero escribir algo más, pero ya hemos llegado al panal, donde todos están sentados para disfrutar su comida.


  Liam está ahí, y me mira de una forma que me hace querer ocultarme detrás de Sander. Amanda está a su lado, ambos hablan sobre algo que no puedo escuchar.


  ―Busca a Regina ―ordena Sander―. Voy a tener que dejarte por ahora, Azul. Pero mañana te buscaré para seguir practicando, aunque creo que en poco tiempo tú serás quien me enseñe a mí.


  Sonrío para él y me marcho para buscar a Regina en alguna de las mesas. La encuentro gracias a que ella mueve los brazos para que yo pueda verla. Me siento a su lado, y me doy cuenta de que ya tiene la comida para las dos.


  Mucho más despacio que la noche anterior, empiezo a comer y a meterme las cucharadas de lo que sea que tenga en mi plato en la boca; no quiero acabar como anoche vomitando delante de todos.


  Regina comenta cosas sin sentido de nuevo. No quiero volver a hablar si voy a parlotear como ella siempre hace.


  De repente, me asalta un pensamiento. Uno en el que golpeo la cabeza de Regina contra le mesa de metal para que deje de hablar. Sacudo mi cabeza para deshacerme de esas ideas que ni siquiera son mías.


  «No, son mías» Me dice la voz.


  «¿Cómo puedes querer algo así?»


  «Ya me tiene harta, escríbele que se calle, que te duele la cabeza»


  Saco la libreta. La voz tiene razón, Regina tiene que callarse en algún momento; y, a decir verdad, la cabeza comienza a dolerme, pero es un dolor normal, no aquel que antecede a un ataque.


  Interrumpo lo que estaba cuando una puerta se abre de golpe en el panal. Todos nos quedamos en silencio, nadie dice nada. Tan solo se escuchan las respiraciones mezcladas.


  Es Dexter y nos mira de una forma que parece sorprendida.


  ―Tenéis que ver esto todos ―anuncia en voz muy alta y aplaude una vez.


  Una pantalla gigante que no había visto hasta ahora, y que está oculta en el techo del panal, empieza a bajar, como si respondiera a una instrucción que el chico le da a través de esa palmada.


  Escucho como todos ahogan una respiración y me miran. Todas las miradas ahora están sobre mí.


  Liam se gira y me barre con su mirada fría y penetrante.


  —¡Os lo dije! —grita Amanda.


  La pantalla muestra una fotografía grande, la chica es igual que yo, solo que sus ojos brillan con un odio demasiado fuerte y sus labios esbozan una sonrisa sádica y retadora.


  A su lado hay escrito:


   


  Presa: 930430


  Nombre: Cheslay Aksana.


  Nivel: 2


   


  Y ofrecen una cantidad muy grande de dinero. Soy yo, ellos me están buscando.


  ¿Qué demonios significa nivel 2?


   


   


  10.- Miedos.


   


   


   


  Me quedo mirando la pantalla hasta que mi imagen desaparece. La voz de mi cabeza ríe; ríe tan fuerte y tan libre que me da miedo. Ella sabe lo que es el nivel dos, ella conoce todo y aun así no me dice nada.


  «Cheslay» La llamo.


  La voz suspira.


  «Años… hace años que no escuchaba mi nombre» Parece feliz.


  No me doy cuenta de que alguien me ha tomado de la mano hasta que ya me están arrastrando fuera del panal. Quien me lleva es Liam y parece enfadado, muy enfadado.


  Quiero preguntar qué sucede, pero he dejado la libreta sobre la mesa. Puedo escuchar desde el pasillo las voces histéricas de todos en el panal.


  Liam me coloca detrás de él cuando dos personas nos interrumpen el paso ¿Cómo rayos han llegado tan rápido?


  ―¡Una dos! ―grita Liam― ¡Una maldita dos, Sander! ¿Cómo demonios se te ocurre meterla aquí?


  ―No sabíamos lo que era ―replica el Sander sin quitarme los ojos de encima. No me mira con miedo como muchos cuando leyeron aquello en la pantalla, aunque tampoco con enojo como lo hace Liam. En sus ojos solo hay preocupación.


  ―¡Ahora lo sabes! Saquémosla de aquí, está poniendo en peligro a todos en el refugio.


  ―Liam, cálmate ―interviene Olivia.


  ―¡Un cuerno! ―espeta.


  Sander se endereza, tanto que incluso ahora parece más alto que Liam. Su pose no deja lugar a dudas, no está siendo el chico amable que me rescató, está siendo aquel que prendió fuego al Campamento.


  ―Quiero que te quede claro algo, no volveré a decirlo. Eres mi amigo, casi mi hermano y te aprecio, pero no voy a dejar que hagas con y por este lugar lo que te plazca. Fuimos Olivia y yo quienes creamos el Refugio, y solo ella y yo tomaremos cualquier decisión ¿Te queda claro? ―En sus ojos grises hay frialdad.


  ―Pero…―titubea Liam.


  ―¡¿Te quedó claro?! ―Interrumpe Sander más fuerte de lo normal.


  Liam baja la mirada, me coge fuertemente del hombro y me lanza hacia ellos dos. Olivia me atrapa con cuidado de no tocar mi piel. Ella sabe lo que ocurrirá. Y por cómo se están dando las cosas, comienzo a sospechar que Liv no le dijo nada a Sander de lo que ocurrió cuando ella me tocó, todo lo que pudo ver y sentir.


  El pecho de Liam sube y baja muy rápido. Sigue estando enojado.


  ―Debemos votar, creo que todos debemos decidir lo que pasa ―Sugiere el chico moreno.


  Sander sonríe fieramente.


  ―Esto no es una democracia. Es una dictadura y yo soy el tirano ¿Qué planeabas hacer?


  ―Llevarla con Sayuri ―responde Liam.


  No sé qué significa eso, pero Olivia ahoga la respiración y Sander aprieta los puños.


  ―¿Te volviste loco? ―pregunta Liv.


  ―¡No! ¿Que acaso no lo veis? Solo quiero protegernos.


  ―¡Por Dios! ―exclama ella― ¡Mírala! ¿Protegernos de qué? Solo es como un animal asustado. No recuerda nada, ni si quiera cómo hablar ¿y ahora tú quieres meter a alguien en su cerebro?


  ―Nadie ha logrado entrar en los túneles y salir vivo. Nunca ha pasado ni pasará, pero si vuelves a hacer algo como esto, te juro que…


  ―¿Qué? ¿Qué es lo que harás? ―responde Liam, interrumpiendo la amenaza de Sander.


  ―Tú sabes bien que no es la primera vez que me enfrento a algo como esto, así que no me tientes, porque sabes que haré lo que sea necesario para mantener la paz y el orden en este lugar.


  Liam lo fulmina con la mirada y nos da la espalda. Olivia ya me ha soltado. Miro a Sander buscando respuestas.


  ―¿Estás bien, Azul? ―me pregunta. Su tono dulce de nuevo.


  Asiento.


  ―Sander, su nombre no es Azul… ―dice Olivia.


  ―¿Cómo quieres que te llamemos? ―me pregunta― ¿Te gusta Azul? ¿O prefieres Cheslay?


  Le digo con mis dedos que me gusta más la primera. Siento como si el segundo nombre quemara dentro de mi mente.


  Olivia le dice a Sander que tiene que hablar con él, en privado. Así que me dejan en mi habitación y juntos se pierden entre los túneles.


  Quiero saber quién es Sayuri y lo que puede hacer. Deseo saber tantas cosas…


  No quiero quedarme dormida por miedo a soñar de nuevo con Cheslay, con esa chica que se supone soy yo, pero que le temo tanto. Me sumerjo en el mundo de los sueños muy rápido, no sé por qué me siento tan cansada.


   


  ―¿No tienes miedo?


  ―Tengo miedo de dejar de ser yo.


  ―Me voy a asegurar de que eso no pase.


  ―No puedes prometer algo así. Solo yo puedo protegerme de mis propios monstruos.


  ―Cheslay, no eres un monstruo, eres alguien que lucha por sobrevivir, y en el camino ayudas a todos. Estoy seguro de que algún día podremos volver…


  ―No tengas demasiadas esperanzas, un paso nuestro son diez de ellos. Y la maldita mujer del parche nos está pisando los talones.


  El chico baja la vista al suelo.


  Sé que estoy en un sueño porque puedo hablar, y todo tiene ese borde de color gris.


  Estamos en lo que parece ser una casa abandonada desde hace mucho tiempo. Hay telarañas colgando de las lámparas, mucha ropa sucia desperdigada por todos los sitios y comida tirada por todo el suelo. Las ventanas están rotas y del techo cae agua debido a las goteras.


  Él parece alguien normal. No me inspira miedo, solo confianza y paz. Es la misma sensación que cuando soñé con él en el puente. Los ojos del muchacho son marrones y algo oscuros. Su espalda es ancha y su cabello oscuro y revuelto. Parece estar herido, ya que respira muy agitadamente.


  ―¿Qué vamos a hacer? ―pregunto.


  ―Nada, tú no harás nada, si las cosas se salen de control me dejaras aquí y escaparas.


  ―Sabes que no haré eso, voy a pelear hasta el final.


  ―No quiero que tengas un final, yo quiero que…


  no puede terminar la frase, porque la pared de cemento se viene abajo y lo interrumpe. Hay polvo, cristales, ruido y lluvia por todas partes.


  Necesito asegurarme de que el chico está bien, veo que alguien lo lleva sobre unos brazos. Los trajes de los atacantes están completamente cubiertos, no hay piel a la vista. Un dardo está en el cuello del muchacho, él parece inconsciente.


  Corro lo más rápido que puedo y golpeo a personas en el camino. No me importa lo que ocurra, debo averiguar a dónde lo llevan y entrar para sacarlo de ese lugar. Después de esquivarlos y ver hacia dónde se dirige la furgoneta donde lo han lanzado, es cuando me dispongo a escapar.


  Corro lo más rápido que me permiten las piernas. Uno de sus dardos me alcanza en el cuello, y dejan de perseguirme. Ellos piensan que ya no deben venir a por mí. Me duele la cabeza, todo se torna borroso y después oscuro…


  ―Dylan… ―Es lo último que puedo decir.


   


  



   


   


  11.- Sayuri.


   


   


   


  Me despierto con un sobresalto. La habitación está a oscuras, aún así puedo ver las siluetas y escuchar las respiraciones entremezcladas.


  Alguien cubre mi boca y me arrastra fuera de la cama. Pataleo y quiero gritar, pero de mi boca no sale nada. Me cargan sobre el hombro de alguien y cuando colocan una cosa sobre mis ojos ya no puedo ver nada.


  ―No deja de moverse ―susurra alguien. Conozco su voz, es Liam.


  «Bájame, por favor, déjame en paz»


  «Deja de llorar, pareces un bebe» Dice la voz.


  No me doy cuenta de que mis mejillas están mojadas. Hay algo horrible en mi garganta, como si hubiese una piedra que no puedo tragar.


  «Van a matarme» Lloriqueo.


  Cheslay bufa. Como si mi queja fuera algo imposible de cumplirse.


  «Le gustas al pequeño líder, ellos no van a matarte»


  «¿Gustar? ¿Pequeño líder?» Pregunto.


  La voz ríe.


  Tengo miedo. Solo puedo escuchar las goteras de los túneles ¿Por qué no puedo tener un ataque justo ahora?


  Algo dentro de mí me grita que debo hacerles daño para que me dejen tranquila. Parece que he perdido todas mis fuerzas, noto un hormigueo en mis manos, pero no tiene nada que ver con lo que puedo hacer, es más bien que mis brazos y piernas me duelen y se han adormecido por ir colgando en los brazos de Liam.


  ―Ya dejó de moverse ―dice alguien. Es una voz que no reconozco.


  Ya no escucho las goteras, en cambio, hay aire fresco rozando mi cara ¿Estamos afuera?


  Me estremezco y vuelvo a moverme ¿Ellos quieren entregarme a la Mayor? No quiero, no, por favor no, haré no que digan, todo lo que quieran, pero que no me devuelvan al Campamento.


  Alguien me da un fuerte golpe en la cabeza, no sé con qué lo hicieron, pero era un objeto duro. Me siento mareada y dolorida, la parte donde me han golpeado palpita una y otra vez.


  Al fin, me dejan caer al suelo. Mis manos están atadas, así que no puedo protegerme de la caída con ellas. Mi cara choca con un golpe seco contra el suelo ¿Es tierra? Eso parece porque sabe a tierra.


  Una persona tira de mi cabello para que me levante del suelo. Me dejo llevar por el tirón, ya que aún me siento mareada y algo torpe.


  Quiero poder hablar, poder gritar para pedir ayuda ¡Sander! Deseo pronunciar esa simple palabra.


  Me quitan la venda de los ojos, tardo unos eternos segundos en acostumbrarme al exterior.


  El aire frio me hace tiritar, veo que en la tierra hay una mancha de sangre, es asqueroso… aunque, bueno, es mía. Sangro de la herida de la cabeza, además mis piernas se esfuerzan por sostenerme, tanto que están temblando.


  Alrededor hay una especie de alambrada ¿Estoy dentro del Campamento de nuevo?


  «No» Responde Cheslay.


  Eso me ayuda a relajarme un poco. Me cuesta un poco darme cuenta de que estoy dentro de una jaula, los habitantes de los túneles me observan desde una distancia segura. Me miran como si fuera un animal salvaje.


  ―Una dos ―Se escucha una voz muy fuerte―. Sander metió en el Refugio a una maldita dos. Esos… animales incontrolables, que lo único que saben traicionar y hacer daño ―gruñe.


  Quiero defenderme, poder decirle que yo no soy así, pero no sé cómo. Odio no poder hablar.


  Un rugido me hace darme cuenta de que no estoy sola en la jaula. Hay alguien conmigo.


  Miro a la chica que esta frente a mí. Sus ojos están rasgados de una manera graciosa, pero todo eso se pierde al darme cuenta de que están inyectados en sangre. Ella está salivando demasiado.


  Tengo miedo.


  «Quédate contra la pared, que no te ataque por la espalda» Instruye la voz.


  La tensión es evidente en Cheslay y eso me hace estar más nerviosa.


  Me muevo con mucho cuidado sin perder de vista a la joven que me mira como si fuese comida. Mi espalda choca con la valla, miro el camino por el que me arrastraron hasta aquí, por todo el camino hay sangre ¿Cuándo se va a detener el palpitar de mi cabeza?


  ―¡Vamos, Sayuri! ―alienta la multitud.


  La chica les da una sonrisa sangrienta.


  ―Ella esa Sayuri ―explica Liam con humor―. Y es una dos, igual que tú. Ella se infiltró en los túneles hace unos meses y, al darnos cuenta de lo que era, la arrojamos aquí porque no podía ir al exterior para mostrarle a los demás la entrada a los túneles. Era un peligro. Esto es lo que te sucederá si decides jugar con la mente de alguno de nosotros ¿Sabes? Sayuri también nos hace algunos favores a cambio de comida. Favores como entrar en la cabeza de las personas y decirnos sus intenciones. Aunque no te aseguro que termines viva después de esto. Ella no se contiene y no ha habido un dos tan fuerte como para deshacerse de Sayuri.


  Tengo mucho más miedo que antes. La chica me mira y me regala una sonrisa fiera.


  ―Prometo que dolerá mucho ―dice.


  Me doy cuenta de que ya no puedo huir más, ya estoy lo más alejada posible.


  «No la dejes entrar»


  «Tengo miedo»


  «¡Por favor!»


  Es la primera vez que me pide algo. No la voy a defraudar.


  Sayuri clava sus ojos en mí. Y es cuando siento ese tirón, el clásico hormigueo en mis manos, y el dolor de cabeza aumentando.


  Caigo sobre la tierra, deteniéndome con las manos. Me duele todo, desde la cabeza, la columna, cada parte de mi cuerpo chilla de dolor.


  «¡Resiste!»


  «No puedo…»


  «Atácala, vamos, puedes hacerlo. Solo debes entrar en su cabeza...»


  «Necesito tocarla para lograr eso» Replico.


  «Todavía tienes mucho que aprender sobre ti misma» Es lo último que escucho.


  Levanto la cabeza y me enfoco en los ojos de esa chica. Ella no va a dejar que me acerque, lo sé. Yo no puedo actuar a distancia, necesito tener contacto directo con la persona. Mis piernas no me responden, así que no puedo ponerme de pie.


  ―¡Estas tardando demasiado! ―grita Liam.


  Sayuri lo fulmina con la mirada. Si ella puede leer las mentes y controlarlas ¿Por qué no usa su poder para salir de aquí? Me mira de nuevo y yo cierro los ojos.


  No hagas contacto visual… tal vez esa sea la clave. No lo es. Puedo sentir cómo está invadiendo cada rincón de mi mente y ver cada cosa que ocurrió en el Campamento, ahora sabe quién es Sam y lo que le mostré a Olivia cuando me tocó.


  Ella está por entrar en los recuerdos de Cheslay, esos con los que tengo pesadillas cada noche. Por alguna razón esto me hace sentir furiosa, como si los recuerdos fueran míos.


  Apoyo las manos contra la tierra fría, y con mucho esfuerzo me pongo de pie, ignorando el dolor de todo mi cuerpo y a aquella intrusa de mentes.


  «Tú no quieres hacer esto» Digo.


  Sé que ella puede escucharme, porque sus ojos se amplían con sorpresa y miedo.


  «¡Lárgate!» Grita e imprime más esfuerzo en entrar en mi mente.


  Dejo que lo haga. Solo pido un recuerdo a cambio de otro. Dejo que mi mente se desplace, permito que el cosquilleo suba desde mis manos y se expanda por todo mi cuerpo. Ya no tengo que reprimirlo más, quizá muera, pero no importa. El dolor de cabeza cede, ya no me duele. Al contrario, es como si fuera libre en todos los sentidos.


  Y ahí están. Puedo ver todos los delicados hilos plateados de todos los que están observándonos. Los pensamientos de todos los que hay aquí, incluyendo los de Sayuri. Únicamente quiero los de ella, no me interesan los de los demás. Los hilos de la chica se hacen más y más nítidos, hasta que se expanden.


  Está ella de pequeña, jugando con un pedazo de plástico… la imagen cambia y me muestra a un grupo de personas huyendo… Su familia está muerta ahora… Ella escapando de uno de los Campamentos, donde estuvo encerrada por diez años.


  Rompo la conexión con un movimiento brusco ¡Diez años! ¡Ha tenido diez años de horrible tortura!


  Antes quería hacerle daño… ahora siento lastima de ella. Siento el odio y el coraje subir por mi pecho. Todo esto es culpa de Liam. Cuando me doy cuenta de lo que está sucediendo ya es demasiado tarde, de los ojos y boca de Sayuri está saliendo sangre a borbotones. Parece que no se detendrá con nada.


  Las rocas están flotando sobre el suelo. El dolor de cabeza vuelve, incluso más fuerte que antes. Un grupo de personas, los más débiles de mente, se llevan las manos a las sienes y empiezan a gritar, pasando por el mismo dolor que yo.


  Me permito una pequeña sonrisa, lo merecen por ser parte de todo esto.


  La nariz de Liam está comenzando a sangrar, pero él no aparta la mirada. Imprimo mucha más energía en esto y sus ojos se ponen en blanco, luego cae al suelo.


  Estoy mareada. Muy mareada, nunca había sentido tanto cansancio.


  La valla explota en un montón de chispas y lo último que puedo ver es el semblante preocupado de Sander.


  «Bien hecho» Susurra Cheslay.


  Su cumplido lo siento como basura tirada directamente a mi cara.


   


   


   


   


   


  12.- Conexión.


   


   


   


  ¿Dónde estoy?


  No hay ruido, tampoco olor. No hay nada, ni siquiera puedo escuchar mi respiración. Mi cuerpo no siente nada, ni el cosquilleo… nada.


  «¿Cheslay?» Pregunto.


  No obtengo una respuesta, parece ser que ella no está conmigo.


  Me muevo de un lado a otro, hay una cosa sobre mi boca y nariz ¿Qué demonios es esto? Me llevo una mano hacia la cara para quitármelo, pero algo me detiene, mis manos están atadas ¿Por qué estoy atada? Un horror me inunda, no es como cuando estaba en el Campamento, ya que ahí siempre he sabido lo que me esperaba, aquí y ahora no, es un miedo irracional y poco común, un miedo a lo que me espera, a lo desconocido.


  Me remuevo de nuevo y me sorprende ver que a mi alrededor comienzan a salir misteriosamente burbujas ¿Dónde estoy? La respuesta llega sola cuando abro los ojos.


  ―¡Está despertando! ―grita alguien.


  Al otro lado parece haber mucha confusión y caos. Estoy encerrada en algún lugar dentro de ese sitio, hay agua a mí alrededor, y la burbuja en la que me encuentro se mueve.


  Una mujer se acerca y me regala una mirada de fascinación. Me parece curiosa, su color de piel no parece común, menos dentro de un lugar tan gris.


  ―Nos has dado muchos problemas últimamente ―dice muy tranquila.


  ¿Yo? ¿Qué clase de problemas? Ni siquiera la conozco.


  ―No hables con ella ―Le riñe un hombre que parece triste y asustado―. Sabes lo que es capaz de hacer.


  No puedo escuchar nada más, ella inyecta una cosa dentro de la burbuja y de pronto me veo arrastrada por un sueño profundo, soy tragada por la oscuridad en la que estaba sumida el mundo antes de la creación.


   


  Ya no hay silencio. Ahora las voces están entremezcladas.


  Me levanto de golpe, tirando algo que me cubre hacia los lados ¿Dónde estoy? ¡Dejadme en paz!


  «Tranquila» Susurra Cheslay.


  «¿Qué haces aquí?» Pregunto.


  Ella bufa.


  «Aquí estoy siempre ¿Qué esperabas?»


  «En mi sueño no estabas» Explico.


  No me responde ¿Sabe lo que está pasando?


  ―Ya ha despertado ―anuncia una persona. Reconozco su voz, es Olivia.


  Estoy en la habitación que me dieron cuando llegué al refugio.


  Tiemblo de pies a cabeza, la habitación se mueve sola, mi cabeza está a punto de reventar. Siento una plasta contra mi nariz ¿Qué es eso que no me deja respirar?


  Alguien trata de acercarse, pero lo alejo con un manotazo. No hay riesgo de un ataque, al parecer mis energías se agotaron cuando me enfrenté a Sayuri. Tengo miedo de que se acerquen, ellos quieren hacerme daño ¿No han tenido suficiente ya?


  ―Tranquila, Azul. Soy yo, Sander ―susurra.


  No me interesa quien sea.


  Me llevo la mano a la cara para saber qué es lo que me obstruye el paso del aire. Es una plasta asquerosa, una combinación de sangre, tierra y quién sabe qué cosas más.


  Sander lleva una especie de toalla en su mano, está desprende un olor muy fuerte a desinfectante.


  Quiero alejarme, pero me doy cuenta de que mi espalda ya choca con la pared que está al lado de mi cama. No me he levantado, mis piernas no responden y la cabeza me duele demasiado.


  ―Fuera de aquí todos ―ordena Sander.


  En la habitación están: Olivia, Regina y, para mi sorpresa, Amanda. Las chicas obedecen y nos dejan solos.


  Sander se sienta al otro lado de la cama, me está dando mi espacio. Ahora que saben el monstruo que soy ¿Me mataran? ¿Me encerraran como a Sayuri? ¡Los odio! Quiero gritar, los odio por haberle hecho esto a ella, por haberla encerrado como a un animal, no son diferentes de aquellos que crearon el 
Campamento.


  ―Entiendo que tengas muchas preguntas, y las responderé, pero antes déjame ayudarte ―pide con voz suave y al mismo tiempo firme.


  Se acerca de nuevo, tratando de ponerme esa toalla con desinfectante sobre mi cara; le arrebato en pedazo de tela y comienzo a limpiarme yo sola sin apartar la mirada de él. Sander levanta ambas manos en señal de rendición. Mi respiración es agitada, siento como si algo estuviese atorado en mi garganta ¿Sera que también tragué sangre y tierra?


  Limpio primero la cosa que obstruye mi nariz y luego tomo una respiración profunda. El pedazo de tela está rojo y muy sucio ahora.


  Sander extiende la mano para pedírmelo, se lo entrego sin dejar que me toque, no porque no quiera lastimarlo si no porque no ha sido sincero conmigo. Por primera vez me doy cuenta de que no puedo confiar en nadie.


  Él limpia ese paño y me lo entrega. Lo tomo de nuevo, solo que Sander roza sus dedos con los míos. Aparto mi mano rápidamente.


  ―Déjame hacerlo ―dice―. Por favor, tú te estás ensuciando más.


  Niego varias veces con la cabeza.


  ―¿Por favor?


  Vuelvo a negar


  Sander suspira lentamente y se gira para encontrar algo que está en el suelo. Es un vaso algo grande de color blanco y dentro hay agua.


  ―Bébela, te hará sentir mejor ―asegura.


  Le arrebato el vaso, parte del líquido cae sobre mi cama por la brusquedad del movimiento. Me lo llevo a los labios e ingiero ese vital líquido arrastrando a su paso por mi garganta lo que antes estaba ahí, lo que parecía una prensa de sangre y tierra. Aquello que lastimaba mi garganta.


  Le devuelvo el vaso y él lo deja donde estaba antes.


  ―Lamento que hayas tenido que pasar por todo eso, lamento todo lo que te ocurrió antes de que llegaras aquí. Siento que tengas que estar mirándome de esa forma justo ahora, como si fuera a hacerte daño en cualquier momento. ―Parece estar dolido. Se sienta sobre el sofá en el que ha dormido antes.


  «Azul ―dice mi nombre de forma tierna―. Yo no quiero que te pase nada malo. Quería que estuvieras cómoda y feliz aquí. Que comenzaras de cero, olvidando todas las cosas malas por la que pasaste. Pero es imposible olvidar, yo no he olvidado. Y las personas aquí tampoco y al parecer lo único que puedo ofrecerte es toda una explicación ¿La quieres escuchar?»


  Asiento dos veces.


  Sander respira profundo y se lleva las manos a la cara para ocultar su rostro. Su voz suena amortiguada cuando vuelve a hablar. Mi corazón se siente pequeño al verlo así de vulnerable.


  ―Nadie sabe cómo empezó. Simplemente, un día las personas comenzaron a morir, no había una explicación, algunos decían que era un virus que se esparcía, una pandemia. El gobierno empezó a hacer algo, pero ese algo nos dejaba fuera a la clase baja. Yo era muy pequeño cuando pasó, mis padres murieron, al igual que mis hermanos ¿Por qué? ¿Por qué yo seguía vivo y ellos no?


  «Agentes del gobierno entraron en un refugio al que había llegado y comenzaron a matar a todos los adultos y a los pequeños nos llevaron a los Campamentos. Supe que eso no estaba bien, no habíamos hecho nada malo, no le hacíamos daño a nadie. Fueron los años más horribles de mi vida. Comenzaron a llenar los lugares con más y más niños hasta que estaban a punto de reventar, ahí conocí a Olivia. Juntos planeamos el escape…― Sander se interrumpe y me mira.»


  «Cómo me gustaría que pudieras hablar, Azul, que me dijeras todo lo que piensas. Si crees que las muertes de todas esas personas en las fugas de los campamentos son mi culpa o no lo son. Quisiera que hablaras conmigo y que, simplemente me dijeras, que todo está bien». ―Termina en un susurro ahogando un llanto y esconde de nuevo el rostro entre sus manos.


  Puede que tenga miedo de todo esto, al igual que yo, o puede que solo ha llegado a ese momento en el que todas las personas se rompen; no importa, pero ahora siento lastima por él.


  Dejo a un lado el mugroso pedazo de tela, me bajo lentamente de la cama y me acerco a Sander. Cuando estoy a su lado, le quito con mucho cuidado las manos de su cara para poder mirarle a los ojos, esos que son del color de la luna.


  Él asombrado me mira directamente, preguntándose por qué lo hago. No tengo una respuesta. Pongo mi mano sobre su mejilla. Siento el cosquilleo familiar sobre la punta de los dedos y los recuerdos empujándose unos a otros dentro de mi mente.


   


  Y lo recuerdo, tan bien y tan nítido como si hubiera pasado ayer:


  El tercer día en el Campamento, cuando me desnudaron y bañaron en agua fría, para después enviarme con los Guardias, quienes se aprovecharon de la vulnerabilidad. Cada aniversario en el Campamento sucedía lo mismo y la Mayor no hacía nada para detenerlos.


  ―Bienvenida ―decían todos ellos, con sus sonrisas podridas y sus miradas apagadas.


  Después vienen las palizas y la falta de alimento, las heridas profundas y las muertes que se dieron debido a las infecciones. Los experimentos y los electrochoques.


  Espero que eso le haga saber que los muertos han sido los verdaderos afortunados cuando todo esto comenzó.


   


  Sander no se aparta de mí contacto, pero abre mucho los ojos ante el flujo de información, ante todo lo que me ha ocurrido.


  Me llevo un dedo a los labios para indicarle que guarde silencio, que esto aún no acaba.


   


  Después de todo eso, le muestro la esperanza. Cuando lo vi por primera vez a través de la valla, cuando sus ojos me observaron y él me regaló esa sonrisa tan brillante y hermosa como la luna. Le hago saber absolutamente todo lo que sentí cuando el campamento se estaba quemando, cuando las niñas murieron, nadie pensaba en lo que perdíamos, ya que pude ver nuestros pensamientos en sintonía, no perdíamos nada, ganábamos libertad. El saborearla, palparla después de tanto tiempo de encierro.


  Él nos dio eso, nos dio la libertad, y en las luchas siempre hay que hacer sacrificios.


   


  Corto los pensamientos de manera tranquila para no hacerle daño. Ahora lo sabe, sabe lo que soy capaz de hacer, aunque eso no sea ni la más mínima parte, sabe que puedo comunicarme de una forma poco común. No parece para nada asustado, al contrario, sostiene mi mano contra su cara por más tiempo.


  «Solo hay algo que he querido decir y eso es gracias, te agradezco que me sacaras de ese horrible lugar.» Le digo a través de mi contacto.


  Él sonríe, más para un recuerdo que para mí.


  ―Yo…― Lo interrumpo poniendo un dedo sobre su boca.


  Niego con la cabeza un par de veces.


  «No digas nada, ya no.»


  Quiero saberlo todo, pero Sander es una persona que se guarda todo para sí mismo, el que ayuda a los demás, pero que no soporta recordar ni hablar de las cosas malas que sucedieron. Se nota que la fuerte, emocionalmente hablando, es Olivia, así que debo hablar con ella.      
 


  De pronto me asalta un recuerdo, uno en el que estoy en la jaula, y todos vitorean y gritan por Sayuri. Vuelvo a ver la sangre en sus rostros, en el de Liam, veo a las personas desmayadas y la jaula estallar en un montón de chispas.


  Sander ve lo mismo que yo, ya que mi mano sigue sobre su rostro.


  ―Tranquila ―susurra y me sostiene de los hombros.


  Estoy teniendo un ataque de pánico, mi respiración es agitada y empieza a aparecer ese dolor de cabeza, esa energía extraña luchando por liberarse.


  No sé cómo, pero, de pronto, estoy de nuevo sentada sobre mi cama, y Sander está mirándome directamente a los ojos.


  ―Ahora estás a salvo, ellos no volverán a hacerte daño, te lo prometo. No volveremos a dejarte sola.


  ¿Qué ocurrió? ¿Qué pasó cuando me desmayé? Quiero preguntarle todo eso, pero él no se da cuenta.


  Siento que mi respiración poco a poco se acompasa, ahora la cabeza solo me duele en la parte que me golpearon, y mi cuerpo se siente incluso más cansado que antes.


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro durante bastante tiempo. Nadie entra al lugar, y si o fuera por algún sonido ocasional, parecería solo estuviéramos él y yo.


  ―Amanda fue quien te rescató. Ella se dio cuenta de que te estaban arrastrando a ese lugar y fue a buscar a Olivia. Solo estuviste en ese lugar el tiempo en el que ellas me buscaron y lo que tardamos en llegar. No fueron más de diez minutos. No debieron hacer eso; Sayuri… ella está loca, no sabíamos qué hacer con ella. Pero no era maltratada, al menos no por nosotros. Creo que he depositado demasiada confianza en Liam, y eso estuvo mal. No puedes confiar en alguien que solo guarda odio en su interior.


  ¿Amanda? ¿La chica que me gritó en el comedor? ¿Ella fue quien me salvó? ¡Vaya! Ya es la segunda vez que me ayuda; aunque no sé porqué lo hace, al parecer me odia y no entiendo el motivo.


  ―Conforme llegamos me di cuenta de que la jaula estaba electrificada. Tuve que hacer algo para solucionarlo. Por el momento, todos quienes incitaron esta revuelta están esperando a ser juzgados, solo son Liam y las personas que siempre lo siguen, no más de diez. Y Sayuri, ella aún no se ha despertado, pero cuando lo haga no será juzgada como los demás. Yo quiero que se quede, pero Olivia quiere matarla, dice que será lo mejor. Creo que debes de ser tú quien decida, Azul.


  Me quedo mirándolo de una forma que refleja sorpresa ¿Por qué habría de decidir yo sobre la vida de una persona? Comienzo a negar con la cabeza. No, yo no quiero hacerlo.


  ―Está bien. No tienes porqué decidir nada ahora, mejor duerme. Hablaremos cuando despiertes.


  Asiento un par de veces, necesito y quiero descansar, pero no quiero que se vaya. No quiero estar sola de nuevo para soñar con ese lugar horrible, tan lleno de silencio y tan agobiante.


  Solo hay algo más que deseo saber sobre lo que ocurrió anoche. Rozo de nuevo mi mano con su mejilla, para mostrarle la jaula estallando en muchas chispas ¿Le hice daño a alguien? Esa es la pregunta.


  Sander niega con la cabeza.


  ―No hubo nadie más lastimado. Y eso no fue tu culpa, quien hizo explotar la jaula fui yo.


  No puedo hacer la pregunta esencial ¿Cómo? ¿Quién más aparte de mi puede hacer cosas así? ¿Qué puede hacer él exactamente? ¿Olivia, Regina, Amanda? ¿Todos pueden?


  Hay demasiadas cosas que pensar.


  Alguien más entra en la habitación, puedo escuchar las voces, pero no formar las palabras.


  Una persona pone su mano sobre mi frente y, de pronto, soy tragada por la oscuridad.


  



   


   


   


   


  13.-La mejor banda del mundo.


   


   


   


  Abro los ojos. Ahora no estoy sobresaltada. No hay nadie en mi habitación, aunque puedo ver la sombra de unos pies que se pasean del otro lado de la cortina.


  Muy lentamente me siento sobre la cama; mi cabeza se siente pesada y mi cuerpo débil, como si en cualquier momento me fuera a caer. Lanzo las mantas hacia un lado y las pisadas del otro lado se detienen. La cortina se corre y aparece quien nunca creí ver.


  ―Hola ―dice Amanda.


  Asiento en respuesta. Miro por todas partes, buscando la libreta y el lápiz, me relajo al cerciorarme de que están sobre el suelo, a mis pies.


  Amanda se apoya sobre el marco de la puerta y cruza los brazos.


  ―Nos hemos estado turnando para cuidarte, has dormido mucho. Sander acaba de irse ―explica.


  Le frunzo el ceño, recojo mi libreta y escribo:


  ¿Por qué estás aquí?


  Amanda sonríe.


  ―No eres estúpida. Ya te lo dije, nos estamos turnando para cuidarte.


  ¿Por qué tú?, formulo mejor la pregunta


  Amanda suspira y se deja caer sobre el suelo, su espalda está apoyada en la pared. Tiene el cabello muy corto, casi al ras de la cabeza, como el de Olivia, solo que Amanda no tiene las cicatrices en la cara, estas están en su espalda.


  ―Creo…―dice—. Que debemos cuidarnos unos a otros, somos lo único que tenemos, puede que estos túneles sea lo último que queda de una resistencia contra el sistema. Puede que seamos la última esperanza y… bueno, si peleamos entre nosotros no ganaremos nada.


  Lo que dice me da en qué pensar.


  Tomo la libreta y escribo: Antes me atacaste


  Amanda ríe, parece más nerviosa que divertida.


  ―Es porque estaba asustada. Las personas hacemos cosas estúpidas cuando tenemos miedo. Nunca voy a olvidar el día que llegaste al Campamento, hubo una celebración especial ― Sonríe irónicamente—. Todas recibimos azotes, algunas hasta electrochoques. Fue una advertencia de la Mayor. Ella dijo que quien tratara de acercarse a ti o de ayudarte… esa persona no duraría mucho tiempo más. Todas nos mantuvimos al margen, excepto esa niña a la que se llevaron después ―Las lágrimas corren por el rostro de Amanda, ella se limpia la nariz con la mano―. En ese momento me lo prohibieron, me tenían sometida, llena de miedo de poder hacer algo al respecto.


  «Mis padres trataron de hacer algo cuando los del gobierno vinieron por mí, pero los asesinaron. Ellos les dieron un tiro en la cabeza, justo delante de mí, solo tenía seis años. Quiero matarlos, a todos ellos, quiero que la Mayor sufra tanto como nosotras lo hicimos, tanto como ha sufrido el mundo. No tienes idea de lo cruel que esa mujer puede llegar a ser». Es mala, nunca conocí a un ser humano así. Y lo peor es que está convencida de que, lo que hace, está bien. Tortura a personas como nosotros, practica experimentos, ha exprimido hasta la última gota de sangre de algunos… he visto... he visto cosas horrendas, no te puedes hacer una idea.


  «las cosas que pasaron en el campamento son la mínima parte de lo que ellos pueden hacer y… no sé porqué tienen un especial interés en ti. Pero la Mayor te está buscando personalmente, no se lo ordenó a nadie, sino que reunió un grupo que encabeza para encontrarte. No sé si el hecho de que llegaras aquí fue buena suerte para ti o muy mala suerte para Sander y su grupo, ya que esa mujer no se detendrá hasta encontrarte —La voz de Amanda se va perdiendo hasta que quedamos en silencio».


  No sé qué escribir. No sé qué preguntar. Ya tengo miedo de algo más, de algo que no soy yo.


  Pasos se escuchan en el pasillo. Amanda se limpia la cara y se pone de pie.


  Me levanto de la cama, y es cuando me doy cuenta de que solo me cubre una fina bata de color verde. Mis pies van descalzos y se enfrían al contacto con el suelo.


  —Despertaste —exclama Sander.


  Le sonrío levemente, medio avergonzada. Aún me estremezco al recordar el nivel de entendimiento y compatibilidad al que llegamos antes.


  Lleva una bandeja sobre sus manos. El olor que emana de los platos hace que mi estómago emita un sonido extraño, tengo hambre y mucha.


  ¿Cuánto tiempo he dormido? Me siento extraña, como si mi cuerpo no quisiera moverse, pero recuperada, estoy como… tranquila.


  Sander deja las cosas sobre la mesita y luego nos mira.


  ―¿Estabais contando historias de terror? −pregunta.


  Amanda ríe amargamente.


  —Algo mucho peor que eso ―contesta y la sonrisa de Sander se esfuma—. Hablábamos de la realidad. —Puntualiza demasiado seria mientras se va.


  Me siento mal por ella, quiero hacer algo para que se sienta mejor, para que crea que todo irá mejor, aunque no sea verdad. Me dejo caer sobre la cama y me como lo que Sander ha traído para mí: Sopa caliente y pan tostado, además de agua que tiene un sabor muy curioso.


  Respiro profundo cuando termino de comer.


  ―¿Lista para volver a tus labores? ―pregunta.


  Asiento. Tomo el cuaderno.


  ¿No tendré que juzgar a nadie?


  Sander niega con la cabeza.


  ―No, lo lamento, no debí haberte pedido algo así. No tendrás que juzgar ni decidir por la vida de nadie. Liam, sus chicos y Sayuri estarán encerrados durante un tiempo, esperando a que aprendan la lección. No voy a dejar que nadie te haga daño, Azul.


  No sé porqué, pero el tono en el que dice m nombre hace que me ruborice.


  ―Espero que lo que hayas hablado con Amanda no fuera nada malo


  Niego con la cabeza, si él no quiere decirme qué ha sucedido con el mundo, lo mínimo que puedo hacer es no echar de cabeza a quien sí me dice cosas.


  ―¿Qué quieres hacer? ―pregunta mirando al techo.


  Estoy harta de estar encerrada. Escribo Quiero aire del exterior, no este que está contaminado…


  ―Se están acabando las provisiones ―Me dice—. Y ya no puedo enviar a Liam a conseguir más. Voy a dejar a Liv a cargo, y entonces podremos salir a conseguir más. Es lo único que puedo ofrecerte por ahora, Azul. Han doblado la seguridad allí afuera. Por ahora nos comportaremos como ratas, ocultándonos un poco más de tiempo, luego iremos afuera para robar comida y volver. Eso será todo, no es tan peligroso como rescatar personas de los campamentos y distraer Guardias. Podrás venir entonces.


  Le regalo una sonrisa. Estoy ansiando que ese día llegue.


   


  Salgo de mi habitación, me doy un baño y al cambiarme me doy cuenta de que mis heridas ya están bien. Me siento más fuerte que nunca.


  «Debiste habernos visto antes, éramos imparables.» Dice Cheslay.


  «Lo lamento.» Respondo.


  Afuera del cuarto del espejo, donde están todos los ordenadores, se encuentra Dexter. Me siento a un lado de él, esperando que Sander vuelva por mí.


  ―¿Qué quieres? ―pregunta sin mirarme.


  Me encojo de hombros. Dexter deja de mirar la pantalla y me ve.


  ―Vaya, olvidé que no hablabas ¿Vienes a matarme? ― Se burla y vuelve su vista a las luces del ordenador.


  Niego con la cabeza ¿Por qué querría matarlo? ¿Por qué haría yo algo así?


  «Solo está jugando, relájate» Dice Cheslay.


  Le asiento a la nada.


  Dexter se ríe.


  ―¿Y ahora hablas sola? Eres muy rara.


  Me encojo de hombros ¿Y qué si lo soy?


  Como me explicó antes Sander, por los altavoces suena una música que me gusta, hace que mi cabeza empiece a moverse con ritmo. Me hace sentir feliz.


  —¿Te gusta cómo suena? ―dice, repentinamente feliz―. Eso es la mejor banda que ha existido.


  ¿Quién es? Escribo en mi libreta


  ―Eso, mi querida chica, es Queen. Lo mejor que ha existido a través del tiempo, no ha habido ninguna banda que pueda superarlos.


  ―No puede ser mejor que Scorpions —interrumpe Sander que acaba de llegar.


  ―No quiero tener esta discusión contigo. Sabes que perderás ―replica Dexter.


  ―Hay muchas formas de fastidiarlo —Me dice Sander―. Pero la música es mi favorita. Bueno, la música y el nombre.


  Dexter lo fulmina con la mirada.


  ¿Cómo se llama? ¿Cuál es su verdadero nombre? 


  Ambos miran lo que acabo de escribir.


  ―¡No se lo digas!


  Sander le muestra una sonrisa con todos los dientes.


  ―Lo digo… no se lo digo. —Medita, golpeando con sus dedos su mentón.


  Junto mis manos a manera de petición y lo miro a los ojos, expresando toda mi curiosidad en ellos.


  ―¡No! ―exclama Dexter— ¡Sabe hacer la cara de gato!


  No sé qué es la cara de gato, pero tanto él como Sander rompen a reír. Pronto me uno a sus risas, no sé si se ríen de mi o conmigo, pero los ratos de felicidad son medidos en este lugar, así que no me importa.


  Ambos suspiran.


  ―No puedo creerlo… y con esos grandes ojos azules ―dice Sander—. Su nombre es…


  ―¡No! ―exclama Dexter.


  ―Por favor, no es tan malo.


  Está bien ¿Por qué lo llaman Dexter? Escribo en la libreta.


  ―Eso sí se lo puedes contar—dice Dex y se encoje de hombros.


  —El laboratorio de Dexter—. Me explica Sander.


  Frunzo el ceño, no comprendo.


  ―¡Vamos! ¿Pequeño? ¿Pelirrojo? ¿Hermana fastidiosa? ¡Es Dexter!


  Niego con la cabeza.


  —No tuvo infancia. —Se burla el chico de los ordenadores.


  ―Tan solo es un dibujo animado. ―Sander me mira de una manera que no sé identificar ¿Lastima? ¿Tristeza? ―. Bien. Nuevas actividades para ti ―dice—. Cada día cuando termines con tus labores en los cultivos, vendrás aquí, y Dexter te dejara ver en uno de los ordenadores todo aquello de lo que te has perdido, todo lo bueno solamente. Desde música hasta dibujos animados y películas ¡Dios! ¡Ya quiero que veas Volver al futuro!


  Asiento a todo lo que dice, estoy ansiosa por comenzar con todo.


  Dexter se queja, pero no me dice que no me quiere ahí, solo dice cosas como que voy a estorbar y que no tiene tiempo para discapacitados mentales.


  Sander no le presta atención e ignorándolo me lleva hacia el comedor, donde me encontraré con los demás. No sé cómo van a reaccionar después de lo de la pelea con Sayuri.


  Lo detengo del brazo a la mitad del camino y niego con la cabeza. No quiero ir ahí, todavía no estoy lista.


  Al parecer lo entiende, ya que nos damos la vuelta y volvemos con el chico de las gafas.


  Olivia aparece después, trae comida para Dexter y para mí. Estoy viendo cosas en la pantalla, todo se mueve y ellos gritan y ríen. Las cosas explotan, se queman y nadie sale dañado.


  Mi boca cae al suelo ante cada nueva escena, ante cada cambio de paisaje.


  ―Deberías ver tu cara ―dice Dexter y vuelve a lo suyo.


  Y así pasan los días.


  He vuelto al comedor y nadie me dice nada, tan solo me miran, no es muy diferente de cómo me miraban las chicas del campamento.


  Mi círculo se ha reducido a Dexter, Regina, Amanda, Sander y Olivia. Además de la chica de los cultivos que no para de hablar y que no recuerdo su nombre.


  He seguido viendo películas y dibujos animados en la pantalla, además de que he escuchado canciones realmente fantásticas. Cheslay me dijo que lloraba como una bebé tonta cuando vi el final de Titanic.


  Dexter y Regina se rieron de mí. Y Amanda me riñó, diciendo que había cosas más horrendas que esas. Me he dado cuenta de que para ella la mayoría de las cosas son más horrendas que lo que es verdaderamente horrendo. No sé cómo piensa, y no quiero descubrirlo.


   


  Estoy en los cultivos. La joven que habla mucho me está diciendo que sus reservas se están acabando, que Sander debe darse prisa o todos tendrán que morir de hambre antes de que los Cazadores nos encuentren.


  No sé quiénes son los Cazadores, pero tampoco se lo pregunto. A ella también le prohibieron hablarme sobre todas esas cosas, pero no se da cuenta y a veces se le va la lengua, así que mejor no la interrumpo con mis preguntas escritas.


  Olivia entra en el lugar. Sus cicatrices se notan más en esta parte de los túneles, ya que es donde hay más luz.


  No tengo idea de cómo han logrado mantener este sitio, es como una gran cúpula por donde entra bastante más luz que en los otros sitios de los túneles. Lo que sé es que lo cierran cada vez que sienten que hay peligro. Sander me dijo una vez que era una suerte poder tener a un visor entre ellos. No supe a lo que se refería, pero tampoco se lo pregunté.


  ―Azul ―dice―. Ven conmigo. Sander dice que saldrán por provisiones. No tengo ni idea de cómo lo convenciste para que te llevara.


  Suelto el material de jardinería y corro hacia Liv mientras me limpio las manos y las rodillas. No hablamos en el camino hacia mi habitación.


  Olivia ata mi cabello en una trenza, luego la dobla hacia arriba y me pone un gorro de color negro que oculta por completo mi cabello. Mira mis ojos y se muerde el labio. Saca algo de la bolsa que lleva colgada.


  ―Esto puede doler ―Me avisa.


  Es algo redondo. Dentro hay un líquido transparente y dos pequeños círculos también transparentes.


  ―Afuera te están buscando ―explica mientras ella se lava las manos―. Ellos quieren a una chica de cabello castaño y ojos azules. Esto te ayudara a que tus ojos se vean de otro color. Algo más oscuro. Ocultaremos tu cabello con esta gorra y luego voy a vendar tus pechos, usaras la ropa de hombre y todo listo, podrás irte.


  Ella, después de explicarme todo lo que va a hacer empieza a hacerlo. Pone esas cosas en mis ojos, lo que provoca que lloren. Luego aprieta mi pecho con vendas, y me da ropa de chico.


  Al mirarme en el espejo me da la risa. Parezco un hombre muy pequeño y mal nutrido.


  «No esta tan mal ya que eres una chica muy pequeña y mal nutrida» Resalta Cheslay.


  Le doy las gracias a Liv con una sonrisa y me uno a Sander, que está esperándome en la salida de uno de los túneles junto a Amanda y dos chicos que no conozco...


  Uno de los chicos tiene los ojos rasgados. Se ve gracioso y el otro tiene la piel muy oscura.


  ―¿Lista para ver la luna? ―Me pregunta Sander.


  Amanda bufa. Ella sí parece una mujer, no la disfrazaron, a ella no la busca nadie.


  ―Espero que no nos encontremos con Cazadores, la última vez fue muy mal ―dice el chico de los ojos raros.


  Sander lo fulmina con la mirada y él guarda silencio. El líder de los túneles presiona un botón en la pared y la puerta de metal empieza a subir lentamente.


  Mi corazón palpita muy fuerte contra mi pecho. Me siento feliz, como cuando supe que podía ser libre, como cuando un ave emprende el vuelo ¿Afuera hay Cazadores? ¿Puedo encontrar respuestas? ¿La luna me dará la bienvenida como lo hacía en el campamento? Demasiadas preguntas y muy pocas respuestas.


  La puerta termina de abrirse, Sander da instrucciones, pero no puedo escucharlo, mi mente está ocupada con otras cosas.


  Todos corren hacia la salida. Los sigo, no debo separarme de Amanda.


  Me siento invencible.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  14.- ¡Está viva!


   


   


   


  Sienta bien correr. Mis piernas me responden como si hiciera esto todos los días. Supongo que pasar tiempo en los cultivos y en los túneles trabajando y haciendo todo tipo de actividades me ayuda a no perder la forma física; después de todo las heridas se me han curado bastante bien. Corro lo más rápido que puedo, a pesar de que Sander me dijo que no me adelantara, siento como poco a poco voy dejando atrás al grupo. Mi respiración es rítmica, no está acelerada.


  Cuando Amanda, que es mi compañera y con la que tengo que ir todo el rato, mira a su lado y ve que, efectivamente, me he adelantado y ya les llevo un poco de distancia, maldice por lo bajo e intenta acelerar el ritmo para poder alcanzarme.


  Puedo escuchar en mi mente como Cheslay grita de alegría, como si las dos estuviéramos controlando el cuerpo ahora. Cuando llego al final del túnel, me freno en seco a esperar a todos los demás.


  Amanda me alcanza, y se apoya en sus piernas para poder acompasar su respiración tratando de tomar aire.


  Siento mi pecho subir y bajar para poder controlarse. Me gusta cómo se siente la energía, la adrenalina, la fuerza. Mi cuerpo se siente tan poderoso como mi mente.


  Sander me pone una mano en el hombro para indicarme que ya no corra.


  No lo hago, no lo haré si no me dicen que lo haga. Eso es algo que aprendí del campamento: «No hagas nada que no te ordenen o habrá un horrible castigo»


  Poco a poco Amanda recupera el aliento; los otros dos chicos que también nos acompañan, son los que hacen de escolta a Sander. Ambos me miran con miedo y evitan tocarme cuando pasan por mi lado después de que Sander les hiciera unas señas tras inspeccionar el lugar.


  A las órdenes del líder de nuestro grupo, los chicos colocan un par de cuerdas en la superficie de la tubería, justo en el borde de esta, y se las atan a su cintura para después bajar en rápel por la pared vertical. Observo como rebotan una, dos y hasta tres veces hasta llegar al suelo; la verdad es que hay mucha distancia desde donde estamos ¿Cuántos pisos hemos subido corriendo?


  Se supone que estábamos bajo los túneles que recorren la ciudad, y ahora, sin embargo, estamos en un lugar alto. Desde aquí puedo ver que las luces de la civilización no están muy lejos; algunas parpadean, y otras se mantienen firmes. También nos llegan los sonidos amortiguados ¿dónde iremos?


  Sobre nosotros las estrellas brillan con intensidad, ya que donde estamos casi no hay luz, solo está la de la luna y las estrellas, además de las linternas que sostienen los chicos que nos escoltan.


  Siento mi corazón palpitar fuerte cuando Amanda coloca la cuerda sobre mi cintura, es mi turno de saltar.


  ―Espera a que Sander esté listo ― dice con tono huraño.


  Asiento para ella.


  Acto seguido, Amanda ata a Sander de la misma forma que hizo conmigo.


  ¡Voy a saltar! Me siento feliz y temerosa al mismo tiempo.


  —Todo listo—anuncia Amanda.


  Sander asiente para las dos. Él intenta cogerme la mano, pero me doy cuenta de que la llevo descubierta y la retiro para no hacer nada de lo que pueda arrepentirme más tarde. Parece entenderlo ya que solo sonríe.


  Aprieto los ojos, retrocedo dos pasos, corro, salto y… solo hay viento a mi alrededor ¡Vuelo! ¡Estoy volando! Soy libre…


  «Somos libres» Exclama Cheslay quien se siente tan emocionada como yo.


  Si recordara cómo hacerlo, ahora mismo estaría dando gritos de júbilo.


  Todo se detiene de golpe; y al igual que los primeros en saltar, reboto varias veces hasta que la cuerda se queda por completo extendida.


  Los chicos ayudan a Sander a bajar, y me tengo que quedar colgada hasta que acaben con él, ya que ninguno de los dos quiere tocarme y no los culpo.


  Sander pone sus pies en el suelo y luego le hace señales con la linterna a Amanda, pocos segundos después cae la cuerda desde arriba.


  Cuando Sander se da cuenta que sigo colgada de la cuerda, fulmina a sus chicos con la mirada y se dispone él mismo a ayudarme a bajar; estoy segura de que me saldrá un buen moratón en la cintura a causa de los tirones de la caída. Cuando por fin Sander me quita la cuerda, con mucho cuidado de no tocar mi piel, no quita sus manos de la cintura; sino que las deja allí un poco más mirándome a los ojos.


  En ese momento recuerdo que, justo ahora, voy vestida como un chico y parezco bastante más a uno de ellos que a una chica, además de que no tengo nada que ofrecerle. Me retiro unos pasos y él deja caer sus manos.


  Hace la misma señal y Amanda deja caer la segunda cuerda.


  ―Tenemos que alejarnos―dice Sander. Más bien susurra.


  Me doy cuenta de que todo lo hacemos con extremo cuidado y si no es necesario hablar no lo hacen.


  Los acompañantes asienten y los cuatro juntos caminamos hasta situarnos detrás de las ruinas de un edificio abandonado. Sander saca la linterna y le hace más señales a Amanda ¿Cómo bajara ella si ya no hay cuerdas?


  Mi boca se abre queriendo gritar algo, cuando veo que Amanda en la orilla del túnel abre los brazos y se deja caer. Pero de mi garganta no sale nada más que un simple quejido muy bajo como para que alguien lo escuche. Veo cómo cae el cuerpo de Amanda en el aire. A los pocos segundos, ella cambia de posición y pone los pies hacia abajo. Cuando aterriza se levanta mucho polvo.


  Inmediatamente los cuatro salimos de nuestro improvisado escondite y acudimos a ella. Amanda está en cuclillas; me cuesta unos segundos darme cuenta que no está lastimada, sino que, al contrario de lo que podría parecer, está bastante más feliz que antes. Ella estaba preparada para hacer esto.


  ―¡Fue fantástico! ―murmura uno de los chicos.


  La joven sonríe.


  ―Creo que no volveré a dudar de las habilidades de nadie —Le felicita Sander en voz baja.


  ―¡Son como cincuenta metros! ―dice el otro.


  ―He saltado de más alto. —Se excusa ella. Está un poco más radiante que antes.


  Dejamos pasar el pequeño momento de euforia y andamos hasta donde hay luces. Hemos avanzado bastante cuando Sander nos detiene. Formamos todos un círculo y nos inclinamos hacia delante para estar más cerca los unos de los otros; yo estoy entre él y Amanda.


  ―Iremos a la bodega. No queda mucho. Solo aseguraros de llenar bien los sacos, lo demás está en mis manos…


  ―¿Cómo lo transportaremos? ―Se queja el de ojos graciosos.


  ―¿Y si hay alarmas? Recuerda que la última vez había una trampa…


  Sander los fulmina con la mirada.


  ―Quien tenga miedo puede volver ahora mismo. Ya sabéis el camino ―espeta. Los chicos cierran la boca―. No habrá alarmas, porque yo me encargaré de todo, ya os lo he dicho, y no me gusta repetir las cosas. Conseguiré un transporte mientras vosotros cogéis todo lo necesario. Liam ya había investigado antes la zona, esta bodega fue uno de los últimos recursos de la ciudad antes de la guerra, está vacía, tal vez nos encontremos con uno u otro cuerpo, no importa si están muertos o vivos, no toquéis nada ni hablen con nadie ¿De acuerdo? Solo limitaros a coger lo necesario. Y si alguna emergencia se presenta, recurrid a vuestras habilidades. Es todo. Andando ―ordena.


  Todos asienten, todos excepto yo que no comprendo nada.


  Aun así, los sigo, aunque tropiezo un par de veces con rocas. La naturaleza ha invadido todo este lugar, parece muy diferente del campamento donde todo estaba digitalizado. Dexter ya me había explicado un poco todo eso.


  Hay varios pilares rodeando la ciudad. Me doy cuenta de que era eso lo que se veía en la distancia, ya que emiten un ligero brillo de color verde, y es eso lo que parpadea, no las luces de la ciudad.


  ―Detectores ―susurra el de piel oscura.


  ―Relájate, Dany ―dice el de ojos raros mientras se cruje nudillos de manera audible.


  El otro asiente. El de los ojos graciosos toma una respiración profunda y pone la palma de su mano contra uno de los pilares.


  ―¿Cuánto tiempo tendremos antes de que detecten la apertura? ―pregunta Amanda.


  —El otro grupo hará un hueco al otro lado de la ciudad. Así que contamos con media hora para romperla, perdernos, llegar a la bodega y luego con las cosas dirigirnos a los túneles. Eso es todo―explica Sander.


  ―¿Por qué no entrar por los túneles desde un principio? ―pregunta Amanda.


  ―Desde la fuga de los campamentos han instalado nuevos sistemas de seguridad. Confío en que Dexter me enviará la salida antes de que algo malo suceda. ―Sonríe con serenidad.


  ―Depositas demasiada confianza en ese chico ―dice ella.


  ―Le confío mi vida y la de todos vosotros. Le confiaría la supervivencia de la humanidad a ese chico.


  Amanda pone los ojos en blanco.


  ―Haz lo tuyo, Andy ―Le dice el líder al chico de ojos raros.


  Andy asiente, se retira unos pasos y luego alza su puño para golpear la pared.


  Había de esas cosas en el campamento, he visto como chicas eran electrocutadas solo por tocarlas.


  Andy suelta un pequeño rugido y su puño se estrella con la pared verde. Al principio no ocurre nada, pero pasan los segundos y se empiezan a hacer arañas en el muro, trepando, rompiéndose como el cristal. Andy hace lo mismo varias veces, hasta que este se rompe por completo.


  —El muro está roto en ambos lados —habla una voz desconocida.


  Me doy cuenta de que viene del reloj de Sander.


  ―Gracias, Dex ―dice él—. Es la hora.


  Todos asentimos y lo seguimos en fila. Sander la encabeza, después va Dany, luego Amanda, yo y, cerrando la fina Andy.


  Mi mente quiere reunir información sobre todo lo que acaba de ocurrir: Amanda salta de mucha distancia y no resulta lastimada. Andy rompe un muro de electricidad con solo sus puños y no pasa nada.


  ¿Qué hace a Dany tan especial como para que lo eligieran para esto? ¿Por qué Dexter puede comunicarse con todo lo electrónico a su alrededor? Son cosas diferentes de las que yo puedo hacer, pero no dejan de ser sorprendentes.


  «Apenas es el principio, concéntrate» Me reprende Cheslay. Tiene razón.


  Sacudo la cabeza y sigo moviéndome despacio, justo como ellos lo hacen.


  Así llegamos hasta un lugar. Solo hay tierra aquí. Voy a dar unos pasos cuando Andy me detiene de la manga, luego se da cuenta de su error y me suelta.


  ―Retrocede ―Me pide. Es la primera vez que se dirige a mí—. Es cristal, el lugar está sepultado, vas a caerte si sigues caminando.


  Asiento en respuesta y sonrío. Si trajera la libreta conmigo le daría las gracias. Me retiro de donde estaba de pie.


  El líder saca un aparato raro de su mochila y mide algo, la cosa emite un sonido.


  ―Mascaras ―ordena Sander. Todos sacan una especie de respirador de sus bolsas y se los colocan sobre la nariz y la boca—. Después de la guerra, muchos lugares quedaron contaminados con radiación, tenemos que pasar por aquí para llegar a la bodega―. Me explica mientras coloca una máscara sobre mi cara, con cuidado de no tocar mi piel.


  Todos estamos muy raros con esa cosa cubriendo la mitad de sus caras.


  Dany está en cuclillas retirando el polvo de la superficie, y es cuando puedo ver el cristal resquebrajado. El chico se aparta para que Andy rompa el cristal con sus súper puños.


  Como era de esperar, Andy hace su trabajo sin la menor dificultad. Cuando el suelo de cristal se ha roto del todo; Amanda saca de su mochila las cuerdas y las cava en el suelo de tierra firme para que podamos bajar de la misma forma que hicimos en los túneles.


  Cinco minutos después ya estamos todos bajo, incluida Amanda que ha bajado con su forma particular. Recoge las cuerdas y las vuelve a meter en su mochila.


  Sander y Dany encienden las linternas. Es la única luz, hay oscuridad casi absoluta.


  ―No os separéis ―ordena Sander. Su voz suena amortiguada.


  Todas nuestras respiraciones suenan forzadas a través de la máscara. De ella sale aire fresco.


  ―¿Cuánto dura el oxígeno? ―pregunta Andy.


  —De quince a veinte minutos. Lo que tardaremos en cruzar la ciudad hasta llegar a la bodega —explica Amanda a la vez que ajusta su máscara.


  Sigo caminando al lado de ella, su respiración se escucha más trabajosa que la de los demás.


  Le pongo una mano en el hombro.


  —No te preocupes, estoy bien —murmura para calmarme sin dejar de caminar y mirándome de reojo. Pero no le creo.


  Asiento para que piense que le creo, pero no me separo de ella durante todo lo que dura el recorrido.


  El recorrido se hace cada vez más largo. Puedo ver las frágiles vigas en las que se apoya el edificio. Sobre el techo hay una cúpula de cristales rotos; la que Andy se ha encargado de romper, a los lados hay paredes que se están deshaciendo. Solo está la luz de las linternas, pero poco a poco mis ojos se van adaptando a la oscuridad. Puedo sentir las ratas y las cucarachas correr a mis pies. No me siento intimidada, en el campamento aprendí a convivir con este tipo de alimañas, que muchas veces eran mejor compañía que los humanos.


  Estoy demasiado distraída mirando alrededor, que no me doy cuenta que Amanda se ha frenado hasta que me estrello con su espalda. Ella se lleva las manos a la garganta y comienza a arañarse la cara. Sus ojos están desorbitados.


  —¡Sander! ―grita Dany para llamar su atención. Los otros dos chicos vuelven sobre sus pasos para ayudar a la chica.


  De repente, Amanda cae al suelo removiéndose sobre el polvo y los escombros.


  —No respira. Se le ha acabado el oxígeno de su máscara. —anuncia Sander. Después respira profundamente y se quita la máscara. Quita la de Amanda y pone la de él.


  Ella comienza a respirar con normalidad. Sander aguanta la respiración. Dany se quita la suya después de respirar profundo y se la da a Sander, el líder vuelve a respirar y la devuelve.


  —Nos turnaremos —dice Andy.


  Sander asiente.


  Amanda se apoya en Dany para seguir. Esta débil, pero puede respirar gracias a la máscara de Sander...


  Me adelanto y camino junto a Sander. Tiene la mandíbula apretada y una vena se está marcando en su frente. Está mal, no podrá aguantar la respiración mucho tiempo más y el lugar está contaminado. Tomo una respiración profunda y me quito la máscara para ponérsela en la mano.


  Sander me mira con agradecimiento y la pone sobre su boca y nariz. Escucho como respira.


  Dany apunta a un lugar al frente con la linterna. Puedo ver un gran hueco en la pared, y una puerta de metal al fondo, hay una rueda que se debe girar para que la puerta se abra.


  Cuando Sander me quiere devolver la máscara, niego con la cabeza y apunto con una mano hacia la puerta.


  —La salida —dice. Asiento y corro alejándome de ellos —¡Azul! —grita. En su tono de voz se puede notar el miedo. Nunca ha pronunciado mi nombre de esa forma.


  No le hago caso y sigo corriendo. Aprieto los dientes y siento el sabor de la sangre en mi boca. La cabeza comienza a palpitarme de una forma horrible. Siento que mis pulmones se contraen, pero no dejo de correr. La puerta está cerca, puedo verla, solo unos metros más.


  Los pasos detrás de mí me indican que los demás me siguen. Escucho como caen las máscaras al suelo, una detrás de otra. Eso quiere decir que ya no tenemos provisiones de oxígeno. Me pregunto si en la bodega habrá más.


  Mis pisadas se están haciendo cada vez más pesadas. Mis pulmones ya no me responden. Llego a la puerta y trato de girar esa rueda de metal, pero mis manos 
están empapadas de sudor frio y resbalan.


  Andy es el primero en llegar, parece haber usado su fuerza para impulsarse. Me lanza hacia atrás sin ningún tipo de cuidado, y lo entiendo, no hay tiempo para eso. Gira esa cosa con suma facilidad. El aire que entra por el hueco parece fresco cuando me da en la cara, pero aún no siento la confianza para respirar profundo.


  Cuando todos acaban de cruzar, Sander lleva a Amanda y Dany cierra la puerta.


  Todos nos alejamos unos metros, todo lo que nuestros cuerpos pueden resistir y caemos al suelo en medio de jadeos y respiraciones entrecortadas.


  Mi cuerpo me lo agradece con un estremecimiento. Cuando abro la boca sale sangre de ella. Me he mordido la lengua para resistir el tener que respirar. Me limpio los labios con la mano y retiro el gorro de mi cabello, el cual se ha quedado pegado a mi cara a causa del sudor.


  «Estamos vivas…» Susurra contenta.


  Miro a mi alrededor. Andy y Dany están ayudando a Amanda a que respire con normalidad, ya que estaba hiperventilando.


  Sander se levanta y me mira, parece furioso. Se mueve rápido como un rayo y me toma por los hombros, me sacude un par de veces.


  ―¡Que sea la última vez que haces algo así de estúpido! ―grita—. Funcionamos bajo un maldito sistema en el que nos cuidamos unos a otros y tú no puedes hacer las cosas por ti misma porque nos dejas atrás ¿Entiendes? Andy tuvo que dejarme con el peso de Amanda porque tú decidiste correr ¿Ves? Pudimos haber muerto. Es la última vez que lo haces.


  Parece realmente enfadado. Nunca lo he visto así. Ahora comprendo porqué en los túneles todos lo respetan tanto.


  Me estremezco sin querer bajo sus manos.


  Sander se da cuenta de que me tiene sujeta y me suelta. Sus ojos se enfrían tanto que ya no parecen plata liquida, si no acero frio.


  No me acerco a los demás. Dejo que se recuperen y me siento algo apartada del grupo, apoyada con mi espalda en la pared.


  Estamos en un lugar diferente. Sobre el techo hay lámparas que parpadean. El lugar huele a humedad, como si afuera estuviera lloviendo. Desde donde estamos puedo ver que hay muchos estantes de color gris con varias cosas en ellos; hay ropa, comida enlatada y unas bolsas con comida deshidratada en ellas. También hay botellas con agua y otros productos que no reconozco. El lugar es muy grande y sé sin que nadie me lo diga que hemos llegado a la bodega.


  Siento que algo resbala por mi cara ¿Son lagrimas? ¿Cuándo he empezado a llorar? Las limpio con un gesto brusco. Estoy enfadada conmigo, estoy enfadada con él.


  —No llores —dice alguien. Levanto la mirada y me encuentro con Dany, el chico de piel oscura. Se sienta a mi lado —. Se preocupa mucho por todos —dice refiriéndose a Sander—. En realidad, está asustado, pero no está enfadado, solo asustado. Te aprecia, aunque por ahora lo niegue.


  Asiento varias veces.


  —Olvidé que no hablas. —Suelta una risa nasal—. Soy Dany.


  Apunto a uno de los estantes que tiene una gran lona de color azul claro.


  —Sé cómo te llamas, o bueno, te llaman —Se ríe—. Venga levanta. Amanda esta mejor y tenemos que avanzar


  Asiento y me levanto después que él. Nos unimos al grupo y Sander me mira de arriba abajo, luego se fija en mis ojos y, al verlos hinchados y húmedos, hace otra mueca de enfado.


  Pronto se dividen las actividades y nos dan sacos para meter cosas en ellos. Dany, Sander y Andy van por su cuenta; y Amanda va conmigo. Después de fijar un punto de reunión nos separamos.


  Amanda me explica que odia las ratas y comenzó a respirar en demasía cuando las sintió contra sus pies, por eso su oxigeno se acabó antes; y que los demás compartiéramos las máscaras rompió la cadena. Dijo que debimos haberla dejado morir. Negué varias veces ante esa insinuación.


  Entre las dos estamos metiendo esos paquetes de comida deshidratada en los sacos. Llegamos a un punto en el que los tenemos que arrastrar para poder seguir metiendo comida en ellos. Ambas miramos la sección en la que hay ropa y compartimos una mirada. Las dos vamos y comenzamos a pasarnos cosas, ella hace comentarios y me dice que es lo que me queda bien y que es lo que me queda mal. Yo asiento o niego ante lo que ella se pone.


  Decidimos llevar cosas para las chicas de los túneles, quienes no tienen nada nuevo desde hace tiempo.


  Un carraspeo nos hace mirar hacia atrás. Es Sander.


  ―Creí que os había pasado algo malo cuando no llegasteis al punto de encuentro —dice. Ya no parece molesto.


  Me pongo roja como un tomate.


  ―Lo siento, vimos esto y el tiempo simplemente se fue ―explica Amanda.


  —Ve con los chicos —Le ordena Sander.


  Amanda asiente y trata de levantar el saco con la comida, que es demasiado pesado.


  —Yo lo llevo, ve con los chicos—pide.


  Ella vuelve a asentir y se pierde en la oscuridad.


  Sander empieza a caminar entre la ropa, se detiene a observar algunas cosas, parece estar meditando.


  —Encontré algo para ti —dice mientras se lleva la mano al bolsillo de su chaqueta. Son un bonito par de guantes de color morado—. Te ayudará para poder mantener contacto con las personas. Y bueno… es una forma de pedir disculpas, no debí haberme puesto así.


  Tomo los guantes y trato de sonreír. Acepto sus disculpas.


  Sander, como siempre, parece comprenderme, así que caminamos juntos por el lugar. Me detengo cuando algo llama mi atención. Tiene algo de polvo, pero es perfecta. Es de color negro y tiene una imagen algo llamativa, lo que más capta mi atención son las letras blancas y grandes: QUEEN.


  Señalo hacia ella con mi mano, y espero a que Sander llegue a la misma conclusión que yo. Cuando lo hace sus ojos se iluminan.


  —A Dexter le encantara—. Admite y la coge.


  Me doy cuenta de que a la hora de elegir cosas piensa en los demás: En Olivia, Regina, Dany, Andy, Amanda, Dexter, yo. Pero nunca piensa en sí mismo.


  Tomo una camiseta igual a la anterior, pero en esta dice Scorpions y la pongo sobre su pecho. Sander se detiene abruptamente y me mira. Golpeo varias veces su hombro con la camiseta hasta que él la toma.


  ―Me encanta —dice, y seguimos caminando.


  Está a punto de decir algo más, cuando un horrendo grito se escucha por todo el lugar.


  No gastamos más tiempo y corremos al punto de encuentro, donde nos esperan los demás. Nos detenemos en seco al ver la escena. No simplemente están los tres que venían con nosotros, no. Hay más personas y en sus pieles hay ampollas, y sus narices están casi destruidas, se rascan demasiado, el cabello es casi nulo. Son siete personas que llevan armas en sus manos. No sé distinguir si son hombres o mujeres. Por lo menos llevan puesta la ropa limpia que hay en la bodega.


  Sus armas apuntan a mis nuevos amigos. Los armados les ordenan que se pongan de rodillas en el suelo, ellos lo hacen y se llevan las manos a la cabeza.


  —Lo que hacen es robar —dice uno de ellos en voz muy alta, sus dientes están podridos.


  —Solo queremos… —Comienza a decir Dany, pero uno de ellos lo golpea con su arma en la boca. Dany escupe la sangre sobre el suelo.


  —Hablarás cuando yo te diga que hables ¿Cuál es el castigo por robar? —pregunta.


  —Devolver lo que robaron, además de lo que ellos ya tienen. Y luego ser encerrados en la biblioteca contaminada—responde una mujer.


  —Están contaminados —susurra Sander. Estamos ocultos detrás de un estante, ellos no se han dado cuenta de nuestra presencia.


  Lo miro con la interrogante flotante en mis ojos.


  —No lo comprenderías por ahora —dice—. Espera aquí. Cuando las luces se vayan tú vas a correr tan rápido como el demonio y sacaras a los chicos de ahí ¿De acuerdo? Yo me encargo de lo demás.


  No quiero asentir porque no estoy de acuerdo ¿Por qué siempre se quiere encargar de todo?


  Sander toma mi falta de movimientos como un sí. Me hace a un lado y empieza a trepar por el estante ¿Qué planea hacer? Se mueve muy rápido, más de lo que una persona normal lo hace. Logra llegar hasta el techo, está debajo de una de las lámparas. Sander pone sus manos sobre esta y tan rápido como ha trepado, las luces se van. Todas las lámparas explotan en un montón de chispas.


  Corro hacia donde están los chicos, puedo escuchar un disparo, pero no estoy herida, así que deduzco que no fue para mí. No me detengo y llego al primero, es Andy, le hago señas y él toma a Dany de la mano y a su vez Dany carga a Amanda sobre sus brazos. Ella sangra de su hombro. Ahí está el disparo.


  Juntos nos dirigimos a la salida, pero alguien se interpone en nuestro camino. Es uno de ellos y tiene un arma. Empiezo a sacarme los guantes, pero algo ocurre. El chico es fulminado por una luz brillante.


  Cuando el cuerpo cae al suelo puedo ver a Sander detrás de él ¿Cómo ha hecho para electrocutarlo?


  ―Es hora de irnos —dice.


  —¿Y las provisiones? ―replica Andy.


  —Amanda está herida. —Lo regaña Dany.


  —¡Iros! —ordena Sander—. Los voy a distraer y luego volveré por las cosas.


  Lo cojo del brazo sin darme cuenta y lo aprieto. Cierro los ojos fuertemente y recuerdo como hace unas horas me ha reñido porque hice las cosas sola. Siento ese ligero hilo tirar de mi columna, de mi mente y sé que Sander siente lo mismo y ve ese recuerdo. El mensaje está claro: «No voy a dejarte actuar solo»


  Sus ojos están abiertos de par en par debido a la sorpresa. Sacude la cabeza para salir del trance. No lo culpo por no tolerar este tipo de comunicación, soy una especie de monstruo que aún no sabe cómo calificar.


  —Dany —dice con voz autoritaria—. Llévate a Amanda. Yo seré la distracción; y Azul y Andy se llevarán las cosas.


  Todos asentimos.


  ―Me parece ―exclama una voz atronadora de mujer—. Que es muy tarde para eso.


  Miro alrededor y estamos rodeados, hay más gente y todos están armados.


  Amanda solloza de dolor sobre los brazos de Dany. Está perdiendo mucha sangre. Sé que puedo encargarme de ellos, pero no quiero lastimar a mis amigos.


  Sander comienza a frotar las palmas de sus manos, una contra otra y me sorprendo al ver que se forman pequeños rayos, tiene la electricidad entre sus manos.


  Alguien me coge del cabello y tira de él. Ningún sonido sale de mi boca ya que no sé cómo quejarme. Uno de los hombres armados, me tiene sujeta por el cuello, Sander deja de hacer lo que planeaba y me mira con preocupación.


  El hombre tiene ampollas en sus manos y su aliento apesta. Huele a que se está pudriendo.


  Concentro toda mi energía en su toque, en el brazo que está alrededor de mi cuello. El hilo invisible tira de mi columna y mi mente por segunda vez, y el hombre cae inconsciente sobre el suelo.


  —¡Una dos! ―grita otro y me apunta con su arma. 
 


  La mayoría de esas pistolas ahora están en mi contra. La mujer que nos había dicho que era muy tarde para irnos quita el seguro de su arma.


  Cierro los ojos para concentrarme, puedo esquivar las balas en el aire. He visto como Cheslay lo hacía.


  —¡Basta! —chilla alguien.


  Reconozco la voz. Mis ojos se abren con sorpresa.


  —¡Ya basta! —repite una pequeña figura que empuja a la mujer para abrirse paso hasta nosotros—. Los conozco.


  La miro fijamente. Es ella, es Sam, la niña que me ayudó cuando llegué al campamento.


  ―Pareces un chico, por poco dejo que te maten ―bromea.


  Suspiro de alivio. Es Sam, Samantha está viva.


   


   


   


   


   


  15.- Alianzas.


   


   


   


  —Nunca mencionaste que tu amiga del campamento era una dos—dice la joven que parece la líder.


  —Olvidé decirlo —contesta Sam y se muerde el interior de la mejilla. Ella avanza a donde estoy y me toma de la mano enguantada para llevarme con ella.


  —¡Bajad las armas! Son nuestros invitados ―ordena la joven y los demás obedecen.


  Samantha es más grande que antes, su cuerpo y cara ya no son los de una niña si no los de una adolescente. Ha cambiado muy poco, ya que conserva lo que la hace ser ella. No sé cómo explicarlo.


  Los habitantes de la bodega nos miran recelosos y nos rodean mientras avanzamos detrás de su líder. Dany lleva a Amanda en brazos y Andy hace presión en la herida. Sander mira a todos como un perro rabioso.


  —Es mi hermana —me dice Sam que no se ha separado de mi —¡Me Alegro mucho de volver a verte, 93! −exclama.


  Había olvidado que así me llamaba cuando estábamos en el campamento.


  Niego con la cabeza y alzo las manos para interrumpirla. Uno de los chicos me golpea con su arma en la espalda. Sander le gruñe.


  —La llamamos Azul ahora —dice a Sam con voz neutral.


  —¡Vaya! Creo que le queda bien—responde ella. Se ve feliz, en su hábitat.


  La líder se detiene después de pasar por muchos más estantes. No nos encontramos con nadie más en el camino. Estamos frente a otra puerta de metal muy grande.
 


  ―No es mucho —dice la hermana de Sam en voz muy alta—. Pero nos atrevemos a llamarlo hogar.


  Abre la puerta. Nos recibe un lugar con muchas camillas y hamacas, las luces son igual de parpadeantes. Hay una zona con ordenadores como las de Dexter. Las escaleras están por los laterales, donde hay mantas extendidas y las personas duermen. Una de las zonas huele a comida recién hecha. Mi estómago gruñe.


  Cuando pasamos por un ladeo de una puerta de reja, puedo ver que tienen máscaras de aire para respirar como las que hemos usado antes nosotros, y también armas como las que tienen los que nos han apuntado.


  —Antes era una prisión —dice uno de los chicos cuando capta mi mirada—. Este lugar lo invadimos mucho tiempo después de los bombardeos, cuando empezaron a llevarse a los niños a los campamentos. Chandra —dice apuntando a su líder—. Logró sacar a muchas personas de ahí, y cuando los adultos comenzaron a morir… ella tomó el control de la situación, somos una de las pocas resistencias que quedan contra el sistema. Hay una al norte, es la más grande que existe según los rumores. Nos dirigíamos allí, mis amigos y yo, cuando nos encontramos con una muchacha que liberaba a los niños de los Laboratorios, así que decidimos quedarnos con ella para ayudarla.


  Escucho atentamente todo lo que dice. Chandra es el nombre de la hermana de Sam. No parece mala, solo bruta y seria, las personas tienen que adaptarse o morir.


  Ha logrado hacer un gran sitio aquí, aunque las condiciones salubres no sean las ideales. De pronto me siento muy agradecida de haber llegado a los túneles.


  Hemos llegado a un lugar aparte. Chandra nos invita a sentarnos y deja su arma en un rincón. Nos sentamos en un círculo en el suelo. Una chica que hasta ahora no habíamos visto, nos regala una fea mirada y, conforme la líder de su grupo le da unas instrucciones se va para instantes después regresar con un grupo que trae comida para nosotros. No me sorprendería el encontrar un escupitajo en mi comida, pero tengo demasiada hambre.


  Pongo el plato sobre mis piernas y voy a comenzar a comer cuando Sander me detiene.


  —¿Cómo sabemos que no hay veneno? ¿Cómo me aseguras que no nos dormirás y luego robarás? ¿Quién me dice que no me quitaras el rastreador para llegar a mi hogar? No quiero ser grosero, pero yo también tengo personas a las cuales proteger —dice con una calma sorprendente. Su mano aún se cierra en torno a mi muñeca que está protegida por los guantes. Su agarre es muy fuerte, le está costando mucho controlarse.


  Andy escupe la comida que ya estaba masticando ante las palabras de Sander. Dany aprieta la herida de Amanda, que necesita atención médica con urgencia.


  —Si quisiera mataros ya estaríais muertos —responde Chandra, divertida.


  Sander frunce el ceño.


  —Tu gente está contaminada —dice él, sin ningún miramiento.


  —Sí, algunos lo están, no todos.


  —No me gusta esta situación. Déjanos ir ahora y no volveremos.


  —Tu amiga se está desangrando —replica Chandra y mete un pedazo de pan en su boca—. Necesitáis de nuestra ayuda si queréis volver.


  Sander la mira de arriba hacia abajo y suelta mi mano. Nos indica con un gesto de la cabeza que sigamos comiendo. Nadie le hace caso.


  —¡Sander! —grita Dany. Amanda ha quedado inconsciente entre sus brazos.


  —¿Qué quieres a cambio? —pregunta nuestro líder ya resignado.


  —Algunos aquí están Contaminados. Hay un Laboratorio no muy alejado de la entrada de la ciudad. Iremos todos, robaremos las vacunas y volveremos aquí sin que nadie nos siga. A cambio le daremos atención médica a la chica, los alimentaremos y podrán venir a la bodega cuando quieran, será una tregua... Hablando de treguas ¿Dónde está Liam?


  ―¿Y eso qué? ―pregunta Sander, está enfadado.


  Chandra sonríe.


  ―¿Dónde está él?


  ―¿Cómo lo conoces?


  —No me gusta que me respondan con preguntas —dice huraña―. Pero, dadas las circunstancias. Nos conocíamos, teníamos un trato en el que le dábamos comida y a cambio entrenaba a mis muchachos. Liam es mi amigo y…


  —Él está en una especie de prisión, trató de matar a Azul.


  —¿Y eso qué? —Chandra eleva la voz.


  —No sé qué haces tú cuando en tu grupo se tratan de matar los unos a los otros, pero en el mío no se toleran estas cosas, si Liam y sus amigos siguen vivos es porque Azul así lo quiso.


  La joven eleva una ceja a modo de evaluación, está mordiendo el interior de su mejilla.


  —Es una dos —dice al fin. Sander aprieta los puños—. Tendría razón en haberla matado.


  Sander ríe un poco siniestro.


  —Al igual que tu hermanita —dice y apunta a Sam quien evalúa todo con una sonrisa ¿De parte de quién está?


  Cualquier indicio de estar jugando se borra del rostro de Chandra, ahora es una máscara de frialdad.


  ―¿Cómo te diste cuenta? —pregunta con una calma escalofriante. Lo supe al instante, lo más importante para ella es su hermana.


  Sander sonríe fieramente.


  ―Se comunica perfectamente con Azul. Nadie puede hacer eso, hasta hace poco ella no sabía leer ni escribir. Solo se podía llegar a hablar con ella de una manera. Samantha es una lectora de mentes ¿O me equivoco?


  ―No, no te equivocas ―Chandra sonríe—. Me sorprendes, Chispitas.


  Nuestro líder niega con la cabeza por el apodo que le dan.


  —Bien —dice Sander—. Nuevo trato. Atienden a Amanda, nos dejan comunicarnos con nuestra gente, nos vamos de aquí y hacemos de cuenta que nada pasó.


  ―¿Y eso en qué me beneficia? ―replica ella―. Numero uno: Liberan a Liam y a sus chicos, los dejan venir aquí. A cambio de los alimentos que les daremos. Numero dos: No divulgan la condición de Sam y nosotros no divulgamos la de Azul, a nadie le gustan los cazadores. Y número tres: todavía queda el asunto de las vacunas.


  —¿Eso a mí que me importa? ― Inquiere Sander.


  Chandra bebe agua de su vaso, deja el recipiente con un sonido seco sobre el suelo.


  —Ahora sabes porqué no tiene sentido mataros —dice ofreciéndole una mano a Sander— ¿Es un trato?


  El chico frunce el ceño y aprieta la mano de Chandra.


  ―Supongo que no tengo elección.


  ―Ten por seguro, Chispitas, que si conseguimos esas vacunas y curamos a mi gente sin que los Cazadores nos sigan desde ese Laboratorio. Sé que es muy arriesgado, pero si lo logramos, tendrás aliados hasta el fin de tus días y quizá aun después —dice ella para cerrar el trato.


  Sander asiente.


  La gente de Chandra se lleva a Amanda para curarla, Dany va con ella.


  Sam me coge de la mano enguantada y me lleva con ella. Dejo atrás a Sander y Chandra que planean cosas que no debo escuchar. Odio que me trate como una niña pequeña, ya que Andy sí se queda a escuchar y participar en todo.


  Miro como salen de la habitación y se dirigen a la sala con ordenadores, estoy segura de que van a comunicarse con Dexter para que liberen a Liam y sus secuaces, pero… ¿Qué pasara con Sayuri? ¿Ella también forma parte de ese grupo? No creo que Chandra quiera a alguien como ella en su bodega.


  Samantha me explica cosas del lugar, me dice que me voy a quedar con ella hasta que mis compañeros vuelvan de su misión.


  Me lleva a lo que llama el cuarto de las cirugías, donde una chica está sacando la bala del hombro de Amanda, tiene un gotero de sangre para reponer toda la sangre que ha perdido.


  —Ella se va a poner bien ―dice Sam—. Solo debe descasar y cuando tus amigos vuelvan podréis iros todos juntos.


  Formulo la pregunta mental:


  «¿Qué están esperando para irse?»


  ―Ellos esperan a que Liam venga, ya los han liberado. Sander cree que es mejor que él no te vea cuando llegue, ya que tal vez trate de atacarte. Aquí entre tú y yo, Liam nunca me gustó.


  Sonrío para ella.


  —Ya casi no percibo a la otra —dice de pronto. Frunzo el ceño—. Ya sabes, la chica que está en tu cabeza o lo que sea, ella parece estar dormida.


  Hasta que Sam lo menciona, no me he percatado de que Cheslay casi no ha hablado. Está dormida como dice mi pequeña amiga.


  ―Ven. Vayamos donde 
nadie nos moleste. ―dice arrastrándome con ella.


  Subimos unas escaleras de metal, donde hay muchos cuartos en los laterales, pasamos por el otro lado de la reja con armas. Samantha me guía a lo que parece ser la puerta al final del pasillo.


  Ella tira de un cordón que lleva en el cuello y luego abre la puerta con la llave que cuelga del listón. Dentro hay una cama con un edredón que en otro tiempo fue morado. Hay una ventana que está cubierta con madera, también hay un pequeño rincón con ropa y otras cosas como libros y juguetes. Sam es como un cuervo que disfruta coleccionando cosas brillantes.


  Me siento sobre la cama y ella se recuesta, dejando la cabeza sobre mis piernas, como lo hacíamos en el campamento.


  Me doy cuenta de lo mucho que han cambiado las cosas. Primero no recuerdo nada, luego me llevan al campamento, esas son mis primeras recuerdos, y Sam forma parte de ellos. Después huyo de allí y me encuentro en los túneles. Jamás voy a olvidar la imagen del chico rubio que se pasea bajo la luz de la luna.


  En los túneles, Sander me ha mostrado que aún puedo tener esperanza.


  Ahora estoy aquí, de nuevo con Sam. Ya no es el campamento ni nada tan horroroso, pero no me siento del todo segura. Quiero ir con Sander al Laboratorio y ayudarle a traer las medicinas para estas personas. Sé que no me dejará hacerlo, así que debo quedarme a cuidar de Amanda, ya que estoy segura de que Dany también ira con ellos.


  —No te dejara, tienes razón —dice Sam, haciendo eco de mis pensamientos—. Y yo tampoco quiero que te vayas. También tengo miedo por Chandra ¿Sabes? Si ella no regresa yo estoy a cargo.


  La miro sin saber por qué me está diciendo esto.


  —Van a estar bien. Hace poco pensabas en la esperanza, creo que debes mantener esa idea. Sea lo que sea, quiero que sepas que siempre seremos aliadas y amigas, no importa lo que pase.


  «¿Cómo saliste del campamento?» Pregunto mentalmente.


  Sam frunce el ceño.


  ―Ellos descubrieron mi condición. Durante mucho tiempo fingí ser algo que no era. Yo mentí para que creyeran que era una cinco, pero la Mayor me descubrió e iban a llevarme a uno de los Laboratorios. Me pusieron una máscara y me vendaron los ojos, como si eso les ayudara en algo. Si fuera una dos poderosa todos ellos hubieran muerto por mi mano, pero no, yo solo sé leer mentes.


  «En fin. Estaba asustada, sentada en la parte de atrás de una furgoneta, cuando se escucharon explosiones. Alguien me desató las manos y me quitó la máscara, y cuando me quitaron la venda de los ojos fue que vi a mi hermana. Ella tenía un ejército y todos tenían armas. Me trajo aquí, a la bodega. He aprendido muchas cosas —Samantha suspira—. He aprendido que hay Cazadores. Que los adultos están muriendo por una extraña enfermedad, y que así murieron mis padres. Descubrí que estamos divididos en siete diferentes categorías y además…»


  Tres golpes en la puerta la interrumpen.


  —¿Quién osa interrumpirnos?—grita Sam algo molesta.


  —Lo siento —dice Sander mientras entra—. Yo… tenemos que irnos y quería despedirme de Azul, si no te molesta, claro.


  Samantha hace una mueca, pero se levanta de la cama y mira a Sander con recelo. Lo apunta con un dedo amenazante.


  —Solo porque me caes bien —dice y sale de la habitación.


  Sander niega con la cabeza y ríe.


  Me doy cuenta de que se ha cambiado de ropa. Lleva un traje completamente negro y un chaleco de aspecto pesado, también se ha puesto unas botas que le llegan a la rodilla. Tiene un gorro de color negro sobre sus manos, lo retuerce nerviosamente.


  —Yo…—Comienza—. No sé qué decir.


  Me quito un guante y me acerco a donde está, levanto su mano y pongo mi palma contra la suya. Le muestro lo que pienso que es la esperanza y así le hago saber que todo estará bien. Puedo ver a través de la conexión que ya tuvo un encuentro con Liam, en el que se pelearon llegando incluso a las manos, hasta que Chandra pidió orden.


  Tengo miedo por él, y se lo hago saber. Ambos tenemos los ojos cerrados, completamente concentrados. Todo es muy extraño y a la vez fantástico, puedo ver sus pensamientos y recuerdos en sintonía con los míos, como si nuestras mentes estuvieran en un mismo espacio.


  Despacio separamos nuestras manos. Sander abre los ojos y me mira de una forma que me hace sentir en casa.


  —Voy a volver. Vamos a ayudar a estas personas y tendremos nuevos aliados. Es una promesa —Me dice con voz segura—. Nunca me había preocupado tanto por nada… hasta que llegaste.


  Sander se acerca rápido y deposita un ligero beso en la orilla de mis labios.


  Cierro los ojos y dejo que las lágrimas broten de mis ojos cuando sale por la puerta. Esta no será la última vez que lo vea. No es una despedida, es un hasta pronto.


  



   


   


   


  16.- Categorías.


   


   


   


  Camino de un lugar a otro. Mis pasos son lo único que se escucha. Sam ha dejado de tratar de hablar conmigo.


  No puedo creer que hayan pasado horas desde que se fueron. Horas y todavía no tenemos noticia alguna.


  Salgo de la habitación de Sam y me dirijo a la sala de ordenadores, donde uno de los habitantes de la bodega, se encarga de la comunicación. Me quedo de pie detrás de la chica. Parece muy pequeña y lleva unas gafas muy, pero muy gruesas.


  ―No porque te quedes ahí en silencio quiere decir que no estás. —dice ella.


  Frunzo el ceño.


  ―Odio los silencios incómodos. —Hace una mueca de fastidio.


  —Pues tendrás que soportarlos —dice alguien. Me doy cuenta de que es Amanda. Hay un vendaje sobre su hombro y tiene puesta otra ropa—. Ella no habla para nada. Deberías tratar de conversar con alguien más.


  La chica de los ordenadores me mira.


  ―Eres la dos, de la que todos hablan —dice y se pone de pie—. Soy Luisa.


  Usualmente, cuando se dan cuenta de que soy una dos, la gente se comporta distantes, incluso Liam trató de matarme. Pero Luisa parece emocionada.


  Asiento para ella.


  —Ya te dije que no habla —repite Amanda—. Deja de esperar una respuesta. Su nombre es Azul.


  —Interesante —comenta Luisa.


  Su ordenador se pone de un color verde y emite un pequeño sonido. Luisa pulsa botones y pronto, en toda la pantalla aparece la cara de Dexter.


  —Señoritas —saluda él con una media sonrisa nerviosa.


  Luisa pone los ojos en blanco.


  —Hace algunas horas que contacté con él, por petición de su líder, pero me contestó que no iba a hablar conmigo hasta veros ustedes sanas y salvas a las dos, y que quería hablar con Amanda —explica la chica—. Y aquí están ¿Ya me dirás lo que debo saber?


  Dexter se mira las uñas de manera aburrida. Tiene los pies arriba del tablero de control.


  ―He revisado las redes de túneles. Hay uno en la ciudad, pero el problema es que está muy cercano al detector exterior de la Ciudadela. podréis entrar por ese lugar que está contaminado, ya sabéis qué precauciones tomar. Os enviaré el mapa cuando Sander vuelva y hable conmigo, antes no. No quiero a los contaminados en los túneles —dice con naturalidad.


  Luisa rechina los dientes y apaga el monitor con un golpe. Está enfadada y no la culpo.


  ―Lo lamento —dice Amanda—. Dexter puede llegar a ser cruel sin darse cuenta. Ha pasado por muchas cosas horribles, pero una vez que lo conoces…


  —No quiero conocerlo —interrumpe—. Todos hemos pasado por cosas horribles, y no por eso tratamos mal a los demás. Nuestro lema es ayúdalos que te ayudaran. Chandra no le da la espalda a nadie, esté contaminado o no.


  —Tampoco les damos la espalda ¿No están Sander, Dany y Andy buscando las vacunas para tu gente? Si eso no es ayudarnos entre nosotros entonces no sé lo que es. No debes dejarte llevar por lo que Dexter habla. No hay nadie que se preocupe más que él, lo único que quiere es mantener a salvo lo poco que le queda.


  Luisa baja la vista al suelo sintiéndose culpable. La comprendo ya que Amanda suele hablar en ese tono cuando defiende su punto de vista, en más de una ocasión me he sentido ofendida por el modo en el que habla. Luisa nos da la espalda y baja los escalones. Me doy cuenta de que sus ojos están acuosos, no quiere llorar frente a nosotras.


  Amanda me hace una señal con la cabeza para pedirme que la siga. Doy la vuelta para seguirla por las escaleras, cuando el monitor se enciende de nuevo.


  Giro y me encuentro con Dexter.


  ―Asegúrate de que todos usen la máscara y la vacuna, Azul. También vosotros, el lugar por el que vais a volver es de los más peligrosos. Ni los Cazadores entran ahí —dice y la pantalla se apaga.


  Trago saliva. Estoy asustada.


  —¡Azul! ―Me llama Amanda.


  Sacudo la cabeza y miro la pantalla oscura. Parpadeo un par de veces para cerciorarme de que no lo imaginé. Bajo las escaleras rápido y me uno a Amanda quien va despotricando sobre lo que es correcto o incorrecto. Asiento para que crea que le presto atención.


  Juntas vamos hasta la habitación de Sam, donde mi pequeña amiga nos espera. Ella tiene alimentos ahí, dice que ya tenía hambre y que si no nos damos prisa se lo comerá todo.


  Sé que sabe lo que pasa por mi mente porque sus facciones se descomponen por unos segundos, pero luego esboza la sonrisa de siempre.


  —No tenemos que preocuparnos por lo que aún no ha pasado —dice Sam en voz alta y se lleva un pedazo de pan a la boca.


  Estamos sentadas sobre el suelo, las tres comiendo de los alimentos que están en el centro, en nuestra mesa improvisada.


  —¿De qué estás hablando? ―pregunta Amanda.


  ―De que no debemos adelantarnos a los hechos. Hace algún tiempo estaba encerrada en un campamento pensando que estaría ahí por el resto de mi vida, luego fui sacada de ese lugar, pensando que me matarían por ser una dos y fui rescatada por mi hermana. Fue cuando comprendí que no debía adelantar las cosas, la mente no distingue entre realidad o ficción. Así que la puedes engañar si eso es lo que te propones. Si piensas con demasiada fuerza en algo, puedes mentirte a ti misma y eso nada más hace que las cosas vayan peor. Cuando Sander vuelva le dirás tus temores y entonces podréis iros a vuestro hogar sin ningún problema. Azul, no te preocupes por lo que aún no sucede —dice y sonríe para mí.


  Sam sigue con sus alimentos y Amanda la mira muy extraño, luego se encoge de hombros y también come.


  Lo que dice mi amiga me da algo en qué pensar.


  Terminamos de comer y Samantha y yo nos acomodamos en la cama, mientras que Amanda duerme tranquila sobre un sofá.


  —¿Cómo puede dormir así? —pregunta Sam.


  Me encojo de hombros y recuerdo la imagen de Amanda con una bala sobre el hombro, ella perdía sangre y…


  —Ya entiendo… —dice Sam después de leer mi mente.


  Le doy un golpe amistoso en la espalda. Mi amiga suspira.


  —Quiero ir con vosotros. Quiero ir a los túneles y conocer, estoy tan cansada de la bodega… quiero salir y respirar un poco. Sé lo pediré a Chandra, pero necesito que me ayudes a convencer a tu líder para que me deje acompañaros.


  Aunque sé que puede leer lo que pienso, igualmente saco la libreta y escribo:


  Me encantaría que vinieras. Yo se lo haré saber a Sander… si es que vuelven


  —Volverán —Me promete Sam.


  Quiero saber más. Escribo.


  —Desde el principio —Me dice y se sienta sobre la cama.


  Al parecer no es algo que pueda explicar estando recostada, ya que se pone más seria de lo que nunca la he visto.


  —Nos dividieron en siete diferentes categorías. —Toma un respiro y mira un punto fijo en la habitación—. Primero, al darse cuenta de lo que sucedía, el Gobierno decidió enviar un mensaje a todas las personas; era un ultimátum, en el que decían que debían entregar a los niños y adolescentes con habilidades. Los padres comenzaron a proteger a los hijos, muchas personas se alzaron contra esto, pero el Gobierno tenía a su ejército y pronto acabaron con las rebeliones.


  Mis padres murieron por una extraña enfermedad que se apoderó de la mayor parte del mundo. Muchos adultos murieron, aquellos de clase media y de clase baja, ya que las personas con dinero y poder pudieron adquirir sus vacunas a tiempo, dejando a los demás a su suerte. Ellos se refugiaron en la Ciudadela, justo en el centro de este mundo podrido y contaminado. La Ciudadela está protegida por los muros que ya conoces, los Detectores, creo que tus amigos y tu rompisteis uno para poder entrar aquí. Esa cosa evita que entremos, además de que hay varios, son como capas, y cuando llegas al centro… bueno, el centro es la Ciudadela y está limpia, sin contaminantes y sin personas con habilidades. Hay francotiradores para evitar que las personas se acerquen, o eso dicen los rumores. Los niños con habilidades se fueron dispersando, fue así como surgieron los cazadores, son personas que encuentran a los niños y los llevan a los campamentos, o a los Laboratorios y les dan dinero a cambio. No los culpo, son tiempos de desesperación.


  Las categorías son así:


  Estaban los uno: Estos fueron eliminados primero, ya que causaron muchas bajas en el ejército del Gobierno, eran personas que podían controlar la gravedad.


  Los dos: Que somos nosotros, los Mentalistas. Personas que llevamos el poder en la mente y a través de ella destruimos la mente de los demás. Somos peligrosos porque no saben cómo defenderse.


  Los tres: A ellos los recluta el Gobierno para el ejército, algunos se unieron y otros escaparon. Sander es uno de ellos. Los tres pueden controlar la energía, pero hay dos tipos de energía. La que puedes ver, como la eléctrica; que es lo que mejor manipula Sander. También está la energía del cuerpo, y aquí es donde entran los curanderos, estas personas pueden ver lo que va mal con los cuerpos de otros y así los sanan, moviendo la energía de un lugar a otro. El gobierno los quiere para uso exclusivo de la clase alta, en la Ciudadela.
 


  Los cuatro: Son los cambia formas. Ellos pueden hacerse pasar por otras personas, o incluso como animales. También pueden hacer cambiar a otros. Tu amigo, Dany, es uno de ellos, por eso es importante para esta misión.


  Los cinco: Son los visores. Ellos pueden ver el futuro, no hacen mucho, solo duermen durante un momento y cuando despiertan saben qué va a pasar. Gracias a que hay visores entre nosotros es que podemos ver si nos atacarán o si podemos salir a tiempo, también gracias a ellos sabemos cuando hay que redoblar la seguridad.


  Los seis: Estos son la mayoría. No hay mucho que explicar respecto a eso, ya que lo has visto por ti misma. Aquí entran los que tienen habilidades de animales, como Amanda que puede hacer las mismas cosas que una pantera sin hacerse daño. Hay más cosas como tu amigo Andy que goza de una súper fuerza como un gorila. Existen muchos más, pero por el momento nos quedaremos con esos dos.


  Los siete: Los controladores de máquinas. Luisa es una de ellos, puede ponerse en contacto a través de cualquier cosa que tenga cámaras y sonido, o alguna pantalla, en fin, cualquier herramienta de comunicación es cosa de Luisa. Ella ordena y las maquinas obedecen, estos son los números siete.


  ¿Ahora entiendes por qué sienten miedo cuando descubren que eres una dos? También trataron de eliminarnos, pero no han podido hacerlo.


  Puede que las personas, los adultos que quedan vivos, algunos de nosotros… aún queda una gran parte de la humanidad que quiere hacerle frente al Gobierno. Puede que ya no haya rebeliones, pero estamos en grupos muy dispersos por todo el mundo. Solo hace falta algo para reunirlos a todos, eso es lo que Chandra dice. La resistencia más grande se encuentra muy al norte. —Sam termina con su explicación y me da una mirada significativa.


  Todo eso es lo que Sander no quiso explicarme por miedo a mi reacción, por alguna extraña razón, él cree que soy débil.


  Si tan solo supiera de Cheslay o de los sueños que me atormentan. Si tan solo supiera por todo lo que he pasado y el daño que puedo causar. Él dejaría de tratarme como lo ha hecho hasta ahora.


  Samanta se pone de pie intempestivamente. Le dirijo una mirada interrogante.


  —Puedo escuchar los pensamientos de mi hermana desde aquí. Ellos volvieron, y vienen con una mala compañía.


  Trago saliva ¿A qué compañía se refiere? ¿Por qué lo dice tan seria?


  Me pongo de pie y la sigo a la salida sin despertar a Amanda. Ella puede ser feliz en el mundo de los sueños, al menos hasta que el bullicio comience.


   


   


   


   


   


   


   


  17.- Casa.


   


   


   


  —¡Silencio todos! —grita Chandra.


  Nos hemos reunido en el centro de la bodega. Muchos miran al lugar desde las escaleras y otros sitios. Samantha y yo nos abrimos paso para llegar a donde están Sander y Chandra.


  ―Todos haréis una fila —pide la líder—. Conseguimos más de lo necesario, no solo los contaminados recibirán su vacuna, lo haremos todos, incluso nuestros invitados.


  Alzo la cabeza por encima de la multitud y logro ver a Sander. Tiene una herida sangrante en la frente y su ropa está muy sucia, su cabello tiene algo que parece aceite y está muy revuelto. Andy y Dany tienen un aspecto similar, solo que no tienen golpes a la vista ¿Qué ha pasado con Sander?


  La banda de Liam y él también están ahí, pero no parecen enfadados ni malos, al contrario, están felices por toda la cosa de las vacunas. Yo no sé en qué infierno han tenido que vivir, ni tampoco a cuantas personas han visto morir a causa de esa enfermedad, por eso no quiero hacerme una idea sobre si es o no demasiado exagerada su reacción por simples vacunas.


  Sam empuja a unos cuantos y dice muchas amenazas para que nos dejen pasar, al fin podemos llegar al círculo del centro. Sam va con su hermana.


  —Lo celebraremos después. Por ahora, tenemos un intruso —dice en voz muy alta y apunta a uno de los que llegaron de la misión.


  Muy rápido, tanto que si hubiese parpadeado no podría haber visto el movimiento, Liam somete a uno de los suyos, justo al que Sam acusa de ser un intruso.


  —¿Qué pasa? —grita el chico horrorizado.


  Samantha se acerca a él, y lo mira fijamente mientras Liam lo sostiene para que no pueda pelear.


  —¿Qué fue lo que te ofrecieron a cambio? Sé que te ofrecieron algo, y no puede ser el concierto de violín en el que estás pensando tan fuerte como para que ya no pueda leer nada más—dice con un tono de voz tan frio que ya no parece Sam.


  El muchacho traga saliva y aparta la mirada. Ha dejado de luchar. No lo conozco, nunca lo he visto, ni en los túneles ni en la bodega, así que supongo que es uno de los chicos de Liam, pero… ¿Qué fue lo que hizo?


  Sam se aparta de él y nos mira a todos.


  —Pide a los demás que se vayan. —Le susurra a su hermana.


  Chandra asiente y les grita órdenes a todos. Las personas, sin chistar, obedecen. Pronto solo quedamos; Sam, Liam, Sander, Chandra, Andy, Dany, unos cuantos más y yo.


  —Le ofrecieron un trato —explica Sam—. Estaba pensando en eso a gritos cuando llegasteis a la bodega, al parecer se olvidó de algunas cosas. Pero esto fue lo que sucedió, le dijo a Liam que iría a orinar, y ahí fue donde lo atraparon, el chico es un visor, y sabía el trato que le ofrecerían, su decisión estaba tomada desde que salieron de este lugar. Qué lástima que no viste venir esto. Le ofrecieron liberarlo, y una vida cómoda en la Ciudadela a cambio de entregarnos, tiene un rastreador justo detrás de la oreja—dice.


  Liam la mira con sorpresa, pero aun así revisa la oreja de su compañero y encuentra un pequeño aparato de color negro y un foco de color rojo que parpadea.


  ―Todavía está activo ―dice Liam con un suspiro de alivio.


  ―No saben que la base está aquí ―anuncia Sander―. Podemos llevarlo hasta el Detector externo de la Ciudadela y ahí apagarlo. Creerán que el escondite es allí y no aquí.


  ―Chispitas quiere salvarnos de nuevo ―dice Chandra―. Tendréis que iros ahora si queréis que el plan funcione.


  Sander asiente. Todos miramos al traidor.


  ―Por favor… ―suplica el chico. Pero nadie lo ayuda cuando Liam lo golpea en la cabeza para dejarlo inconsciente.


  Lo arrastran lejos de nosotros, no sé qué harán con él, y tampoco me lo quiero imaginar.


  ―Después de las vacunas nos vamos —dice Sander a todos.


  Me acerco lentamente y toco su herida con mi mano enguantada. En mi mirada esta la pregunta:


  «¿Qué te sucedió?»


  Él comprende, ya que se lleva la mano a la cabeza y frota la herida.


  ―No es nada. Estoy bien, todos estamos bien.


  Una risa me hace mirar a Chandra.


  ―¡Que todos estamos bien! Te diré algo, Azul. Si todos volvimos es gracias a este hombre que tienes aquí ―dice y señala a Sander, quien se pone rojo como un tomate―. Él nos ayudó a esquivar guardias, a pasar seguridad, a muchas cosas; pero, sobre todo, casi se hace cargo de un ejército entero él solo. Nunca había visto un tres tan rápido. Usualmente me encuentro con Curanderos, tantos que creí que los controladores eran un mito, y aquí estás tú —dice señalándolo—. No sé qué decir. Tendrás aliados en este lugar por el resto de tu vida. Eso tenlo por seguro, no sé cómo agradecerte el ayudar a mi gente y el traernos a todos sanos y salvos hasta aquí.


  ―No hay nada que agradecer. Ayúdalos que te ayudaran ¿No es ese tu lema? ―dice Sander.


  ―Y creo que lo comprendes a la perfección. ―Sonríe Chandra.


  Ambos se dan la mano y se despiden. La líder comienza a organizar a su gente para que reciba la vacuna, mientras que Sander me toma de la mano enguantada y me lleva a la habitación que les han asignado dentro de la bodega. Andy y Dany nos siguen.


  ―¿Dónde está Amanda? ―pregunta Dany.


  ―En mi habitación ―responde Sam.


  Todos damos un brinco por la sorpresa de encontrarla siguiéndonos, se comporta muy sigilosa. Le regalo una sonrisa.


  Sander decide que mejor vayamos todos a la habitación de Sam. Cuando estamos ahí, después de despertar a Amanda, él saca cinco frascos de vidrio con un líquido blanco dentro, la terminación de los frascos es una aguja. Son las vacunas.


  ―Lo siento, Sam ―dice Sander―. No tengo la tuya, quizá deberías ir con tu hermana ahora.


  ―¿Me echas de mi propia habitación? ¡Vaya! Eso es nuevo. ―Se queja y se va. Vuelve a ser la Samantha de siempre.


  Sander nos entrega una a cada uno, y veo cómo se levanta la manga derecha y entierra bruscamente esa cosa en su brazo, para luego dejar que el líquido entre en sus venas.


  Andy y Dany hacen lo mismo, pero Amanda se acerca a mí, levanta mi manga y hace lo mismo. Arde como cuando me quemé al escapar del campamento, pero pronto se va quitando, conforme el líquido fluye en conjunto con mi sangre.


  Dany se acerca y ayuda a Amanda a ponerse su vacuna, ya que la chica tiene un brazo escayolado y en un cabestrillo, debido a la herida de bala que recibió cuando llegamos aquí.


  ―Ahora estamos protegidos ―dice Andy―. No me siento diferente…


  ―Solo espera a no estar Contaminado, genio ―responde Dany.


  Andy, Dany y Amanda salen de la habitación, ellos dicen cosas como que les gustaría mucho comer en ese momento… pronto sus voces se pierden en la lejanía.


  Sander cierra los ojos y sacude la cabeza. Me acerco y coloco mi mano enguantada sobre su mejilla. Abre los ojos bruscamente, como si le sorprendiera verme ahí.


  ―Creí que te irías con ellos ―Me aclara.


  Niego con la cabeza. Me quito el guante y voy a tocarlo, para hacerle saber la advertencia de Dexter, sobre usar máscaras, pero parece muy cansado, así que mejor bajo la mano, ya se lo diré cuando esté mejor.


  Sander detiene mi mano a medio camino, pero no de una manera brusca. La lleva a sus labios y deposita un ligero beso en el dorso de esta.


  Siento la cara muy caliente, su pequeño gesto me hace sentir vergüenza.


  —Te extrañé, Azul —dice—. Estuvimos fuera nueve horas, y lo único que podía hacer era pensar en ti, en qué estarías haciendo, o en si te tratarían bien… en la mirada que me diste cuando nos despedimos…


  Me suelta y frota su cara con las palmas de sus manos, parece muy cansado, casi agotado.


  Pongo la palma contra su mejilla y lo imagino recostado, durmiendo mientras yo vigilo sus sueños, tal como él lo hace con los míos.


  ―No es momento de descansar ―dice cuando la conexión se rompe―. Debo organizar las cosas para que volvamos, debemos deshacernos de ese rastreador…


  Pongo mi mano de nuevo y recuerdo el mensaje de Dexter para que Sander pueda saberlo.


  ―Conseguir máscaras, llevar los víveres… ―Se rasca la cabeza con frustración―. Son demasiadas cosas y yo…


  Comienza a caminar hacia la salida de la habitación, pero me paro frente a él y lo empujo fuerte en el pecho para que retroceda. Frunce el ceño sin llegar a comprender mi intención; pero sigo empujando, hasta hacerle retroceder y sus piernas golpean la orilla de la cama.


  Sander mira el colchón y luego a mí.


  ―Ya te entiendo… ―dice y sonríe—. Pero solo será por un momento ya que tenemos que deshacernos de ese rastreador.


  Se sienta en la orilla, se quita el chaleco de aspecto pesado y las botas, dejando caer todo con un golpe seco sobre el suelo. Sonrío, sintiéndome victoriosa por haber logrado que descanse un poco. En cuanto su cabeza toca la almohada, él cae en el profundo mundo de los sueños, su respiración uniforme y su pecho subiendo y bajando al mismo ritmo que esta.


  Me dirijo hacia la puerta para poder dejarlo dormir.


  —No te vayas —dice a mi espalda. Me giro, solo para comprobar que sigue dormido―. No me dejes, Azul… no te vayas… ―murmura y se da la vuelta en la cama.


  «No me iré. Nunca te dejare solo» Prometo y me siento en el sofá para poder vigilar sus sueños.


  Pronto, comienzo a sentir que mi cabeza cae hacia el frente, me siento muy cansada, casi tanto como Sander. Me acomodo en el sillón y cierro los ojos.


   


  ―Tal vez —dice Cheslay en mi sueño—. Podamos ser invencibles algún día.


  El chico que la acompaña se ríe y coloca su cabeza sobre las piernas de ella, ambos están descansando en un lugar muy bonito, tiene una alfombra de color verde y se puede ver el cielo de un azul claro.


  —Quizá, algún día seas reina de la Ciudadela—dice él.


  —Ese puesto no existe, lo acabas de inventar.


  —Son situaciones hipotéticas. Y sí, lo acabo de inventar — responde el muchacho.


  —Solo nos queda imaginarlo ¿No? —dice Cheslay.


  —Es lo único que no nos pueden quitar.


  Me doy cuenta de que parecen más jóvenes, incluso más pequeños que Sam. Deben de tener entre los diez o los doce años, tal vez.


  ¿Qué clase de sueño es este? ¿Es un sueño realmente o es otro recuerdo?


  Los dos chicos son interrumpidos por un sonido fuerte. La puerta del lugar se abre abruptamente. Él se coloca al frente, tratando de proteger a Cheslay de las personas que entran, son dos hombres adultos y llevan batas blancas.


  Uno de ellos quita al muchacho sin esfuerzo alguno y toma a Cheslay en los brazos, ella se remueve y grita.


  ―No, por favor no. ¡Dylan! ¡Ayúdame! ―Sus ojos derraman lagrimas― ¡Papi! ¡Papá! No me hagas esto, por favor no… ―Lloriquea.


  El otro hombre de bata blanca toma al chico que ahora sé que su nombre es Dylan, y le inyecta una cosa en el cuello que lo hace caer al suelo.


  La puerta se cierra y solo hay oscuridad.


  Me doy cuenta de que sigo en el sueño, ya que no puedo ver a Sander ni la habitación de antes. Me muevo y salen burbujas de la oscuridad. Muevo las manos para hacerlas llegar a mi cara, que se siente extraña y húmeda, como si estuviera bajo el agua.


  —¡Está despertando! ―grita alguien y un horrible sonido llena todo el lugar.


  Abro los ojos y me encuentro en otro sitio, todo es de color blanco, las paredes, el cielo y el suelo. Y frente a mí, con un vestido de ese color, estoy yo.


  ―¿Hola? ― Pregunto. Me sorprendo al escuchar mi propia voz.


  Me acerco y toco el hombro de la chica. Sé, por su mirada que se trata de Cheslay, aunque es algo difícil de saber, ya que ambas tenemos el mismo rostro.


  —Estoy sola—dice— Sola y asustada, tengo mucho miedo.


  Sus ojos están llenos de lágrimas.


  ―¿Quién eres tú? ― pregunto.


  ―Yo soy tú ―responde sin dejar de llorar.


  ―No comprendo.


  ―No es el momento de comprender, es el momento de escapar. Te están buscando ―advierte y desaparece.


   


  Me siento y abro los ojos. Mi frente está perlada de sudor, al igual que la parte superior de mi labio. Me limpio la cara con las manos y me doy cuenta de que no llevo puestos los guantes. También me percato de que estoy dormida sobre la cama de Sam y no en el sofá.


  Seguro que Sander despertó y me acomodó en este sitio.


  La puerta de la habitación se abre y entra Samantha.


  ―¡Hora de irnos! ―exclama―. Sander y Chandra están de acuerdo en que vaya con vosotros ―dice poniéndose bien la mochila que ya tiene sobre los hombros—. ¡Ya está todo listo!


  Sam sale de la habitación y entran mis amigos de los túneles. Sander tiene mucho mejor aspecto ahora que ha descansado. Andy lleva su mochila y la de Amanda sobre la espalda, ya que ella no puede cargar nada, debido a su brazo. Dany y Sander llevan paquetes iguales. Y me entregan una mochila para mí. La abro y dentro descubro una linterna, tres botellas de agua, una máscara de oxígeno y otras cosas que no puedo reconocer.


  Al salir de la habitación descubro que todos los víveres que llevaremos están dentro de un camión que no estaba aquí cuando llegamos.


  ―Es robado ―murmura Sam para que solamente yo la escuche.


  Asiento en respuesta y subo a la parte de atrás, donde está muy oscuro, igual que uno de los sueños. Andy, Amanda y Sam van en la parte trasera conmigo.


  ―Chandra se despidió antes, dice que lamenta no poder estar aquí. También llevamos vacunas para tu gente, Azul. Y hablamos con ese chico raro de los ordenadores para que sepa que estamos en camino. Dany se ocupará de aparentar que Sander y él son otras personas, no te preocupes, todo saldrá bien, pronto conoceré tu casa ―dice Sam contenta.


  No puedo dejar de pensar en sus últimas palabras: Casa, yo tengo una casa.


   


   


   


   


   


   


   


   


  18.- Caminos peligrosos.


   


   


  El movimiento del camión hace que me dé mucho sueño, pero de vez en cuando brinca por algún bache y me despierta. Así que decido dejar de tratar de dormir, además de que las pesadillas acuden en cuanto cierro los ojos.


  ―¿Cómo consiguen combustible? ―pregunta Amanda.


  ―Lo robamos ―contesta Sam orgullosa―. Es nuestro ahora, al igual que el camión. Un grupo de seis quería unirse a nosotros y trajeron el camión como muestra de paz para con Chandra.


  Pasamos por otro bache y mi cabeza se estrella contra la pared del camión. Hago un sonido parecido a un lloriqueo.


  Los tres interrumpen en lo que están y me miran.


  ―¿Acaba de…? ―pregunta Andy.


  ―Ella acaba de decir ouch ―responde Sam con una radiante sonrisa.


  —Ya era hora. —Sonríe Amanda.


  Frunzo el ceño, no es como si hablara, solo me he quejado, pero supongo que por algo se inicia.


  Andy empieza a tararear una de las canciones de Dexter y pronto Amanda y Sam lo siguen, es un agradable sonido que hace el viaje más placentero. No puedo evitar preguntarme cómo habría sido en aquel tiempo, como las cosas que Dexter me muestra, las personas reuniéndose en un enorme lugar para ver a los creadores de melodías reunidos, debía ser fantástico.


  El camión se detiene abruptamente, y con él la melodía de Andy.


  Sam mira asustada hacia la cabina, está muy pálida.


  ―Los han detenido, están pidiendo ver el interior del camión, estamos a unos kilómetros del detector exterior de la Ciudadela. Nos ha encontrado uno de los Guardias —explica con voz entrecortada.


  Aprieto los puños, y es en este momento es que me doy cuenta de que no llevo puestos los guantes, no sé en dónde están. Ese pensamiento me hace ponerme nerviosa, no puedo tocar a nadie a mi alrededor o le haré daño. Escondo las manos entre las piernas y me separo un poco más de mis amigos.


  —Sander está tratando de controlar la situación —continua Sam—. El Guardia no le cree, dice que está mintiendo, lo apunta con el arma…. ¡Ocúltense! ―exclama de pronto.


  Los cuatro nos movemos muy rápido. Estoy detrás de un saco de harina. Sam está a mi lado, apoyada sobre las botellas de agua. Amanda está sobre la ropa que llevamos para los habitantes, la mayor parte de su cuerpo está oculto a excepción de su cabello corto. Andy también lo nota, ya que rápidamente se quita la camiseta y la lanza a la cabeza de Amanda para cubrirla. Él se está escondiendo entre la comida enlatada, me doy cuenta que se ha puesto en una posición fácil para saltar y que todos sus músculos están tensos. Quiere atacar a la primera señal.


  La puerta se abre y nos ilumina la luz del exterior, la de los Detectores.


  ―¿Lo ve? ―escucho a Sander—. Aquí no hay nada más que víveres para las personas de las Colonias, solo queremos ayudar.


  El Guardia gruñe algo que no logro comprender.


  Sander no parece nervioso. Me pregunto si la habilidad de Dany sigue funcionando y hace que ellos parezcan otras personas, como adultos en realidad. Parece que sí, de lo contrario ya nos habrían disparado.


  Algo se mueve entre mis pies, al principio creo que es Sam, pero al mirar hacia abajo puedo ver una gran rata negra que me mira y enseña los dientes. Samantha también la ve y retrocede un paso inconscientemente, pisa algo que hace ruido al romperse. Son las bolsas con comida dentro.


  El Guardia se percata de esto y apunta su arma y su linterna hacia el fondo del camión. Esto provoca que la rata corra en otra dirección.


  ―¿Lo ve? ―gruñe Sander―. Son ratas, ahora déjeme seguir mi camino.


  Me inclino un poco más hacia adelante y puedo ver la escena.


  El hombre se da la vuelta y apunta su fusil hacia Sander, que no parece Sander. Más bien es un hombre que parece estar entre los treinta y cuarenta años, su cara tiene muchas marcas de acné y sus ojos son pequeños. Es un hombre muy feo, pero su voz suena como la de Sander. Es Dany, que está usando su habilidad para que parezca diferente.


  Nuestro líder levanta las manos.


  ―No quiero problemas. ―Le dice al Guardia.


  ―¿Por qué no quieres que revise el camión? A mí me parece que tienes un problema de ratas.


  —Hay Cazadores —susurra Sam―. Puedo escuchar los pensamientos de Dany. —Mi amiga traga saliva, está muy asustada, casi puedo palpar su nerviosismo—. Él me está diciendo que hay Cazadores que acompañan al Guardia. No sabía que trabajaban juntos.


  Asiento hacia ella y le doy un apretón en el hombro, con la tela de su camiseta de por medio. Todo va a ir bien.


  Capto un movimiento en la parte de atrás y giro la cabeza para poder ver. Es Amanda, la rata se está paseando por encima de ella, puedo ver sus ojos llenos de pánico y su cuerpo temblando. Ella les tiene miedo, eso casi la mata en una ocasión, cuando tomó oxígeno de más de las máscaras. No lo soporta más y se levanta, su cuerpo temblando de la cabeza a los pies, y grita, son chillidos de miedo y dolor.


  Todo sucede muy rápido. Amanda aún no termina de gritar, cuando el hombre se lleva una mano al cinturón y aprieta un botón. Puedo escuchar como las puertas de un coche se abren y cierran en muy poco tiempo, y después muchos pasos.


  ―Los Cazadores ―dice Sam. Hay miedo puro en su mirada.


  Andy salta de su escondite y atrapa al hombre bajo su peso, el cráneo del Guardia hace un sonido raro cuando se revienta contra el suelo del camión, gracias a la súper fuerza de mi amigo.


  Sander reúne energía en sus manos y, tan rápido que no puedo verlo, se mueve y aparece detrás de dos cazadores. Junta sus manos y de ellas se desprende una energía que hace que todo se sienta muy caluroso, esa cosa es roja y parece muy inestable, pero los cazadores quedan calcinados en segundos.


  Hay más de ellos, puedo contar hasta siete.


  Sander ya se ve como él, ya no tiene puesto su disfraz hecho por Dany. A propósito ¿Dónde está Dany?


  Amanda corre a donde estamos Sam y yo, y cubre a la niña contra el suelo. Me hace señas para que me una a ellas, pero en vez de eso me dirijo al otro lado, hacia la salida del camión, donde Sander y Andy pelean contra esos sujetos.


  Uno de los Cazadores saca algo de su bolsillo, es un pequeño cuadrado que tiene luces de colores. Presiona un botón y una Luz cegadora sale de esa cosa.


  Esa luz me hace daño en los ojos, me llevo las manos a la cara para cubrirme, pero no es suficiente, esa cosa puede entrar por mi piel, por cada uno de mis poros y me quema, me hace sentir débil. La cabeza va a estallarme y puedo sentir algo goteando de mi nariz; es sangre. Puedo escuchar los gritos de dolor de mis amigos, pero siento que no puedo hacer nada al respecto.


  «Luz cegadora» Me dice Cheslay. Ha decidido aparecer de nuevo.


  Logro abrir los ojos cuando apagan esa cosa. Miro hacia al frente, Andy está completamente desmayado, mientras que Sander está en el suelo, sobre la carretera, su cuerpo tiembla y está tenso. Salen jadeos de sus labios, como si sintiera mucho dolor.


  Puedo escuchar como Sam llora en la parte de atrás, y veo que Amanda esta desmayada sobre ella con sangre saliendo de su nariz.


  Me planteo el hecho de quedarme tirada en el suelo hasta que se vayan, pero sé que saben que no estamos muertos si no aturdidos. Veo que esposan a Andy y se lo echan al hombro.


  Me apoyo contra mis brazos y me levanto lentamente mientras busco apoyarme en la pared del camión, se siente fría y eso me ayuda a darme cuenta de algo: Mis manos están desnudas,.


  ―¿Sabes? ―Me dice uno de los Cazadores―. Esta cosa afecta de los tres hacia abajo, a los dos simplemente los atrofia un momento. Tendré una jugosa recompensa por ti en el campamento más cercano.


  Lleva puesta una máscara de color negro, y su voz suena amortiguada y feroz desde dentro de esa cosa.


  Niego con la cabeza. No, no lo harán. No me llevaran al campamento y, sobre todo, no lastimaran más a mis amigos. Pienso en Sayuri, si pude derrotarla a ella, puedo contra ellos que no son más que simples personas con armas.


  Lo miro fijamente y algo en mis ojos lo obliga a apuntarme con su ridícula arma, que ahora parece sumamente pequeña. He visto en mis sueños como lo hace Cheslay y, a fin de cuentas, somos la misma persona.


  Corro muy rápido, aunque mis piernas parezcan de gelatina, me obligo a que sean sólidas; solamente son siete personas armadas y únicamente necesito un poco de fuerza en mi cuerpo para acabar con ellos. Mi mente quiere estallar, siento el hormigueo en cada parte de mi ser, la quemazón en las palmas de las manos. Cada célula de mi cuerpo quiere dejar salir ese poder que he reprimido durante tanto tiempo.


  El cazador más cercano dispara, pero me muevo hacia un lado y la bala se estrella contra el camión. No aparto la mirada del sujeto y sigo corriendo. Me estrello con la esquina del camión y golpeo al cazador en la cara con la punta de mi bota, no le ha pasado nada, pero la máscara se rompe. Lo cojo por la mochila que cuelga a su espalda y coloco su cuello en la orilla del camión, para luego cerrar la puerta con todas las fuerzas de mis brazos, lo hago cuatro veces seguidas, hasta que el hombre deja de respirar. La cierro una quinta vez para evitar que las balas de sus compañeros me alcancen.


  Respiro profundo y miro al final del camión. Sam me mira, me llevo un dedo a los labios para indicarle que guarde silencio. Ella asiente, luce tan pequeña…


  Abro la puerta cuando los disparos cesan. Afuera solo se ve humo, debido a las detonaciones. Ahora solo quedan seis, y todos están bajando sus armas, creen que estoy muerta.


  cojo impulso y bajo del armatoste. Uno de ellos escucha el ruido de mis pisadas, corro hacia él y coloco mi mano desnuda contra su nuca, el único lugar desprotegido.


  Cierro los ojos y puedo ver sus pensamientos, logro ver a todos y cada uno de los niños que ha entregado al gobierno, comenzando por su propio hijo. Hace que me den náuseas y gusto de acabar con su miserable vida. Hago que el hilo que me conecta con su mente se haga más y más grueso, hasta que puedo ver como el cazador acata mis órdenes. Su cuerpo cubre el mío de la vista de sus compañeros. Veo a través de sus ojos. Lleva puestos una especie de gafas, que le dicen la hora. Son las siete y media de la tarde. También le dice la temperatura del medio ambiente. Estamos a ocho grados centígrados. Hay más cosas que no comprendo, como el hecho de que hay fotos de Amanda, Sander y Sam y junto a ellos hay un número como el mío: 930430. Odio ese número.


  El Cazador es completamente mío ahora.


  Hago que gire un poco, se coloca en posición y abre fuego contra sus compañeros, apuntando a la nuca, justo donde sé que están desprotegidos. Veo como caen uno a uno. Los tres que quedan abren fuego contra el de mente débil que ahora controlo. Una bala pasa junto a mi brazo, haciendo que sienta dolor y rompa la conexión. No sin que antes dispare una última vez y darle a otro, justo entre los ojos. Ese no llevaba mascara.


  Aún quedan dos. Hago lo que Cheslay me mostró cómo hacer, levanto el dedo medio de mi mano y se los enseño. No sé qué significa, pero se enfadan y corren a enfrentarme.


  «Muévete a la derecha. ¡Salta! Ahora izquierda» Me instruye y acato todo a la perfección, de esa manera logro esquivar sus balas.


  Hasta que los dos presionan los gatillos al mismo tiempo y nada sale de ellas. Se han quedado sin municiones. Saben que ya no tienen escapatoria.


  Veo como uno de ellos se lleva la mano a la cintura y saca un arma más pequeña, no sé qué es.


  «¡Una granada!» Grita Cheslay alarmada.


  Me muevo rápido, pero sé que no seré lo suficientemente veloz, así que me detengo a unos pasos de él y lo miro fijamente. Siento como el poder tira de mí, como si fuese su títere, dejo que haga lo que quiera conmigo, ahora no seré yo quien lo domine. Cierro los ojos y veo que se extiende, es como un hilo muy grueso, que conforme se estira se va haciendo más y más delgado, hasta que llega al cazador.


  Escucho como Cheslay gruñe por el esfuerzo en mi mente. Hemos hecho esto juntas, yo moviendo el cuerpo y ella controlando a una bestia poderosa. Pero ¿Qué importa lo que haga cada una? Somos dos conciencias distintas en un solo cuerpo.


  Parece que todo sucede en cámara lenta.


  El cazador suelta la granada sobre el suelo, esta no se activa. El hombre se quita la máscara y en sus ojos hay miedo puro. Sangre comienza a salir de sus oídos, ojos, nariz y boca. Hasta que cae al suelo. Hemos frito su cerebro.


  Miramos al otro sujeto. Está temblando de la cabeza a los pies ¡Lo hemos hecho temblar! Nos sentimos victoriosas.


  Caminamos lento hacia dónde está y colocamos las manos, una a cada lado de su cara. Cheslay y yo tomamos impulso y giramos nuestros brazos, hasta que el cuello del Cazador truena con un «crack».


  Dejamos caer el cuerpo al suelo. Y es cuando nos damos cuenta de que Sander ha despertado. No sabemos cuánto tiempo ha estado así, observando, tampoco sabemos qué partes fueron las que vio, pero nos mira de esa forma, en la que tanto temíamos que nos mirara.


  Sacudo la cabeza cuando me doy cuenta de que estoy pensando el plural, eso no está bien.


  Sander me mira, pero no me ve como si fuera Azul, él me mira como lo que soy; una dos, un monstruo.


   


   


   


   


   


   


   


  



   


   


  19.- Adiós.


   


   


  Él parpadea, una, dos veces, sacude la cabeza y se pone de pie muy lentamente, mientras sigo parada sin moverme. Cheslay ha desaparecido.


  Sander está temblando y le cuesta algunos tropezones el poder sostenerse sobre sus pies sin caer. No me mira, evita mis ojos, como si fuera capaz de hacerle algo a él.


  Camina despacio hacia donde esta Andy, hace chispas con sus manos y le quita las esposas. Lo sacude para después golpear con unas palmaditas su cara.


  —Hey, amigo —dice Sander aliviado cuando Andy abre los ojos.


  —¿Qué fue eso? ―pregunta el chico mientras se incorpora y se lleva una mano a la cabeza―. Siento que me dieron con un bate en la cabeza y con un tubo de acero en las bolas, todo al mismo tiempo.


  —Cazadores ―explica Sander―. Tenían luz cegadora.


  —¡Que ardan en el infierno! —exclama enfadado.


  —Ya estamos en él —responde el líder.


  Andy lo mira tristemente, sabe que algo más le sucede, pero no pregunta nada.


  Sacudo la cabeza y entro a la parte de atrás del camión, donde Sam ya está ayudando a Amanda a reaccionar.


  —¿Estáis bien? ― pregunta Sander a las chicas.


  —Todo lo bien que se puede estar, considerando que una rata casi me come…—Amanda interrumpe su queja y mira los cuerpos muertos sobre la calle—. ¿Dónde está Dany?


  Sander suelta una maldición y corre para salir del camión, los demás lo seguimos hacia la parte del conductor, donde Dany y él viajaban. El camión es muy viejo y rechina cuando bajamos de un salto de la parte de atrás. Una de las puertas está salpicada en sangre, no quiero mirarla.


  Veo que el cristal del frente está roto, y que hay más sangre. La puerta esta caída a la mitad.


  —¡Dany! ―exclama Amanda y aparta a Sander de la puerta caída.


  Me atrevo a mirar, y es cuando deseo no haberlo hecho. Hay mucha sangre y, todavía atado al cinturón de seguridad, está Dany. Está muy pálido, y su cabeza está apoyada sobre el asiento. Amanda se ha olvidado de la herida que tiene, ya que mueve mucho el brazo en el momento de coger a Dany por las mejillas y obligarle a mirarla.


  —Despierta… ―pide ella. Sigue golpeando ligeramente sus mejillas.


  Sam retrocede, nos da nuestro espacio. Andy cierra los ojos y de ellos caen lágrimas. Sander tiene la mandíbula apretada y los músculos tensos, le pone una mano a Amanda en el hombro para pedir que retroceda.


  Ella niega con la cabeza y se sacude del agarre con un encogimiento de hombros.


  —Por favor —dice una vez más—. Despierta, háblame…


  Amanda toma una respiración profunda, deposita un beso en la frente de Dany y le da la espalda.


  ―¿C-como no hacerlo si me lo pides en ese tono? ―dice Dany.


  Todos lo miramos con sorpresa y felicidad. Me doy cuenta de que su mano descansa sobre su estómago, en una pose que indica que está deteniendo algo, es el sangrado, la herida de bala que está en su abdomen no deja de sangrar.


  ―Está herido ―comenta Andy.


  ―Gracias por resaltar lo obvio, Capitán ―bromea Dany en susurros.


  Sander medio sonríe, pero sus ojos están húmedos, a punto de llorar, su cuerpo sigue tenso.


  ―Tenemos que sacarte de ahí. ―Le dice a Dany―. Y será muy doloroso.


  ―Entendido, señor.


  Sander niega con la cabeza, nos pide que nos apartemos mientras él y Andy lo sacan de la cabina. Lo depositan con sumo cuidado sobre el suelo frio. Amanda se quita la chaqueta y la coloca sobre él a modo de manta. Ella lo coge de las mejillas.


  ―Vas a estar bien, te lo prometo ―dice.


  ―¿Y ahora te portas cariñosa? ―pregunta Dany―. La muerte no es tan mala después de todo.


  ―No morirás ―asegura Sander con frialdad—. Liv te curara.


  ―Vamos, hermano ―dice Dany y nos da una sonrisa sangrienta—. Déjame ganar ahora, por esta vez. Quiero ganar por lo menos una vez en mi vida, y este final parece un buen momento para hacerlo.


  Sander mueve la cabeza en señal negativa, pero no dice nada, salen lágrimas de sus ojos. Andy está sentado, apartado del grupo y Sam trata de consolarlo.


  Amanda aún está con Dany.


  ―Gracias ―murmura Amanda con voz rota―. Te agradezco que me ayudaras cuando llegué a los túneles, gracias por hacerme ver que estaba equivocada… ―Su voz se quiebra en un sollozo, se recuesta sobre el pecho de Dany y rompe a llorar.


  El chico moribundo le acaricia el cabello mientas murmura palabras tranquilizadoras.


  ―Respóndeme algo ¿Si? ―Le pide a Amanda, pero sangre sale de sus labios y un hilillo rojo escurre de su nariz― ¿Tuve una oportunidad? ¿Al menos me habrías aceptado?


  ―Ya te había aceptado ―responde ella—. Esperaba que dieras el primer paso. No hay mucho tiempo que perder en esta miserable existencia.


  Dany le pone un dedo en los labios.


  ―Tu existencia es maravillosa, reconfortable, asombrosa… muchas cosas, pero no miserable. Por lo menos pude conocerte… ―Es interrumpido por un ataque de tos.


  Puedo escuchar sirenas y ver luces de color verde a lo lejos.


  ―Cazadores ―susurra Sam.


  ―Iros ―ordena Dany―. Voy a distraerlos.


  ―No te dejare morir solo ―dice Andy.


  ―Sí, lo harás, porque voy a ser el único en morir esta noche ―responde Dany muy seguro. Se está poniendo de pie, apoyándose en Amanda y en el camión―. Puedo sentir que todo mi cuerpo está fallando, dejadme hacer esto.


  Sander asiente, no se despide, no le pide que no lo haga, simplemente asiente. Respeta su decisión.


  Andy le da un rápido abrazo, y se va con el líder, a descargar algunas cosas del camión.


  «Las personas vivas son la prioridad, por eso lo dejan distraer a los cazadores, sacrificar a uno solo por el bien común…» Me explica Cheslay.


  Sam los sigue y yo me quedo a esperar a Amanda. Ella está frente a Dany, ayudándolo a mantenerse apoyado sobre el camión, la chica corta la distancia que los separa.


  ―¿Qué haces? ―pregunta Dany a unos centímetros de su cara.


  Sé que es un momento muy personal, algo de lo que no debo ser espectadora, pero por una extraña y poderosa razón no puedo dejar de mirar.


  ―Tomar la última iniciativa ―responde Amanda y lo besa en los labios.


  Ellos se separan en unos segundos, Dany tiene una sonrisa en sus labios ensangrentados y ella llora desconsoladamente. Amanda pasa junto a mí y la sigo.


  ―Azul —Me llama Dany. Giro para mirarlo―. Cuida bien de Sander, él suele olvidarse de sí mismo.


  Asiento y le digo adiós con la mano, Dany sonríe y me da la espalda para arrastrarse al interior del camión con la mano presionada sobre su estómago.


  Corro hasta donde están los demás. Amanda llora en los brazos de Sam, mientras que la más pequeña trata de rebuscar palabras para consolarla.


  Andy y Sander han arrastrado las cosas hasta el túnel más cercano. Las chicas descienden por el agujero del suelo, Andy las sigue y voy a hacer lo mismo cuando algo me distrae.


  Es una de esas paredes que llaman Detectores. No es la pared lo que me llama, más bien es lo que hay del otro lado. Son dos personas, un hombre y una mujer, ellos ríen y se abrazan, parecen felices. Viven dentro de lo que llaman la Ciudadela ¿Por qué ellos sí y nosotros no? ¿Qué es lo que nos exenta de eso? Ese lugar debería ser para todas las personas y no exclusivamente para aquellos que pueden pagarlo.


  Por unos segundos me imagino algo: La mujer soy yo, y estoy atrapada en una danza imaginaria con él, que al darse la vuelta veo que tiene el cabello rubio platino y los ojos grises oscuro. Es Sander y me sonríe.


  Sacudo la cabeza, el momento se esfuma con la misma facilidad con la que llega, ya que un recuerdo vuelve a mi mente, la mirada que Sander me ha dado. Él cree que soy un monstruo, y no se equivoca.


  Vuelvo donde están los demás, pero me doy cuenta de que únicamente queda Sander; su mirada esta fija en el camión que acaba de arrancar y se dirige a toda velocidad hacia donde se ven las sirenas. Dany creara una distracción para que escapemos.


  —Creí que algún día tendría que explicarte lo que es la muerte, Azul —Me dice Sander con voz fría, no ha apartado la mirada de la escena—. Pero parece que la conoces muy bien —espeta y apunta a los Cazadores muertos.


  No es el camión lo que ve, es mi obra terminada. Bajo la cabeza al suelo, no sé porqué sus palabras me hacen sentir como si fuese basura.


  Sander salta por el hoyo en el suelo y lo sigo. Andy coloca la pesada tapadera de metal sobre la alcantarilla.


  ―¡Mascaras! ―ordena Sander.


  Todos las sacamos de nuestras respectivas mochilas. Amanda no deja de llorar, puedo escuchar su respiración.


  ―Habrá momento para las lágrimas después ―reprende Sander, su voz suena muy fría―. Por ahora limítate a conservar tu oxígeno, no quiero incidentes como el de la última vez ¡Andando!


  Los demás lo seguimos, nadie hace ningún comentario, pero puedo escuchar como Sam rechina los dientes en señal de enfado. Avanzamos en silencio por el estrecho pasillo lleno de oscuridad. Lo único que nos permite ver es la luz de las linternas. Al frente va Sander, seguido de Andy, que lleva todos los alimentos y demás cosas, no parece molestarle el peso, luce triste, igual a todos.


  «No lloran, no lloran por Dany…» Digo en mi mente.


  «Cuando te acostumbras a la muerte es difícil volver a llorar por alguien» Responde Cheslay.


  Creo que tiene razón. Ellos están acostumbrados a perder personas, a sus padres, sus hermanos, a sus amigos… yo no he perdido a nadie muy cercano, o al menos no lo recuerdo, así que no sé cómo se siente. Me siento triste por Dany, ya que me parecía un gran chico y comenzábamos una amistad, pero todo dura poco en este horrible mundo.


  «El mundo no es horrible, la humanidad lo es. Las personas… no sé cómo explicarlo, los humanos sentimos miedo de las cosas o de lo que es diferente y es entonces cuando atacamos, para defendernos, para proteger a los que amamos. El mundo es hermoso, la naturaleza lo es, debiste haberlo conocido antes de todos estos desastres, Azul. Te habría encantado…» Termina de hablar en un susurro.


  Ahora me es más difícil comprenderla.


  ―Fue mi culpa ―dice Amanda. Su voz suena amortiguada por la máscara―. Fue mi culpa que muriera. Si no me hubiera levantado cuando la rata…


  —Ya le habían disparado —interrumpe Sander—. Dany nos hacía pasar por otras personas cuando nos encontramos con ese guardia, no sabía que trabajaban con los cazadores, al parecer hicieron una especie de trato. ―Suspira lentamente―. El Guardia me apuntaba y Dany se puso nervioso. Todo lo demás sucedió muy rápido, le disparó y no pude hacer nada. Solo me quedó el tratar de deshacerme rápido de él, para llevar a Dany con Olivia y que lo curaran, pero las cosas se salieron de control, tenían ese aparato del demonio y… ―Termina de hablar y me regala una mirada molesta.


  Seguimos el camino sin que nadie diga algo. Reina el sonido de nuestros pasos contra el agua sucia del túnel. «Clunck, clunck, clunck».


  Hay goteras por todas partes y estas también hacen sonidos, pero son ahogados por los sollozos de Amanda. Lo quería, quería a Dany y nunca se lo dijo.


  Debió haberlo hecho. En los tiempos oscuros el amor no es algo que deba ocultarse.


  Sander llega hasta donde hay una puerta de metal que parece muy gruesa, le cede el paso a Andy y este la empuja con suma facilidad. La puerta rechina al raspar contra el suelo y se escucha el eco por todo el lugar.


  Avanzamos hacia el otro lado con cuidado y puedo ver que hay luz y un detector ahí, la extraña pared con un fulgor de color verde.


  Me detengo cuando lo veo.


  ―¿Un detector? ―pregunta Sam.


  ―Es nuestro ―.explica Sander―. Es parte del sistema de seguridad de Dexter, en cuanto lo crucemos él sabrá que estamos dentro y enviará ayuda a esta parte del túnel. Al otro lado de eso ya podemos dejar las máscaras, habrá oxígeno.


  Asentimos en silencio y uno a uno vamos cruzando la extraña pared, hasta que es mi turno. Me siento extraña, como un hormigueo por toda mi piel, pero no malo, es como si me limpiaran de una manera rápida y discreta.


  Veo que mis compañeros comienzan a quitarse las máscaras, así que hago lo mismo y tomo una respiración muy profunda.


  Samantha saca un pequeño aparato de su mochila, me doy cuenta de que es una de esas luces que usaron para incapacitarnos. Todos la miran con curiosidad, en los ojos de Sander hay un enfado que no se ha ido.


  ―Se lo quité a uno de los cazadores muertos ―explica―. Ya no lo iban a necesitar. Además, creo que Dexter ¿Así se llama así vuestra rata de laboratorio? Como sea, creo que él puede descifrar cómo funciona.


  ―Al menos alguien en este equipo puede pensar bien las cosas ―dice Andy y sigue avanzando.


  Saca algo de su mochila, es una esfera metálica que tiene un pequeño foco de color verde. Andy pulsa un botón y coloca la esfera en el suelo, de esta se desprende una línea de luz verde que escanea todo el lugar, de arriba hacia abajo y de un lado a otro. Incluso nos escanea a nosotros.


  ―Según el escáner, solo hay cinco personas aquí y muchas ratas ―Nos dice―. Tened cuidado.


  ―Esperaremos a la ayuda aquí ―ordena Sander. Él y Andy se ponen a ordenar las cosas que han traído desde el camión.


  Me dejo caer contra el suelo, raspando mi espalda contra la pared de metal del túnel. El lugar en el que estamos es un poco más seco que el anterior, el suelo ya no tiene agua, pero todavía puedo escuchar las goteras.


  Amanda se sienta frente a mí, sus pies rozan los míos, ella se mece adelante y atrás, mientras que sus manos abrazan sus rodillas, está tarareando algo que no logro comprender.


  Sam se apoya en la pared a mi lado, ella ve como los chicos terminan con lo que hacen y Andy se une a nosotros sentándose al lado de Amanda.


  Samantha mira a Sander que está al otro lado, lo más alejado que se puede estar de nosotros sin salir de la protección que el detector nos ofrece.


  ―¡Deja de hacer eso! ―grita Sam.


  Sander la mira con enfadado.


  ―No ―responde simplemente.


  No sé de qué están hablando, tampoco sé que es lo que les sucede, pero Andy y Amanda también los miran así, sin comprender nada.


  ―Lo estás pensando a gritos ―gruñe Sam y se acerca a Sander, los separan solo unos centímetros, ya que ella es muy pequeña—. No puedo prestar atención en otra cosa porque piensas en las mismas cosas una y otra y otra vez, me tienes harta. He tratado de ignorarte todo el camino, pero ya está bien, ya he llegado al límite ¡Deja de pensarlo!


  ―¡Entra en una cabeza que no sea la mía! Porque te aseguro que el único que puede lidiar con lo que está aquí dentro ―dice y se apunta la sien―. Soy yo, nadie más. Jamás comprenderías nada de lo que tengo que hacer ni la responsabilidad que llevo.


  ―¡No es eso lo que me molesta! ―espeta la chica.


  Sus gritos provocan eco en todo el lugar. Estoy mirando cómo se gritan por cosas que todavía no entiendo.


  ―No voy a discutir con nadie sobre esto y mucho menos contigo.


  ―Sabes que no fue su culpa ―responde Sam―. Tú lo viste, no estabas inconsciente, solo débil. Viste todo, al igual que yo y no puedes culparla.


  ―No sabes de lo que estás hablando ―contesta con un gruñido.


  ―¡Claro que lo sé! Tú eres quien no sabe nada ¡Maldito imbécil!


  Sander aprieta los puños una y otra vez, le cuesta trabajo contenerse.


  ―¿No tienes idea? ―Presiona Sam, sus mejillas están empapadas en lágrimas― ¡Claro que no la tienes! ¡Las personas te ven como si fueras un héroe, no como un monstruo!


  No me esperaba una reacción así de Samantha, y al parecer ninguno de mis compañeros, incluso Amanda que deja de llorar y Andy se ha puesto de pie para detenerse al lado de Sander.


  El líder no sabe qué decir, sus brazos caen a los lados, y en su mirada se lee la pelea de emociones que está llevando.


  ―Cuando peleaba… ―dice Sander, está negando con la cabeza, completamente perdido en sus pensamientos―. He matado personas, lo he hecho y no me arrepiento, ya que cada vida tomada ha sido siempre por salvar la de las personas que amo. Pero sabía lo que hacía y porqué lo hacía, y creí, no sé, algo en mi creía en la posibilidad de… ―Se interrumpe y sacude la cabeza―. No eras tú ―dice y me mira―. Quien hizo todas esas cosas... debiste haber visto tu mirada, tus ojos...


  ―Déjame decirte algo entonces ―dice Samantha muy seria―. Eres afortunado de que sea tu aliada, porque si Azul perteneciera a la Ciudadela… será tu perdición y la de tus ideales.


  Sander cierra fuerte los ojos y nos da la espalda, para internarse en uno de los túneles. Nadie lo sigue.


  ―¡Ella nos salvó! ¡Si no fuera por Azul todos estaríamos muertos! ―grita Sam.


  Amanda vuelve la vista a la pared y se queda perdida en sus pensamientos, mientras que Andy se sienta a su lado de nuevo y trata de consolarla, al final se rinde y también opta por mirar hacia la pared.


  Me pregunto qué tendrá de interesante una vieja pared de metal oxidado, ya que todos la encuentran muy atrayente de pronto.


  Sam suspira lentamente, sus hombros subiendo y bajando al ritmo de su respiración, está enfadada y no la culpo, aunque tampoco culpo a Sander. Toda la culpa es mía, por haber hecho eso, por haber matado personas, es mi culpa por nunca haberles hecho saber la clase de monstruo que puedo llegar a ser.


  Samantha pasa a mi lado para ir con Amanda. Pone una mano en mi hombro.


  ―Chandra suele decirlo; son tiempos difíciles y cada uno debe ejecutar el papel que le corresponde. Tú hiciste el tuyo a la perfección, y a ellos solo les queda aceptar lo que eres y vivir con eso.


  Asiento para ella. No la comprendo, no entiendo cómo el hecho de ser una asesina cruel me convierte en algo bueno para ellos. Tampoco sé porqué dice que si yo perteneciera a la Ciudadela seria la perdición de Sander, yo jamás los traicionaría, nunca.


  ―Tal vez… ―Comienza Amanda, sigue mirando a la pared―. Es a eso a lo que debemos llegar. La muerte ¿No parece maravillosa justo ahora? No pasa nada si nos dejamos vencer…


  ―¿Muerte? Esa es una aspiración muy alta ―responde Sam―. Nos llevarían a un campamento o aún peor, a uno de los laboratorios, todo eso antes de matarnos y entonces sí, suplicaras que alguien acabe con tu vida.


  ―No ―corrige Amanda negando con la cabeza―. No creo que lo comprendas. Es hermoso aspirar a la muerte, simbólico de alguna forma. Pero para eso son las aspiraciones y los anhelos, para cumplirlos algún día. Si te pones a pensar, la muerte es lo único que no pueden quitarnos. Entonces, en la muerte radica la libertad, y Dany es libre ahora, libre de ataduras, de cosas terrenales, es libre de la mayor mentira de todas. El tiempo.


  ―¿Tiempo? ― Pregunta Sam, confusa.


  ―Sí. Esa es la más grande mentira de todas las eras, incluso antes de que todo esto pasara, las personas se preocupaban por el tiempo. Yo era una niña cuando pasó, pero hasta ahora no me había dado cuenta… No deberíamos desaprovecharlo en cosas inútiles ¿Cómo puede Sander hacerlo? O es demasiado imbécil, o quiere ser un héroe al sacrificar su tiempo y su vida por los demás. Dany ya lo hizo, se sacrificó para darnos tiempo para escapar, así que creo que no podemos elegir el día o la hora en la que nuestro tiempo se termine, pero sí podemos elegir la manera de morir y esa simple idea me parece maravillosa.


  Nadie le responde, dejamos que el silencio llene los túneles, solamente las gotas de agua contra el metal rompen la quietud.


  Bajo la cabeza al suelo y me interno en uno de los túneles, tal vez me pierda en esa maraña y entonces ya no tendría que preocuparse nadie por mí. Yo tengo la respuesta de Amanda hacia lo de Sander, él no quiere ser un héroe, tampoco es idiota. Sé que es lo que quiere, lo que busca y es una respuesta muy simple y a la vez compleja. Pero ellos no lo entenderían jamás, porque nunca han llegado a un nivel de conexión mental como la mía.


  Sigo caminando, hasta que ellos advierten que no estoy.


  ―¿Dónde vas, Azul? ―pregunta Amanda.


  El labio comienza a temblarme y puedo ver todo borroso a mi alrededor, siento la cara mojada y un horrible nudo en la garganta. Estoy llorando y no sé cuándo he comenzado a hacerlo.


  Extiendo la mano y les digo adiós a mis amigos. Es la despedida, si Sander no me quiere en su grupo, porque tiene miedo de mí, entonces no debo seguir con ellos.


   


   


   


   


   


   


   


   


  20.- Confusión.


   


   


  Me dejo caer contra el suelo del túnel cuando siento que ya he caminado lo suficiente. Ya no escucho los gritos de mis amigos llamándome. Sam se lo dijo, ella les dijo que me dejaran sola, a todos menos a Sander.


  Siento un hueco en el pecho, es algo que no me deja respirar, como si una piedra hubiese entrado a la fuerza por mi garganta. Mi cara está completamente mojada debido a las lágrimas. Me limpio la nariz con la orilla de la camiseta. No quiero estar en este lugar, pero tampoco hay otro sitio al que pueda ir; quizá solo deba recostarme sin hacer nada y dejar que las ratas me coman.


  Ha pasado algo de tiempo. Cheslay ha tratado de hablar conmigo, pero le dije que me dejara sola, que necesito mi espacio, no ha vuelto a molestar. Ahora estoy completamente sola, como nunca lo he estado, me siento extraña de alguna forma, ya que ella siempre me acompañaba, me ayudaba y explicaba las cosas.


  Suspiro una y otra vez para tratar de calmar los sollozos, pero nada parece funcionar ya que el horrible nudo de mi garganta no se va.


  No llores, Azul, no llores. Ese no es mi nombre, mi nombre no es Azul y quizá ni siquiera tenga uno.


  Tal vez pueda volver a la bodega y ayudar a Chandra de alguna forma, pero eso será hasta que descubran la clase de cosa que soy y ellos sí me mataran.


  Ese simple pensamiento hace que me recorra un escalofrió. No me había dado cuenta, pero estoy temblando de los pies a la cabeza. Estoy en una parte del túnel donde puedo aspirar el aire de afuera, quizá sea una parte de la Ciudadela. No quiero ir ahí y que me descubran para ser una herramienta en sus manos. Noto el aire frio contra mi cuerpo mojado, débil y tembloroso. Mi única compañía son las ratas.


  Ahora mismo siento que soy como una de esas ratas. Una muy fea, mal oliente y asesina rata de alcantarilla. Esa simple analogía hace que todo encaje perfectamente en mí. Soy una rata.


  Me llevo las manos a la cara sin poder soportarlo más y rompo a llorar de nuevo, siento las lágrimas resbalar y el horrible nudo formarse en mi garganta, agregándose al que ya estaba, es una sensación que no me deja respirar. Me siento tan frágil… tan vulnerable… tan tonta.


  Aprieto los puños una y otra vez para contenerme de llorar, hago tanto esfuerzo que incluso mis dientes duelen. Tengo mis piernas abrazadas y siento algo dentro de la bota…está húmedo, pero no por eso deja de ser algo rasposo.


  Me limpio las lágrimas y saco aquello que tengo en la bota. Me sorprendo al descubrir la libreta en la que Sander me enseñó a escribir. Paso las hojas una a una, recordando los días en los túneles, cuando estaba con mis amigos y ellos me ayudaban y explicaban a entender las cosas. Sorbo por la nariz mientras le doy la vuelta a la página con mis dedos entumecidos por el frio, la libreta resbala de mi pierna y la atrapo antes de que caiga y se moje más de lo que ya está. Miro mi mano al sentir un pequeño dolor, y me doy cuenta de que me he cortado la punta del dedo índice con el papel.


  No se siente como el dolor interior. Es más, como un pequeño alivio, una herida que sangra es menos peligrosa que aquella que se guarda. Miro la sangre durante un instante que parece eterno, hasta que se pone más oscura y entonces escribo con ella sobre el papel:


  «Azul, mi nombre es…» Dejo la frase inconclusa y paso mis dedos varias veces para hacer que se borre.


  ―Necesitas un lápiz ―dice una voz a mi lado. No quiero girarme y mirarlo, así que cubro mi cara con las manos―. No, no llores, por favor…


  Tomo las pocas fuerzas que me quedan y lo miro. Sander está pálido, más que de costumbre, su pecho sube y baja muy rápido, tiene las manos apoyadas sobre las rodillas, parece cansado. Toma una respiración profunda y se incorpora.


  ―Creí que te habías ido ―comenta.


  Asiento una sola vez.


  ―¿Por qué? ―pregunta.


  Como si necesitara una respuesta por mi parte. Es tontería que lo pregunte, ya que fue él quien me obligó a irme, él y sus temores.


  Miro hacia el otro lado del túnel y no respondo nada, ni en mi mente, ni trato de hacerle saber lo que estoy pensando, tampoco uso mi sangre en la libreta. Sigo mirando hacia la lejanía, hacia el paisaje frio que me ofrece la salida del túnel. Tal vez si lo sigo ignorando se vaya.


  ―Es la Ciudadela, o bueno, una parte de ella ―explica―. Este túnel lleva a ella. Es una de las pocas reservas naturales que tienen, el mundo debe recuperarse poco a poco, igual que nosotros... ¿Quieres conocerla? —pregunta.


  Giro la cabeza y lo miro con la sorpresa reflejada en mis ojos ¿Salir? ¿A la Ciudadela? ¿Con él? ¿Y qué ha pasado con todo ese enfado?


  Está sentado a mi lado, su cabeza apoyada contra la pared metálica. Sus labios se están tornando de un color morado y frota sus manos constantemente. Tiene frio, igual que yo.


  ―Pronto llegaran las primeras nevadas del año ―dice―. Casi no salimos de los túneles, pero las nevadas parecen ser un buen momento para hacerlo, cuando las tormentas que nadie puede controlar ocultan nuestras huellas. El gobierno no tiene ni la menor idea de la red de túneles que se extiende por todas partes. ―Se encoge de hombros—. Supongo que por eso es fascinante hacer cosas arriesgadas.


  Lo miro con el ceño fruncido ¿Qué rayos pasa con él?


  Sander apoya la cabeza de nuevo contra la pared y sonríe, no es una sonrisa feliz, como la que me dio cuando lo conocí, esta es una sonrisa triste y cargada de amargura.


  ―Era un lugar muy hermoso. ―Comienza—. Aunque en aquel tiempo no sabía apreciarlo, ahora me doy cuenta de que el mundo era realmente fantástico, no tenía nada de qué preocuparme. Tenía a mi familia, a mis amigos… pero todo eso terminó, acabó incluso más rápido de lo que comenzó. Cuando estaba en el campamento, solo podía pensar en que quería una nueva vida, algo que no fuera tan malo; aunque sabía que ya no podía aspirar a mi feliz y despreocupada infancia. Hice todo lo que pude por ayudar y proteger a las personas, a mi nueva familia, cuidaba de todos ellos, hasta que llegaste tú ―dice y me mira—. Y no sé, cuando te vi del otro lado de esa valla, me di cuenta de que nunca había visto unos ojos que expresaran tantas preguntas. Eran preguntas de las cuales yo te quería dar la respuesta, parecías tan inocente e indefensa… que quise protegerte. Planeamos el escape de ese campamento y muy pocas sobrevivieron, creí que habías muerto, hasta que te vi corriendo para ocultarte y fue cuando decidí que cuidaría de ti también. Pero ahora me doy cuenta de que no necesitas de mí, no… te necesito yo más a ti que tú a mí. Y eso me asusta. No me asusta lo que hiciste, tú nos salvaste a todos, estoy aterrado de la mirada que me diste en ese momento, porque en ese instante parecías… no eras tú, era algo más, algo a lo que no puedo encontrar una explicación.


  Sander frunce el ceño. Miro hacia el suelo y entrelazo mis dedos con los suyos. No le ofrezco pensamientos ni nada para reconfortarlo. Me pongo de pie y tiro de él, quiero ir afuera, conocer la nieve y la Ciudadela.


  Sonríe, comprende lo que quiero. Se levanta y me sigue, con mucho cuidado salimos hacia la reserva natural.


  ―Es un lugar poco frecuentado durante las noches ―explica—. Nos moveremos con cuidado, pero creo que podemos.


  La luna brilla sobre el cielo y el viento frio roza la piel desnuda de mis brazos, me siento como si pudiera flotar. Al fondo hay muchos árboles, no están secos ni rotos como los de las calles o como los de la valla, no, estos son verdes y frondosos.


  ―Es muy extraño ―comenta y me regala una sonrisa—. Antes había estaciones. Primavera, verano, otoño e invierno. En cada una sucedían cosas extraordinarias con la naturaleza. Pero ahora… ahora todo está es al revés, los arboles dan sus frutos poco antes de las nevadas para luego morir congelados. Es como si se hubiera hecho una combinación muy extraña…


  Meneo la cabeza para decirle que no piense en esas cosas ahora. Es un lugar muy hermoso.


  Puedo ver desde donde estamos que hay agua. Justo en el centro de ese lugar, hay una pequeña laguna. Las nubes se están reuniendo en el cielo, y algunas comienzan a cubrir la luna. Me parece muy extraño que esta área no esté cubierta por Detectores. Al menos el techo no lo está.


  Sander asiente, toma mi mano y juntos bajamos por lo que parece un pequeño acantilado. Me doy cuenta de que hay rocas que hacen que parezca que el túnel no existe. Es como lo que Dexter me explicó, como eso que se llama camuflaje.


  Corremos por todo el lugar, tomados de las manos. Me doy cuenta de que no llevo puestos los guantes y por eso mis dedos están muy fríos. Pero no estoy asustada, ya no. Parece como si el poder o aquella bestia que vive en mi interior ahora durmiera. O al menos eso quiero pensar, ya que, al tocar a Sander, no grita ni intenta salir corriendo, simplemente me deja ser. Cheslay tampoco ha aparecido.


  Somos solo nosotros dos y esa idea me resulta maravillosa.


  Nos dejamos caer sobre el pasto que ha comenzado a cubrirse con una cosa de color blanco que cae del cielo.


  ―Te estuve buscando ―dice Sander―. Llegó la ayuda cuando aún estábamos en los túneles, y cuando di la orden de que todos volvieran… faltabas tú. No me quisieron decir a dónde fuiste, pero decir que estaba asustado es poco. Te busqué por toda la red hasta encontrarte. No vuelvas a irte. Prométeme que nunca te irás a un lugar al que no pueda seguirte ―pide.


  Giro la cabeza para mirarlo a los ojos. El pasto me pica en los brazos y en los tobillos. Veo cómo sale el aire de mi boca, se torna blanco al contacto con el ambiente. Con el aliento de Sander sucede lo mismo, la punta de su nariz y de sus orejas esta roja.


  Asiento para él. Es una promesa.


  Sander ríe, y toma mi mano, después une su dedo meñique al mío y le da un apretón.


  ―Es una promesa irrompible ―asegura.


  Asiento de nuevo, porque confío en él.


  Nos levantamos y seguimos caminando por el lugar. Casi no hacemos ruido, para no despertar las sospechas de nadie. Veo que esa cosa sigue cayendo del cielo, así que extiendo mis palmas y veo como caen sobre ellas y se derriten al contacto con mi piel.


  ―Es nieve —Me explica—. Es blanca, fría y esponjosa, eso es la nieve. Mi padre solía decir que mataba las plagas, pero también algunos cultivos.


  Asiento, casi no le presto atención, ya que toda se dirige a la algodonosa sustancia que cae del cielo. Quiero saber qué forma tiene y por qué se derrite. Algo ocurre, no es como si lo planeara o me esforzara por hacerlo. Escucho algo y sueno bien, feliz, son como campanillas como una… una… una risa. Me estoy riendo y nadie me ha enseñado cómo hacerlo.


  Sander me mira con sorpresa y antes de que pueda reaccionar, pone las manos en mi cintura y me levanta, dando vueltas en el aire. Más risas se escapan de mi garganta, me siento feliz, me hace creer que soy como la nieve, así de ligera y así de blanca. Me deja de nuevo sobre el suelo y entrelaza mi mano con la suya.


  ¿Cuándo logré controlar esto? ¿Cuándo me convertí en esta persona? ¿Cómo Cheslay terminó siendo mi amiga? Demasiadas preguntas, pero la que más me llama, la que me grita, es aquella que no sabe ponerle nombre a la forma en la que me siento justo ahora.


  Llegamos a una pared. Es toda de color blanco.


  ―El final de este sitio ―comenta un tanto molesto.


  Paso la mano por la pared, es algo rasposa, pero se nota que es nueva, las personas debieron construirla para cuidar este sitio.


  ―¡Tengo una idea! ―exclama Sander y toma una de las ramas sueltas que hay en el suelo.


  Me doy cuenta de que es un trozo de madera. Lo pone entre sus manos y de estas se desprende calor, para cuando me deja ver, el trozo de madera ya es de color negro. Lo deja caer sobre la nieve para que se enfrié, lo levanta y me lo entrega.


  ―Su lápiz, un lienzo en blanco la espera, señorita ―expresa y hace una reverencia.


  Otra risa escapa de mi boca. Me giro hacia la pared y escribo:


  Azul, mi nombre es Azul


  ―Bien hecho ―Me dice con un asentimiento.


  Sigo escribiendo cosas, hasta que se me ocurre algo:


  ¿Cómo eras de niño? Escribo la pregunta.


  ―Excéntrico ―responde―. Era un niño muy excéntrico y anormal. Mi madre me llevaba al psicólogo, pero nunca encontraron nada malo, me gustaba hacer reír a las personas.


  Sonríe ampliamente al recordar.


  ¿Qué es un psicólogo?  Escribo.


  Sander se rasca la cabeza, de esta caen copos de nieve.


  ―Son… eran personas que le ayudaban a más personas a descifrar sus emociones, a saber porqué se sentían de cierta forma; no es algo fácil de explicar ―Frunce el ceño―. Nunca me gustaron mucho.


  Me llevo la mano al pecho, mi corazón late muy rápido, pero no es porque esté cansada o agitada. Es otra cosa, es ese sentimiento que me hace sentir cálida a pesar del frio, es eso que cuando cierro los ojos lo único que puedo ver es el rostro de Sander.


  ¿Descifrador de sentimientos? ¿Cómo me siento yo ahora? Pregunto en la pared.


  ―¿Sientes que tu corazón saldrá de tu pecho? ¿Qué solo puedes pensar en una sola persona? ¿Qué sin esa persona todo lo demás deja de tener sentido? ¿Es eso lo que sientes?


  Asiento en respuesta ¿Cómo lo sabe?


  ―Se llama amor ―contesta y sonríe―. Y te confesaré algo, yo me siento exactamente igual.


  Algo en su mirada me hace ruborizarme.


  ¿Amas a tus amigos? ¿Amabas a Dany? Pregunto.


  Se muerde el interior de la mejilla antes de responder.


  ―Hay diferentes formas de amar. Sí, lo amaba, era mi amigo, casi mi hermano. Me ayudó en muchas ocasiones y le salvé el trasero en muchas más. Me preocupan las personas de los túneles porque he llegado a encariñarme con ellos, quiero darles una mejor vida a todos ―explica con paciencia.


  Frunzo el ceño.


  Amas demasiado, ese es tu problema Escribo en la pared con letras grandes.


  Sander me quita el pedazo de carbón y escribe la respuesta debajo de mi conclusión.


  Si existe otra forma de amar no la conozco


  Lo miro. Ahora comprendo mejor las cosas. Al darle nombre al sentimiento, al darle un sentido a todo aquello que antes no lo tenía.


  Toma mi mano y la coloca sobre su mejilla. El poder tampoco acude ahora y así está bien, no puedo dejar de mirarlo a los ojos. Sander se acerca, primero rápido y a unos centímetros de mi cara se detiene. Puedo ver su frio aliento contra el mío. Sus ojos son firmes y felices al mismo tiempo. Sostiene mi cara con sus manos mientras que mi mano sigue reposando sobre su mejilla.


  ―Parece una broma ¿No? ―pregunta y sonríe―. Hasta hace poco insistía en tratarte como si no conocieras nada de este mundo, y tú me has mostrado más a mí de lo que algún día pueda enseñarte.


  Abro la boca en busca de palabras que no puedo pronunciar. Solo que en unos segundos las palabras dejan de hacer falta.


  Sus labios están sobre los míos. Abro los ojos a causa de la sorpresa ¿Así debe sentirse? ¿Cómo si fueras todo y nada? Veo que sus ojos están cerrados, así que lentamente cierro los míos. A pesar de eso, no dejo de ver su rostro, como si estuviese grabado dentro de mi mente. Sus labios son fuertes y reconfortantes, como algo nuevo, pero que no te hace daño ni tampoco asusta, solo es algo que parece destinado a suceder.


  Siento que mi corazón se va a salir de mi pecho en cualquier momento, que puedo flotar como los pequeños copos de nieve, me siento parte de todo lo que me rodea y esa simple idea me hace sentir fuerte y frágil al mismo tiempo, protegida y expuesta…


  Me parece que algo me falta cuando sus labios me dejan. Muerdo el interior de mi mejilla y me atrevo a mirarlo a los ojos.


  ―No sé desde hace cuánto tiempo deseaba hacer esto ―dice y sonríe.


  Entrelazo mis dedos con los suyos. Sander se lleva mis manos a sus labios y las besa, para después soplar aire caliente sobre ellas.


  ―Tenemos que irnos antes de que cojas una hipotermia ―bromea.


  Juntos caminamos hacia la entrada al túnel. Dejando atrás aquel paraíso, aquel lugar que hasta hace unas horas era de color verde y ahora está cubierto de nieve.


  Me asalta el pensamiento de ¿Qué harán las personas al descubrir su lugar protegido profanado por un par de chicos enamorados? Esa simple idea me hace sonreír.


  ¿Cuántas personas lo verán antes de ser borrado? Miro a la pared una última vez, para observar esas frases:


  ―Amas demasiado. Ese es tu problema.


  ―Si existe otra forma de amar no la conozco.


   


  



   


   


  21.- Invasión.


   


   


  Nos encontramos con las personas de los túneles al pasar por el detector. Nadie dijo nada al respecto.


  Todos presentamos nuestras condolencias a Dany. Cada uno entregó algo que le gustara mucho, su objeto favorito. Y todo eso fue guardado en una caja que después enterraron a las afueras del detector exterior de la Ciudadela.


  Pasaron algunos días, para que las cosas pudieran volver más o menos a la normalidad.


  Sander y yo nos escapamos de nuestras respectivas obligaciones para luego ir a algún lugar y besarnos, no es desagradable. Es divertido y emocionante, me hace sentir viva y feliz.


   


  Me limpio el sudor de la cara con un movimiento de la mano. La chica de los cultivos me dice que puedo ir a descansar.


  Quiero preguntarle su nombre, pero recuerdo que le di mi libreta a Dany, ese es mi objeto favorito, por eso se lo di, tal vez quiera escribir algo para alguien, donde quiera que esté.


  Le digo adiós con la mano a la chica y me voy a mi habitación. Recojo algunas cosas para después ir a darme un baño. Veo entre mis cosas la camiseta de color negro con las letras de Queen. No se la he dado a Dexter por miedo a que me rechace, pero hoy lo haré, estoy decidida.


  Tomo la camiseta y me meto en la red de túneles para ir al lugar del baño. Hay una pequeña fila. Esta Sam, Olivia, Regina, y otras de las que no sé sus nombres. Amanda no ha querido salir de su habitación después de la despedida a Dany.


  Froto mi cuello un par de veces. Me duele después de haber pasado toda la mañana agachada en los cultivos.


  ―¿Qué es ese olor? ―pregunta Dexter mal humorado.


  —¡Cierra la boca! ―Le espeta Regina.


  —¡Oh si claro! Voy a acallar mis quejas solo porque la niña lo pide —replica Dex.


  —Tú lo pediste…—dice ella y entrecierra los ojos.


  —Qué miedo… —Comienza el chico, pero se interrumpe al ver que su ordenador está flotando sobre el escritorio― ¡Basta! ― Grita— ¡Ya basta!


  Regina no le hace caso y sigue manipulando los objetos de Dexter. Ella es una tres, una controladora de energía. Puede manipular el peso de los objetos a su alrededor, algo muy extraño. Algo que no encaja por completo en las cosas que yo sé...


  ―¡Es suficiente! ―exclama una voz a mi espalda. La autoridad impuesta en el tono hace que Reg le haga caso.


  Me recorre una oleada de felicidad al reconocer al dueño de esa voz.


  ―Conocéis las reglas, nadie usa sus habilidades contra un amigo, eso es todo.


  —Él no es mi amigo —refunfuña Regina. Se da la vuelta y deja todo en manos de Sander.


  Todas las personas vuelven a lo suyo. La fila va avanzando y salen las chicas limpias del baño, me queda esperar mi turno para dejar de apestar, tal como dice Dexter.


  A pesar de que las nevadas han llegado a gran parte del mundo, a nosotros no nos afecta mucho, ya que somos muchas personas dentro de una red de túneles. A veces, cuando hace mucho frio, los controladores de energía como Sander mantienen una temperatura agradable.


  Tampoco es como si tuviéramos tiempo de quejarnos sobre el clima, ya que todos estamos ocupados, cada uno en sus respectivas actividades.


  Sander olfatea al aire.


  —¿Eso es olor a tierra mojada? ―pregunta.


  Encojo los hombros como respuesta.


  Ya ha entrado el último grupo de chicas al baño, espero por mi turno al lado de Sander y de Dexter. Justo en el pasillo del espejo.


  ―Me gusta ―dice y sonríe.


  Bajo la mirada al suelo y puedo sentir como me ruborizo.


  —Basta de esas cosas —espeta Dexter—. Vais a hacer que vomite arcoíris.


  Me acerco lentamente a él y deposito un ligero beso en su mejilla.


  —¡Qué asco! ―grita y se limpia con la mano hasta dejar roja el área del beso.


  Desde que sé que puedo reír, lo hago en cualquier ocasión, pero solo eso ocurre, aun no puedo hablar. Sander también está riendo.


  ―Asquerosa dos —gruñe Dexter.


  Eso se lleva el buen humor del líder.


  ―Cuida tu lenguaje. Si vuelves a referirte a ella de esa forma…


  ―¿Qué demonios pasa contigo? —reclama Dexter―. Antes eras divertido y ahora estás todo el rato con ella…


  ―Tengo derecho a tener una vida fuera de todo esto ―replica Sander.


  ―No, amigo. Esta es tu vida, te guste o no, debes dejar de jugar a las casitas ―contesta.


  Sander va a responder, pero le pongo las manos en el pecho para detenerlo y niego con la cabeza. No vale la pena. Saco la camiseta de entre mis cosas y la extiendo para Dexter.


  ―¿Qué? ―inquiere este.


  La muevo de un lado a otro para que comprenda.


  ―¿Vienes a restregarme que tienes una camiseta de Queen? Bien, fantástico. Ahora vete a ahogar tus lágrimas en ella—dice molesto.


  —Ella la cogió para ti, genio ―responde Sander.


  Las facciones de Dexter se descomponen y por un momento puedo ver al chico que hay detrás de toda esa amargura. Sus ojos brillan con un fulgor plateado, lágrimas.


  ―¿Para mí? ¿Por qué?


  ―Pregúntaselo a ella ―dice Sander y me apunta.


  Dexter me mira en busca de una respuesta, pero solo me encojo de hombros. Toma la camiseta de mis manos y se la pone por encima de la que ya tiene.


  ―Gracias —dice avergonzado.


  Asiento para él. Sé que ha estado de un humor de perros desde lo de Dany, y nadie lo culpa, era su amigo. Y Dexter, al igual que Sander, cree que todos son su responsabilidad.


  La puerta del baño rechina y veo que salen Sam, Regina y Olivia, las tres ríen por algo y se detienen a nuestro lado.


  ―El agua está un poco fría―dice Liv―. Puedo buscar que alguien la caliente para ti…


  ―Yo lo hago ―interrumpe Sander. Todas lo miran de una forma que lo hace ruborizar―. No de esa forma. ―Se defiende y rehúye la mirada.


  No comprendo a que se refieren con eso. Niego con la cabeza y comienzo a caminar hacia la puerta del baño.


  Las luces empiezan a parpadear y toda la sala queda oscura. Puedo sentir una mano sobre mi hombro, es Olivia. Los focos de emergencia se encienden y ahora toda la habitación es de color rojo.


  ―¿Qué está pasando? ―pregunta Reg asustada.


  Miramos a Dexter.


  ―No soy yo. El equipo está tardando en responder… ―Se da la vuelta y comienza a aplastar botones―. El Detector del túnel norte está activo. Tenemos compañía.


  Olivia comienza a organizar a las chicas para no entrar en pánico. Ella quiere llevarme con todas ellas, pero me niego a dejar solo a Sander con esto.


  ―Vamos, Azul, no puedes... ―Los gritos la interrumpen.


  Un horrible sonido llena todo el lugar. Es la alarma, son intrusos tal y como Dexter lo señala. Hay gritos por todas partes, no nada más con nosotros, sino por todos los túneles.


  ―¡Cazadores! ¡Son Cazadores! ―grita Sam, tiene las manos sobre los oídos, tratando de acallar todos los pensamientos desesperados.


  Ni Sander ni yo volvemos a mirar a los chicos. Olivia sabe lo que deben hacer. Corremos a la par. Ya no me pide que me quede atrás o que me oculte, sabe 
de lo que soy capaz de hacer y lo que es aún mejor; me necesita.


  Llegamos a la parte del panal. Las personas corren y se estrellan unos con otros. No parece haber un orden específico. Puedo ver los objetos volar de un lado a otro, a los chicos usando sus habilidades. Hay cuerpos tirados por el suelo… Y los veo. Son ellos, esos hombres con trajes negros y máscaras de igual color. Ellos corren, disparan y esquivan cualquier ataque. Llevan algo en sus manos.


  ―¡Al suelo! ―grita Sander.


  Algunos que están alrededor obedecen, son los únicos que lo han escuchado. Son muchos los cuerpos que caen cuando ellos disparan.


  ―Si tienen luces cegadoras es el fin, Azul ―Me susurra Sander.


  Asiento. No es el fin para mí, puedo con ellos. He visto a nueve de esas personas, pero quien sabe cuántas han conseguido entrar. Me pongo de pie para hacerles frente.


  Sander reparte las instrucciones. Entre los dos seremos la distracción, mientras que los demás se ocultan en los túneles, todos saben cómo moverse aquí, los Cazadores no.


  Uno de ellos apunta su arma a mí, pero algo extraño sucede. La baja, baja el arma y me mira a través de su máscara.


  Ocurren tres cosas:


  Una: El Cazador comienza a disparar contra los suyos.


  Dos: Cheslay despierta de su largo sueño.


  Tres: Sander ataca a los demás mientras los chicos escapan.


  Sacudo la cabeza para salir del trance. Reúno toda la energía que puedo y busco a uno de ellos, no me importa el que sea, solo debo entrar en su mente… siento que algo tira del hilo de mis pensamientos. Lo he encontrado, está disparando desde arriba. Abro los ojos y puedo ver a través de él.


  ―Monstruos, malditas bestias ―piensa el Cazador.


  Respiro profundo y me adentro más en su mente. Veo cómo se alistó en una sede para poder asesinar a aquellas abominaciones de la naturaleza. Siento que esa extraña energía tira de mí, pero ya no es más fuerte que yo, ahora puedo controlarla.


  «Podemos» Corrige Cheslay.


  Juntas podemos hacer esto. Colocamos al Cazador en posición y él empieza a disparar a sus compañeros, son tiros acertados, dan justo en la nuca. Veo cómo salta la sangre y el tejido, pero no me importa en lo absoluto. Dejamos ir al Cazador cuando no nos es de más provecho. Cogemos su cabeza por ambos lados y lo dejamos caer al suelo después de que su cuello haga ese sonido que te indica que está roto.


  Vemos cómo Sander está peleando con más de ellos, de sus manos sale despedida electricidad, además de esa energía roja que los hace consumirse en segundos; sin embargo, también parece consumirlo a él.


  Corremos y nos encontramos con más Cazadores, hasta que algo muy extraño ocurre. Uno de ellos, aquel que no ha disparado contra mí, hace un movimiento muy extraño con sus manos y siento mis pies flotar sobre el suelo. Volamos, estamos volando, todo alrededor flota, todo excepto Sander.


  El Cazador empuja sus manos, más y más, hasta que estas se tocan y es cuando nos damos cuenta. No nos hace daño, ningún habitante de los túneles ha sido dañado por él. Las cosas que hace nos ayudan. Cuando sus manos se juntan, los cuerpos de los otros Cazadores se tuercen en ángulos y formas completamente imposibles para un cuerpo humano. Escucho los crujidos de sus huesos y veo como la sangre brota de sus cuerpos. Todos ellos muertos, en cuestión de segundos.


  Cheslay y yo nos movemos, tanto que de pronto el hombre nos mira. No puedo ver sus ojos, pero estoy segura de que nos mira.


  ―¿Por qué no te afecta? ― Pregunta el Cazador a Sander.


  El líder suelta una carcajada gutural.


  ―No puedo creerlo ―Niega con la cabeza y sigue riendo― ¡Un uno! ¡Un maldito uno oculto entre los Cazadores! Debes perdonar mi histeria, pero creí que estabais tan extintos como los dinosaurios ―Sander sigue riendo.


  ―Soy el último —responde el Cazador, completamente serio.


  Ambos están moviéndose, parecen atrapados en una danza sin fin, en la que el primero que haga un mal movimiento será el primero en morir. Sigo moviéndome, tratando de librarme de esa extraña energía que me mantiene prisionera en el aire.


  ―Ahora ilumíname ―pide el Cazador con su profunda voz— ¿Por qué no te afecta la gravedad?


  Sander levanta un dedo a modo de explicación. Se está burlando de él.


  ―Debiste haber investigado sobre lo que trata tu habilidad.


  ―Lo hice ―replica el Cazador. Noto que se está enfadando.


  ―¿Conoces a Newton? ―pregunta Sander, su voz es divertida, pero puedo ver la tensión en sus músculos―. Déjame que te explique. Era un físico matemático y quien sabe cuántas cosas más. Este hombre estableció tres leyes que hasta la fecha son universales.


  ―Ve al grano ―gruñe el Cazador.


  ―No, no, no ―dice Sander y niega con la cabeza―. Tú pediste la explicación, ahora sopórtala. Vamos a saltarnos esas aburridas leyes y vayamos a esa maravillosa frase: La materia no se crea ni se destruye, solo se transforma ¿Te suena? Es de otro sujeto llamado Lavoisier, también era un genio…


  El Cazador rechina los dientes.


  ―Parece que ya llegaste a esa conclusión ―continua nuestro líder en medio de su danza de la muerte.


  ―Eres un tres ―dice el enmascarado―. Y uno muy peculiar.


  Sander hace una reverencia teatral.


  ―Hay técnicas que deben perfeccionarse ―responde―. La energía no es materia, no tiene masa, por lo tanto…


  ―La gravedad no le afecta —contesta el Cazador―. Pero tu cuerpo es masa…


  ―Te dije que lo perfeccioné.


  En lo que dura un parpadeo, Sander desaparece de su sitio, dejando al sujeto completamente pasmado. No sé dónde está, pero me alegra que todavía pueda pelear. El Cazador da vueltas y vueltas sin lograr ver nada. Trata de usar su habilidad en vano, hasta que se da por vencido y baja los brazos.


  ―Bien ―dice con una sonrisa.


  Me doy cuenta de que los demás chicos han conseguido escapar. Todos ellos. La distracción ha funcionado. Ahora solo estamos nosotros tres, cuatro si contamos a Cheslay. Y muchos más si contamos a los cadáveres.


  ―¿Cómo entrasteis? ― escucho la voz de Sander, pero no puedo verlo.


  ―Interesante pregunta ¿Por qué no me lo pides de frente?


  ―¿Cómo entrasteis? ―pregunta Sander. Está a la espalda del Cazador, este se gira rápidamente para golpearlo, pero Sander es tan rápido como la velocidad de la luz y golpea al Cazador en la cara― ¿Necesito repetirlo?


  El sujeto esta sobre el suelo, y salen risas llenas de amargura de su garganta. Sander desaparece de nuevo. Aunque me doy cuenta de que no desaparece, sino que se mueve muy rápido.


  ―Debo felicitare―. Exclama el Cazador―. Eres el primero en años que me hace sangrar. Sin embargo, tienes una pequeña debilidad. Tú puedes huir de mí, ella no―. Dice y apunta su mano a donde estoy.


  Siento cómo mis músculos se tensan. Y no puedo moverme para nada. No tengo el control de mi cuerpo, solo mi mente y esta quiere estallar. Hay mucha presión por todas partes, es como estar debajo del agua, pero sin poder salir a la superficie.


  «¡Basta!» Grita Cheslay en mi cabeza «¡Ya basta! ¡Odio que haga eso! ¡Siempre lo he odiado!»


  «¿Qué?»


  Ella grita tan fuerte que pronto ya no puedo escuchar mis pensamientos. Solamente puedo ver a Sander y al Cazador en una pelea que no parece tener fin, llevan tal cantidad de golpes que me parece infinita y ninguno cede. Sander no deja de golpearlo por todas partes, y él no deja de retorcernos en el aire, si sigue así moriremos.


  Mi cuerpo se mueve por voluntad del Cazador, cierro los ojos, esperando el golpe final. Ya no me causa dolor físico, únicamente está ese horrible chillido en mi cabeza, esa voz que grita basta, es Cheslay y parece a punto de estallar. Siento que algo se abre paso desde mi pecho y sube hasta llegar a mi garganta. Un grito, un horrible grito de dolor. Es ella.


  «¡Bastaaaa!» Grita en mi mente. Las luces empiezan a parpadear y los cadáveres caen al suelo. Ya nadie controla la gravedad.


  Caemos y nos apoyamos en las manos para levantarnos, ya no está gritando. Me pongo de pie con mucho cuidado, temiendo que mis piernas fallen.


  Sander tiene al hombre sujeto entre sus brazos. Las manos de él están completamente inmóviles. El líder le quita la máscara al Cazador.


  Es un chico. No puede ser mayor que nosotros, veintidós años suena demasiado para darle de edad a ese rostro. Su mandíbula esta apretada, sangra por una herida que tiene en la frente y por la nariz. Su piel es pálida y su cabello castaño, sus ojos son del color de las avellanas. Me regala una sonrisa forzada y sangrienta.


  ―Cheslay―. Dice con seguridad.


  Me quedo pasmada, no sé qué hacer. Sander lo golpea en la cabeza y el Cazador cae inconsciente al suelo.


  «Dylan» Responde en mi mente.
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